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NUESTl{A ALM~t\ MATER
En la fatig-osa peregrinación que los pueblos van mar-

cando sobre el camino de la existencia, van dejando g-raba-
das en una obra especial el recuerdo del pasado, la gloria de

- sus blasones, el encanto de sus mujeres y la ritualidad lacri-
mosa de SUR dolores,

El pueblo antioqueño, raza de titanes y guarida de leo-
pardos incansables del trabajo: ta n grande como SIlS mon-
tañas, tan firme corno las rocas de sus picachos, tan suave
corno el perfume de sus flores, tan humilde como las violetas
de sus campos- y tan valeroso como el león que ruge en el
desierto cuando extraño pretende violar su casa, ha dejado
encarnada Sil historia, con pedazos de carne y gotas de san-
gre de amor, en las aulas queridas de la ilustre y ya más que
secular, gloriosa: UI Universidad.

Nuestra Universidad, faro de luz inextingible, que sinte-
tiza la obra perenne de una generaci()ll ya ida., y que encar-
na el reflejo puro del alma de las que le han sucedido; ha si-
do siempre panal abundante donde tántos han saciado la
canina del saber humano; fuente cristalina donde tántos pe-
regrinos jadeantes, sudorosos y sedientos, han refrescado su
espíritu y calmado la sed abrasadora de sus entrañas. Allí
se han preparado los encargados rte aliviar las dolencias fí-
sicas, se ha mostrado el modo de empuñar el teodolito y la
escuadra, el lápiz y el compás, en medio de los campos para
suroarlos con los rieles portadores de civilización y riqueza:
se ha aprendido el modo de abrir los senos de la tierra, para
arrancarle el feto apetecido de sus tesoros; también el al-
ma de la raza para carrtarla, en ella. se ha deslizado el
fuego a la patria que siempre ha prendido en sus hijos, como
el crisol, -sacando derretidos los corazones en el más puro
amor patrio, y por eso el Bárbula, Cunduncurca, Boyacá y
Tarqui estarán siempre al pecho de la madre.

Hija de esta Alma Máter, que vuela al través de los es-
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pacios de la ciencia más orgullosa que el Cóndord'e nuestros
pedreros, es nuestra dulce Escuela de Derecho, que más que
todo, ha sido el santuario donde se practica la equidad, el
templo de los puros, y el San ta=sanotórum que Re ha encar-
gado de mantener para siempre, incólume el maná santo de
la [ust.icia. .

Arbol secular, frondoso y corpulento, que entró SUR raí-
ces en la roca romana, y que prendió su tronco en las arenas
inmensas y doradas de la Biblia, y que ha abierto su rama-
je al través del éter que respira un alma enardecida y llena
de ensueños, ha sido siempre nuestra Escuela Aguija ufa-
na, que si bien al salir de la jaula estrecha. que le labraron
las guerras frat.ricidas, tuvo qué ensangrentar sus alas.y que
si bien aun polvo le han arrojado a su paso sereno los pro-
fesionales del odio; continúa más alto, y siempre más alto
su raudo vuelo, más que por sobre los pedreros de nuestros
montes, o sobre los copos purpurinos de la nieve, al través
de las cimas misteriosas a donde escribió Tomás de Aquí-
no el código crist.iano ha volado al rededor de las
espinas ensangrentadas de una cabeza herida Estrella lu-
minosa, que a cada paso de su carrera ha dejadoun eslabón
de oro que señala su camino, una fuente para ayudar al via-
jero que viene atrás, un palacio luminoso para aliviar las
enfermedades del que exangüe de fuerzas cayó en la mitad
de la jornada.

De las entrañas sagradas, fecundas de vírtualidad mo-
ral, sabiduría y bondad, han brotado los legisladores que
han recogido la esplendente luz de la justicia, en tan sobrios,
como sencillos códigos; los honrados mandatarios, Jos sa-
cerdotes piadosos de la verdad, los maestros abnegados de
la generación que se levanta, los defensores de la inocencia,
los que claman a diario por el reinado de la ley.

Vedlos: ..... es Mareeliano Vélez, que como reducto ungi-
do de las democracias, se fatiga y abate por ellas: es Juan
Pablo Restrepo, g-igante del saber y exponente genuino de
una voluntad de hierro, fué sobrio, como Torres, sencillo, co-
mo Francisco el seráfico, y virtuoso como los patriarcas de
Idumea; es Fernando Vélez, tan erudito como amable; son
Libardo López, Clodomiro Ramírez, F. E. Tobar, Ag-ustín
Villegas, Palacio, Moreno .Iaramillo, F. Isaza, que en la du-
ra Iaena diaria, inclinados sobre el pensamiento, hacen cle
apóstoles del que reclama un derecho, y se hacen sabios; Je-
sús M. Yepes y Ricardo U. Escobar, columnas del pensa.mien-
to y paladines de la tribuna muda; Esteban Jararnillo, Uribe
Echeverri, Marula.nda, J. E. Botero, González Górnez, Cock,
pilares inconmo vibles de le, patria; también Pérez, Restrepo
Ja¡·arnillo, J. E. Duque, exponentes fieles de una juventud
potente; son, en fin, Molina, Ceballos, Aguirre, togados in-
maculados, levitas de la ley, que desde las mansiones inexo-
rables del deber han confundido el atrevimiento de los que
han querido enlodar los altares de la democracia.
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Por eso ESTUDIOSDE DERECHOdetiene hoy su paso; hoy
cuando se nos quiere arrebatar la madre, her-ir el almay des-
trozar el corazón, para 'rendir tributo de admiración a sus
entrañas, haciendo el recuento de sus hijos: vestir al hijo es
coronar la madre; alabar el vástago es reconocer la fecun-
didad del tronco; glorificar el fruto es envidiar el vientre; be-
sar la flor es devorar de loca admiración el nervio y la savia
de la rama.

Oh apóstoles del foro antioqueño, eu brid con vuestra sorn-
bra las aulas de nuestra Escuela, y muramos con ella antes
qne perderla pueblo que deja morirsu Universidad, es pue-
blo que degenera. .

Oh sombra santa de Marceliano Vélez, Juan Pablo y An-
tonio M. Restrepo, cobíjanos, infúndenos valor, y I'uéga a
Dios que muramos, también nosotros, bajo los altares de la
justicia.

¡Salve madre fecunda!

DR. JOSE ~'IELIX DE RRSTl~EPO
Para el Dr. Carlos E. Reatrepo, modelo

de gobernantes y sabio legislador. Juez
íntegro.

El Dr. Marceliano Vélez, cuyas glorias jamás pasarán a
olvido, y cuyas enseñanzas están llamadas aún a alimentar
millares de generaciones que en épocas posteriores habrán de
cubrir los campos de una Nación; Madre que guarda en sus
entrañas pletóricas la fecundidad de la raza y la fuerza del
misterio, decía en época memorable, con una propiedad úni-
ca: ".Jamás me han fascinado los hombres célebres que han
coronado las alturas de la gloria, dejando en su camino san-
gre, cadáveres, lágrimas y dolores, violando el derecho, ul-
trajando la libertad y menospreciando la dignidad de 108
pueblos,

"ES9S no son mis ídolos, porque no fueron los héroes del
derecho, porque no defendieron la. justicia, porque no defen-
dieron a la humanidad engrandeciéndola, sino haciendo de
ella su patrimonio, estrecho, mezquino. Mi culto es para 108
que, siendo grandes por la inteligencia y el carácter, emplea-
ron su pensamiento y su corazón, en corregir errores, propa-
gar las leyes morales, ensanchar el horizon te de la ciencia,
señalar a 108 pueblos su derecho y sus altos destinos, JT se
consagra.ron a servir a la humanidad con desinterés y a bne-
gación, aliviando los dolores físicos y levantándola de la
postración en que la dejan los héroes de la fuerza."

Entre estos hombres verdaderamente meritorios, dignos
de toda gratitud y de todo honor, descuella la figura apolí.
nea, gallarda y majestuosa del int.egérrimo y noble sacerdo-
te del santuario sagrado de la juuticia, que un día fué cono-
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cido en el número de los vivientes con el no~nbre de Dr .• José
Félix de Restrepo. Ante RU nombre han. callado las voces
apasionadas de los que lehan super vivido, pórque su vida se
deslizó al través del tiempo y de la época, tan pura y lumi-
nosa, como el rayo de sol que deja encarnado sobre el agua
el reflejo purpurino de sus besos, tan llenos de encanto corno
vida. Ante su honradez' de roca, han se detenido confusas y
avergonzadas las alas de la farsa que la igno rancia o la in-
[uaticia levantan en la diaria brega con fines aviesos y anti-
patrióticos. Ante su memoria de católico convencido, iuris-
consulto inmaculado, filósofo de altos vuelos, apóstol de la
[uventud, sacerdote de la humanidad, se han descubierto re-
verentes muchas generaciones, que alaban su memoria y ben-
dicen su nombre.

¡Descubrámonos también nos-
otros, y rinda mos reverentes tri-
buto de admiración al que debe
ser nuestro' dechado y nuestro
apóstol!

Las cátedras de Popayán, la
fecunda; Medellín, la rica, y Bo-
gotá, la noble, muchas veces oye-

, ron la voz sencilla, con vincen te y
cla ra del maestro; ante sus discí-
pulos era su palabra sublime
cascada que brotando, más que
de los labios, de .un cerebro po-
tentey desbordante, caía sin es
trépito, suave y dulcemente, so-
bre al pecho de sus oyentes, que
más tarde serían los Arboledas,
los Caros, los Ospinas. Sus con-

DI', José Félix de Restrepo. ferencias no fueron talladas en
los moldes inconcu os de los an-

tiguos métodos memotécnicos o formularios; sino que reves-
tían, bajo la gravedad de la verdad metafísica y moral, el
ropaje tierno de la amenidad, la p.alabra sencilla, la ironía
suave, el chiste oportuno.

Descubrámonos ante el filósofo.
Corazón sencillo y manso. No amó jamás laosteutación

o las glorias fatuas y mentirosas que da la cortesta.humana;
conoció muy bien que las palmas que baten las muchedum-
bres son los látigos con que mañana habi-án de desgarrar
nuestras carnes. No persiguió las riquezas que hoy son .Y ma-
ñana no parecen; conocía muy bien las frases eternas del dul-
ce rabí de Galilea, y por eso él se detuvo ante esta: "Las aves
del cielo no atesoran en graneros, y sin embargo visten de mil
colores y comen cuanto quieren". Pasaba largas horas be-
biendo de las verdades eternas de las sagradas escrituras, de
los santos doctores de la Iglesia, y por eso llegó a ser un
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apóstol. Siempre cuando caía. la tarde, de rodillas Rohre la
apena, rodeado de los suvos, y al frente de nna devota- ima-
gen, entona ba el rosa.nó vespertino de las Ia.milias an tioque-
ñas, y flor eso fllé un ángel.

Imitemos al hijo de Cristo. ,
Am6 ala patriay no 'vaciló un insta n te en prest.a rle sus

valiosos servicios, En el afín de 1812 tornó lae: armas, .Y a la
cabeza de sus discípulos fllé pl primero que entonó sus actos
militares contra los realistas inva so res; \' en el año de 1830,
cuando yii, caRi caía en 1~1fosa abiert a, conservó su puesto de
honor, cuando el batallón C¡-111110, insur-recto y íogoso, quiso
derrocar al régimen Actual. Ni eu t>1año de 1816 no Iué con
'I'orres a las r-imas ignominiosn:,; (le 1()f4 cadnlsos de un til':1110,
fué porque la Providencia lo l1ere:,;iülba pn raque más ta rde
dejara nn ejemplo luminoso a las generaciones de un pueblo
libre con la espada dpl /2:enió.

Levantamos los ojos para ver al pat rio ta.
Amó a, la humanidad, .Y por ¡;-so, pn;.;() al ,través de la.exis-

tencía curando RURpllfprl1Jedades morales. Aprendió runv bien
el alca nce de la pa In bra meliflua f\pl i\guila cle Pat mos,
"ama os los unos a los otl'O;';",'y por pso no supo lo que era te-
ner onem igos personales. Levó niuchns VPCPE! en los santos
Evangelios la. dulce voz del Nnza reno, que decía: "Después del
bautismo ya no hay ni judío ni g:pntiL ni a mo, ni esclavo,
porque todos lbs hombres son UIl solo cuerpo en .Iesucr-isto".
y por pso en- Antioquia primero, en la. Villa del Rosa iio de Cú.
cuta después, fné a utor de la ley in 111 or-tn l dp la "rna nUIliisión
de los esclavoa"; y al consagrarse así, por el querer genpral,'
tan bellas idea lesrlig'niftcó la. escla vitud.. ... la esclavit ud mo-
ral.i. ...pues, él no fué m ás que mi esclavo de las leyes.

Amemos al piadoso huma nita.rio.
Fuá ju risconsult o, y co mo ta l.j uez, magistrado, n bogado,

y hé aquí uria hoja de ser-vicios que hace alto honor a nn pue-
blo, aunque Rea de ca níba.les .... Cuándo Re ti¡rnraría t>lpretor '
romano que al cOI'1;el'de los Rip:loRy el! una Nación incipien-
te hubiera de tPl1er un rliscípulo, mejor para maest ro, que si
fuer-a en realidad RI1C'eJ'dlltp(\p In iusticiu , d ir-hado de ]Jerfec-
ciórt, firme corno el granito y sa b'io COllJO el tribu no del A reó-

. pago. • , '
Había hecho mucha impresión en Sil alma, la verdad des-

nuda, qu« escribiera la. pluma ágil del antigno const.ructor del
tern plo de Sióri, dpl poeta celeste, el gne1'l'PI'o sin ig'UH1,ad mi-
rable en el Cantal' de los Can ta.res. ,Y recio, cuando inspirado
por .Iehová decía: "no pretenda ser juez si no tiene;.; valor
para r-ntra.r con fuerza por entre las iniquidades: no seas que
temas la ea ra 'del poderoso y p()ng~lS tropiezo en tu equidad",
y por eso cuando a su mesa llpga la culpa de un héroe que
acababa de ser coronado, rompe, hace pedazos los lazos de la
'timidez, y con una entereza hercúlea, condena al que un día
blandió gallaraamente su espada en los campos de Ayacu-
cho. Tenía corno lema no cometer una sola injusticia aun
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cuando 1'edesplo ma ra el mundo, y por eso cuando notó el
error de una de SIlS sentencias. con detrimento de su riqueza
vuelve fielmente pl óvalo que quitó. FIlÁ un justo, y todo se
ha dicho ..... por e80, las últimas palabras que derritió su co-
razón t.an gra,nde, que aceptó esa alma tan pura, que íormu-
16 ese cerebro tan fecundo y que vertieron esos labios tan
inocentes; no fueron ot.ras q-ue estas.sque para mí después de
las de Cristo en la Cruz. son las más sublimes que moribun-
do alguno haya dicho: "Manuel, tú serás llamado algunas
veces ¡-\ juzgar, que la historia dirija todos tus actos. Si es
necesario una injusticia. para. que no se trastorne el univer-
so, déja que se tnlfltOl'lle, antes que se cometa la injusticia."

Por e~o. no es hipérbole, y 1'i lo es no importa, arrodillé-
monos ante 1'Um-moría, .Yjuremos nosotros los (que ama-
mos las leyes, cumplir tan hermoso testamento. )

PROYECTO DI1J LEY
sobre Derecho Internacional Privado.

El Congreso de Colombia
DECRETA:

Art. 1Q Los ext.ranjeros domiciliados gozan en Colombia
de 10i:> mismos derechos civiles de que disfrutan los nacionales.

Sólo por motivos de interés público puede negarse al ex-
tranjero domiciliado el goce de uno o más derechos civiles.

Art. ~Q El estado civil y capacidad del extranjero domi-
ciliado tle rigen por la ley nacional del Estado a que perte-
nece.

Cuando el extranjero no tenga nacionalidad conocida, o
cuando pertenezca a 1111 1<~Rtadoen donde coexistan varias
legislaciones civiles. o cuando Ref!.nacional de dos o más Es-
tados, 811 capacidad y estado civil ~e regil'án por la ley del
lugar del domicilio. Si 110 t.uviere domicilio conocido, se apli-
cará la ley del luga r de Sil residencia.

Art.3Q Los colombianos l'eRidentes o domiciliados en
país extranjero permanecerán sujetos a las leyes de la Repú-
blica en lo concemiente al estado civil. capacidad y relacio-
nes de familia.

Art. 4.° Los bienes si tu a dos en Colombia están sujetos
a las leyes de la Nación.:a un cuando sus dueños sean extran-
jeros y resida n fuéra del país.

Art. 5Q La prf'~cl'ip('i(¡1I considerada como medio de ad-
quirir los bienes se I'Pgirá por la ley de la situación de éstos.

Art. 6Q LAS sucesiones legítirrlHt'; y test.amerrta rias, ya en
CUAnto al orden de RIl('edpr, ya en cuanto a la medida de 108
derechos sucesorio» y a la va lidez intrínseca de las diaposi-
done!", Kerigen por la ley nacional del de cuins.

Art. 7Q La validez, naturaleza y extensión de las obliga-

Carlos E. Restrepo.
Ex Presidente de Colombia, ex Rector de
la Universidad, ex Profesor rle Derecho

Constltuclonal,
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cienes Re reg-uJ::mpor la ley del lugar en donde se han cele-
brado los actos O con tra tos. Si los contratantes extranjeros
están domiciliados el) una misma nación, se aplicará la ley
del pa ís de su domicilio. Si no tienen domicilio en un mismo
Esta do y pertenecen a la misma nación, se aplicará la ley
nacional. .

Esta d isposisdón se aplicará sin perjuicio de- lo que con-
cierten expresamente los contratantes, .Y de lo dispuesto
acerca de la capacidad y del régimen de los bienes.

A rt. 8e;> La prescripción considerada corno medio 1:1e ex-
ting-uir las obligaciones se juzgaré por la ley a que éstas se
hallan subordinada.s.

AI,t-, \)e;> 'Todos los actos concernientes a la ejecución de
los contratos y actos celebrados en país extranjero, y cum-
plidoros en Colombia, se rig-en por IR ley colo m biana. en con-
formidad con lo prescrito en.los Códigos Civil y Judicial.

Así, l~tentrega y pago, la moneda en que éste debe. ha-
cerse. las medidas de toda especie, los recibos .Y su forma, la
responsabilidad que imponen la falta de cumplimiento o el
cumplimiento imperfecto o tardío, .Y cualquiera otro acto re-
lativo fl la mera ejecución del acto ° contrato, deberán arre-
g-larse a las disposiciones de la s leyes nacionales, a menos que
los contratantes hubieren acordado otra cosa.

Art. 1O. El procedirnien to en los juicios se ajustará a lo
que disponen las leyes colombianas, la mismo que todo lo
que Re relacione con la competencia.

Art.. 1l. Las formalidades =xternae de los contratos y
actos, se rigen por la Ley del lugar-en donde se han celebrado.

Art. 12. Los certificad 01'1, legalizaciones, instrumentos
públicos y documentos consula rsa, hacen fé pública en Co-
lornbia , lo mismo que los de los Agpntes Diplomáticos, siem.
pre que SIlS firmHs sean auten ticadas por el Ministerio de Re-
Iacio nes Exteriores.

De la disposición de este artículo se exceptúan las certi-
fleaciones consulares puestas al pie de los sobo rdos y dI" las
íact ura s de comercio, las cuales por sí solas harán fe pública
en Colombia. ,

A re. 1:-1. Los actos v contratos válidamente celebrado>!
en pl Extranjero, en l'í'lz'ón de las formalidades externas, y en
los cuales exija el legislador colombiano inetrumen to públi-
co, valen en Colombia. PAro para que produzcan efectos en
la República es menest.er que se protocolicen y registren los
documentos o escrit.nras correspondientes.

Art. 14. Los poderes, actaa de registro del esj.ado civil,
inst.rnmen tos públicos y demás documentos extendidos en el
Exterior, y que los interesados exhiban ante las autorida-
dps para cornproba.r sus derechos, serán válidos si están au-
tent.ieados por pl empleado diplomático o consular de Co-
lombia. re~ident.e en dicho lugar, y a falta de tales emplea-
dos, por el Cónsul () Minist.ro de una nación amiga. ~l Mí-
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nist.ro de Relaciones Exteriores autenticará la firma del Cóu.
sul o Ministro.

Auten r.icados de este modo, Re presume que están expe.
didos conforme a la ley Iocal de su origen, a 'no ser que par-
te interesada compruebe lo contr-arl'ó.-'· .' .

Art. ]ft. Corn-'RjJollsle al que in vor-a una ley ex t ranjera y
pide RU aplicación, proba r la existencia de die]¡a h-v, .

La exiateucia de IHR leyes ext ra njera ss- prueba ('un la
copia a uténtica.de las disposiciones que ¡.;e¡-¡legan." C'O!Icer-
t.iflcación dp su vigencia. expedidas por la a.uto ritla d que sea
competente, couíorme a. la legi¡.;laei()f) de In rPRppetiYH nnr-ión.

Art. 1 (5. Ri no se prueba la, ley ext ra njern.vlns a nt oi-ida,
des judiciales Ia lla.rá n en confo i-urídx d con la s leves colom-
bianas.

Art. 17. La Corte Suprema dP.~·.Jt1Rt.ici-n.a Idica.rá ele oficio,
en los asuntos que sea n de su competNI'f'Ü:¡, IBE;leyei' extran-
jeras a que están subordiuadas IA8 obligaciones.

Cuando lo crea neoesario para Llpcitlir' COIlHcipl'to, esta
corporación ordenará, en . auto para mejo r ¡II'OV'8PI'. que ¡.;e
acredite la existencia de la ley extra njera ; en élrlllOIlÍ;1 con
el artículo 15.

Si la prueba no se practica dentro del térmiuo ",piínlndo,
que podrá prorrogarse por justa CI:lURH,11-lCorre: rlpC'idil'á el
Iitizio en armonía con lo prescrito por-las Ipyps de l<l Repú-
blica. ' .

Art. 18. Cuando haya que pract ica.r diligHlcinR iu.licia-
]es.en el Extranjero. los exho rtos re-pee r.ivo« "p remitirán al
Ministerio de Relaciones Exterim'p¡.; pa ra qllP lns d irija I-l su
destino, con observancia de lo quepr'p"cl'Ílwll los tl'l-l tados
respecti vos, las leves y los p rineipios de Derecho In t.el'll .v-ion a 1.

Art. 19. Las sentencia= ex tra njerax. dictadas PIl lo civil
y comercial, tendr-án en Colombia. pl mismo vn lo r y fllPI'za
que t.ienen las que dicta.n las a u torida des jllcJicil1lp¡.; dp 11-1 Re-
pública. ,

Art, 20. Las sentencias de q ue t.I'I1tH pl a rt.ículo I-ITltprior
se cumplirán en Colombia siempre que reúnan PSÍ;I" coudi-
ciones:

11), Que hayan sido dictadas a con "ecIlP.rtril-l del Pjpr('icio
de u n a acción personal; ,

2'~Que la obligación pa ru cu vo vcurup lim ien to "'•.• haya
procedidosea lfcita en Colombia;.v' .

iy·L Que la ejecutoria Y'PúI1a IO.H requisitos necPR:ll'io¡.; en la
nación enque se haya dictado, y además qlle p¡.;tP n u ten ti-
cada.

Art, 21.. Se prueba la legaljda.dy la fllei:iH dp IH" "Plltel1-
cias pronunciadns en paÍR ex t ra nje ro. con un eel'tifi('"do del
Agel)te Diplornát.ieo o Consular de ('Ol<illlbi~l o dp un.r nar-ión
amiga residente PTldicho PHÍ",.v en el cua l "e u fl rrue:

] C) Que la sentencia se ha ~ict¡:¡do ,CollfOJ'lIle rl la s lpye¡;; de
aquel país; y .

,

Ricardo Jiménez Jaramillo.
Gobernador del Departamento.
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2Q Quecorrtra ella no dejan dir-hns leyes ningún rscurso a
la persona o personae a quienes i'P imponen las oblígaciones
que ellas con tienen.

Si.nohubiereAgente Diplomático ni Consular de Colom-
bia, ni do otra nación í'llllig'a <le Á;;ta, en pl pa ís dI' do nde pro-
cediere la sen tencia. dp cuya ejpcllci(lI) ;;e trn ta , el certiñcado
de que R8 habla podrá solicita r-e del Spcl'Ptario o Min ist ro
de Relaciones Exteriores de d icho país, por conducto dpl de
igual clase dsColorr bia.

m cer-tificado de 'I ue tr» r a el inciso 19 consfituve una pre-
sunción legal. .qus 110 podrá éh.\;;virtllíll'RP sino con una rprti-
flcación expedida en armonía «on lo que dispone 1'1 inciso 2Q

Art. 22. Las son tencias extraujeras que reúnan los n-q ui-
sitos ind icad os en los a rt.ículos precedentes, probarán plena-
mente la excppcicíll de eO;;H juzgada. .

Art. 2a. La ejpcucióll dI' lns RPntenriaR pronunciadas en
país exrranjero se pedirá ante el .luez de Circuito de primera
instancia que sea COllílwtpnte parFt conocer de las demandas
que se entablen a la. persona contra quien se dirija la senten-
cia dp Cl1ya pjecución ;;e trata. .

Art. 2-1. El Juez, ])I'e\'ÍI), t rad uooión de la sentencia en for-,
ma legal. y después r]p oír n la parte contra quien se dirija y
al rsspect.ivo Agente del Ministet-io Público, decidirá, si 110 hu-
biere pruebas q ué practicar, si, la seutoucia debe o 116 ejeeu-
tars«.

Art. 25, Si el clpmallcla.do o el Agente (lel~1inistl..lrio ' PÚ-
blico i"P opusieren a la p.ipcl1ción <le In, RPnh·lIcia,. ñmrlánrlose
en hechos que haya Cjllé coruprobar, el Juez nbrirá el nezocio
a prueba pOI' treinta, díaR comunes, transcu rridos los cua les
y oídas ¡HR partes, a q n ienes Re dHr~,·trARIA<1Ó por cinco <lías
a cada una, el Juez decid irá, dentro de veinte días, si dpbe o
nó curu pli rse la sen tenr-ia.

La sen tenciadel .Iuez PR a peln ble v Re consultará con el
'I'ribuna l. La. tra.nrir ación dela ;;pgnllcla instu.ncia, en la cua]
será parte el Fiscal del Tribunal. RPajusta.rá H lo prescrito
para lHS sen tencia.s defin iti.va s dictadas en juicio ordinario.

Ar t. 26, Coutra las spntellci¡-¡s dictadas por el Tribunal
pueden interponer las partes () el Fiscal el reC\lT'SO de casa-
ción , en el cual intervendrá el Procurador General de la. Na-
ción. '

Art. 27. Si se decretu re qne I~Isentencia debe cumplirse,
lo será con arreglo a las IpyeR <le Colo nrbia,

A rt, 28. Las leyes, sen teuciaa, contratos y demás actos
ju rid icos que hayan tpnirl0 origen en país extranjero, s610 Re
observarán en Colombia en cuanto no. ReFl'D incompa t ibles
con las buenas costumbres y con las leyes de orden público.

, Art. 29, Se deroga n los u rt ículos l,05J del Código Civil y
876,877,878,879, 880, ~81, 882, 883 Y 88±: del Código .Ju-
dicial. . .

Dada, etc.
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Presentado a la consideración del honorable Senado, en
la sesión del día 31 de julio de ] 923, por el infrascrito Sena-
dor por la Circunscripción de Cundinarnarca."

José Jonquin Heriuindez,

Senado rfe la República.-Secretal'ía.-Bogotá, 31 de julio de
1'/23.
En la sesión de la fecha se consideró y aprobó en primer

debate (>1 anterior proyecto de ley. Pasó en comisión, con
quince días de término, a los honorables Senadores García
Ajejandro y Rodríguez Pedro Alejo.

Regíatrese, cópiese, repártase y publíquese,

Portocsrrero,

EX-POSICION DI~ MO'l'IVOS
del proyecto de le.v"de Derecho Internacional Privado."

HONORABLES SENADORES:

En la vida privada de las naciones, los poderes públicos
se han establecido nara defender la vida, bienes v derechos
de los asociados. Hay un cuerpo de leyes que a todos obliga,
Jueces que dirimen las diferencias de carácter particular y
que castigan los delitos, quienes disponen de la fuerza nece-
saria para hacer cumplir sus sentencias.

No ocurre lo mismo en la vida internacional. Los Esta-
dos son soberanos e independientes. No hay un poder supre,
mo que defienda su existencia y derechos, ni legislación obli-
gatoria, ni Jueces qus resuelvan su controversias. Las dife-
rencias que ocurren entre ello!'!se arreglan amistosamente o
por medio de la guerra. Este último medio es eficaz para las
naciones poderosas, mas no para las débiles o pobres. Por
esto es por lo que en lo general ha primado el .derecho de la
fuerza.

El Derecho Internacional Privado es el conjunto de re-
glaa-según Audinet=que se aplican a las relaciones de los Es-
tados, referentes a intereses particulares.

LaB diferencias que se suscitan entre nacionales, relati-
vas a sus personas, bienes, sucesiones, actos y contratos, Be
deciden de acuerdo con la legislación nacional. Cuando tales
diferencias ocurren entre extranjeros, o entre éstos y nacio-
nales, o cnando se trata de actos o contratos efectuados en
el Exterior, entonces hay que aplicar la legislación nacional
o la legialación del país a que pertenece el extranjero. Hay,
por tanto, conflicto entre leyes pertenecientes a diferentes
Eatados, que resuelve el Derecho Internacional Privado, in-
dicando cuándo Jeben aplicarse las leyes nacionales, cuándo
las extranjeras.
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El estudio del Derecho Internacional Privado eRot> gran-
de importancia teórica y práctica. POI'esto 8S por lo que su
enseñanza y estudio se consideran hoy corno necesarios en
las Universidades de las principales ciudades, Il causa de ser
constantes y formidables las corrientesmigre.torias.

En Colombia las disposiciones concernien tes a esta ma-
teria se hallan en la Conatitución, Códigos y Leyes. HAy un
verdadero caos, confusión monstruosa de sistemas morler-
nos y convenientes con sistemas arcaicos e inconvenientes,
El provecto de ley dé Derecho Internacional Privado, que he
confeccionado para presentar al Congreso, tiene por objeto
emancipar esta materia, formando de ellann cuerpo inde-
pendiente, y adoptar un sistema nacional conveniente y ar-
mónico con las necesidades del país.

En esta exposición de motivos trato por separado de los
derechos de los extranjeros, del estado civil y de la capaci-
dad, del régimen de los bienes y de la ley reguladora de las
sucesiones.

PARTE PRIMERA

DERECHOS DE EXTRANJEROS

Art. 1Q Los extranjeros domiciliados gozan en Colombia
de los mismos derechos ci viles de que distruten 108 iuicione-
les.

Sólo por motivos de interés público puede negarse a los
extranjeros domiciliados el goce de uno o más d-recbos civi-
les.

Hay dos clases de derechos: los derechos políticos y los
civiles. Los derechos politicos se resumen en la facultad deele.
gil' y ser elegido, y en el ejercicio de empleos que llevan anexa
autoridad o jurisdicción. Derechos civiles son los derechos
naturales reconocidos por la ley.

En todo tiempo y lugar se ha negado al ex tra njero sl go-
ce de los derechos políticos, porque no es conveniente. .v sí
muy peligroso, entregar el ejercicio de la soberanía nacional
a personas extrañas, sujetas por la naturaleza, la voluntad
y la ley a la autoridad de un Estado ext.ranjsro.

En materia de derechos civiles, hay dos sistemas: el di> la
igualdad y el de la reciprocidad.

La reciprocidad consiste en conceder al ext.ranjsro el go-
ce de los derechos civiles de que disfruta el nacional en 81 país
a que el extranjero pertenece, bien por tra tados públicos,
bien por la ley. Si al nacional se le reconocen tOdOR RUS dere-
chos civiles, al extranjero se le reconocen. Si no se le recorro-
ce derecho alguno, al extranjero no se le reconoce ningún de-
recho.

La reciprocidad éS an ticient.íflca; porque criata.liza la ley
. del talión: ojo por ojo, dien te por cliente; porque desconoce
los derechos del hombre proclamados por la ravolur-ión fr¡:¡n-

~esa, y reconocidos por el derecho público moderno. y porque
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DIGNATARIOS DEL CENTRO JURIDICO
es contraria a principios funda mentales de la filosofía y del
cristianismo, de cuva alma íorma parte la igualdad.

Ln reciprosirlad eR visihlemente inconveniente, porque
cond uce a 1 esta bleci In ierito de in sti tucíones proscritas por la
civilización, COIlIO b bian mia y la esclavitud. Un' turco po-
elría recln mn r, verbigracia, el derecho de casarse aquí con va-
rias m ujeres, Iundrulo eü que en su pa ís se 'le reconoce al co-
lorub ia no tal df-'I'echo. "

Ln reciprocidad es inpract ica bleen muchos casos. Fn
Austri», existe, lo l1IiSll1Oque en Colombia, el principio de la
reciprocidad. La leg:ü,;\aciólI aust.riaca reconoce a los colom.
biauos los mismos derechos de que goulI1 SllS naciona Ips en
Colombia, :v Aq11Í se reconoce nloR aust.rincos los mismos de-
rechos de que gozall los colourbinnos en Austria. ¿De qué de-
recho disfnlf.Hll a qu í.Ios aust.ria ocis? ¿Di;' qué derecho" gozan
los colornbia nos pr) Austr-ia? I~s itÍiposíble la determ iuación,
;ya que lBS legislaciones de estos países se remiten mutuamen-
te la una n la ot.ra.

1,;1prinr-ipio de la, igualdad consiste en reconocer a. los ex-
t.ra njeros los m istuos derechos civiles (]p qué disfrutan los na-
ciouules, cualquiera qne sea la condiciónde éstos en el Ex-
t rn niero.

Los alltig:Il()R tuvieron un falso concepto de la personali-
dad [u r-íd ica. ('reYPl'oll q '18 la Inen te el irect a de los derechos
cidleR e~ no In. na tu ra lezu humana sino el estado. Por eso
consideraron, hn sra fil(¡';;:ofos dp, la.' falla de S,éilPCH,'y Aristó-
teles, q \le la PRcln vit n el era de derecho na tural. Por eso sp ne-
gú al ex t ra njero el goce de los 'derechos civiles.' Un romano
recl.un» ba Sil;; derechos, no co in o sér de la especie humana,
sino en S11 condición de ciúdad'¡-1Ji() romnllO.,

Los individuos nacen Cal) CÍf']'ttIS apt itudesuat.urnles, de
lAS cuu les hn n Illellestpr pa ra su 'conRervaci(lll:V desa rro llo
ñsico y moral. Estas apt itudes, llamadas derechos n.rtura.
les, una VPZ ret-onocidaspor la ley, toman la denominación
de dpl'e(·hhR civiles. "

El iud ivitluo v los clPI'Pchos naturales son anteriores al
Estn<lo; pstp los'I'P(·o.llocP pero no los créá ,

El Estado es una persona [urídica creada para proteger
en su "ida, bienes. honra y derechos a las personas que ocu-
.pa n "u ter+itorio. No puede. por tanto, desconocer [os dere.
chos del hombre, 11l1PSse le ha creado precisamentepara pro-
tegerlos y hac-rlos efecti'V'os,.' ..

Como el.interészeneral prima sobre el part icular, al ex-
tranjero bien puede rlpgi'1rs'elp el goce de uno ovarios dere-
chos, cuando >]sÍ lo indique el interés público. ,

Para fomentar la iumigraoión y la introducción de ca pi-
ta le;;: ex.t ra njpI'os con viene. a dern~í R, a b rir al extra njero de
par en P¡H' la" puertas de la República, -

El principio de la igualdad exista enla Ynayor parte de
las naciones. l<jn Coloinhía existió, en forma, más o menos
amplia, hasta 188G, El Libertador, Cll~!Ogenio fulgura más

Francísco Ruiz Lnján,
Presidente.

_\li'1I1S0 \1ejía ~lont()ya.
SecJ'et"nl'i().

t\ itu J'() Garr-ido ('11111po,

Tcsnrer».
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y más con el paso del tiempo, fué quien primero proclamó
el principio de igualdad de derechos civiles entre el nacional
y,el extranjero.

El ar-tículo 11 de la Constitución dice:

"Los extranjeros disfrutarán en Colombia de los mismos
derechos que se concedan a los colombianos por las leyes de
la nacióna que el extranjero pertenezca, salvo lo que se es-
tipule en los tratados públicos".

El artículo 12 de la misma obra reza:
"La ley definirá la condición de extranjero domiciliado,

y los especiales derechos y obligaciones de los que en t,al con-
dición se hallen".

De acuerdo con el artículo 12, el legislador puede fijar,
sin sujeción al principio de la reciprocidad, los derechos y
deberes de los extranjeros domiciliados. El artículo 11 se I'e-
fiere a extranjeros residentes o transeúntes.

Por esta razón, el proyecto de ley se contrae a extranje-
ros domiciliados.

En esta impor-tante materia, el constituyente colombia-
no pareee que se orientó en el sistema adoptado por el Códi-
g'o Civil.francés en los artícu los 11 y 13,

"El extranjero goza en Francia-dice el ar-tículo ll-de
los mismos derechós civiles concedidos o que se concedan a
los franceses por los tratados de las naciones a que aquéllos
pertenezcan.

"El extranjero-dice el artículo 13-que haya sido auto-
rizado por decreto para fijar su domicilio en Francia, gozará
enel país de todos los derechos civiles."

En el artínulo 11 consagra el legislador francés el princi-
pio de la reciprocidad; en el ] 2, el deja igualdad.

Los comen tadore.s franceses y 11'\, jurisprudencia han res-
tringido tanto el alcance del artículo 11, movidos quizá por
la aversión con que miran el anticuado principio de la reci-
procidad, que hoy poca importe.ncia práctica tiene.

El artículo 14 de la Oonetituclón expresa:
"Las sociedades o corporaciones que sean en Colombia

reconocidas como personas jurídicas no tendrán otros dere-
chos que los correspondientes a personas colombianas."

Enla disposición preinserta consagró el constituyente el
principio de la igualdad. Hay mayor número de razones pa-
ra reconocer los derechos civiles a las personas naturales que
a las jurídicas. El constituyente no fué consecuente al esta-
blecer en la Carta, Fundamental dos principios opuestos: el de
la reciprocidad y el de la igualdad.

Conviene indicar lo que disponen los Códigos y algunas
leyes sobre derechos civiles, lo cual es de importancia prácti-
ca respecto de los extranjeros domiciliados.



130 ESTUDIOS DE DERECHO

El artículo 57 del Código de Chile dice:

"La ley no reconoce diferencia entre el chileno y el ex-
tranjero en cuanto a la adquisición y goce de los derechos ci-
viles que regla este Códig-o."

El Código Civil de Colombia no adoptó la disposición del
Código de Chile, en que se establece la igualdad, probable.
mente por haberse regulado esta importante materia en la
Constitución.

El artículo 19 del Códig-o de Comercio dice:
"Los extranjeros podrán ejercer libremente el comercio

en el Estado de Panamá, lb mismo que los colombianos; pe-
ro deben, como éstos, sujetarse a las mismas leyes del Esta-
do y a las de la Unión, salvas siempre las estipulaciones ex-
presas de 108 tratados públicos."

El artículo 876 del Código Judicial dice:
"Las sentencias pronunciadas en pa.ísextranjero tend rán

en Colombia la fuerza que estabtezcan los t.ra.tados respecti-
vo!'!de los Gobiernos de esos países con el de esta República.
Si no hubiere tratadoe especiales con la Nación en que se hu-
biere pronunciado la sentencia de cuya ejecución se trata,
tendrá ésta en Colombia la rrnsma fuerza que en dicha nación
se otorga a las sentencias de los tribunales colombianos."

El artículo 2Q del Código de Minas dice:
"El Estado cede la posesión y propiedad de sus minas a

todos los nacionales y extranjeros que, conforme a las leyes
comunes, tienen capacidad legal para adquirir el dominio de
las cosas en la forma y condiciones expresadas en la presen-
te Ley." •

La Ley 120 de ] 919 coloca en un pie de igualdad a los
nacionales y extranjeros en 10 tocante a la exploración y ex-
plotación de hidrocaburos.

El artículo 11 de la Ley 19 de 1904- prohibe adjudicar
minas a extranjeros o sociedades extranjeras. en el Chocó y
Darién. Esta d ispo-sición no tiene valor alguno respecto de
los extranjeros no domiciliados, porque est<1en pugna con el
artículo 11 de la Coust.itución. Los extranjeros ~í tienen de-
recho a la adjudicación de minas en aquellas regiones, siem-
pre que al colombiano se le reconozca el, mismo derecho en
los países de que ellos son nacionales.

El legislador se propuso, vanamente, precaver peligros
futuros. El derecho de los países débiles no tiene otra egida
que la justicia. Si las naciones poderosas son justas, respe-
tan su derecho; si no lo son, lo desconocen, como lo demues-
tra una experiencia constante. Las leyes restrictiva. de la
explotación de las riquezas, de la inmigración y de la intro-
ducción de capitales extranjeros son funestas.
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El legalismo férreo es desastroso en lo internacional. En
el asunto de Panamá alzó el Sr. Caro la bandera de la lega-
lidad, al servicio de la cual puso su elocuencia, comparable
con la de los más notables oradores de la antigüedad. Para
mal de la Patria coronó su obra, la de impedirlaaprobación
del 'I'ratado Herrán-Hay, lo cual fué causa de la separación
de Panamá y del sinnúmero de males que cayeron sobre la
República.

PARTE SEGUNDA
ES'l'ADO CIVIL Y CAPACIDAD

Art. 2Q El estedocivil y lf! cepecidsd del extranjero do:
miciliado se rigen por la ley nacional del Estado a que per-
tenece. Cuando el exrranjero no tenga, nacionalidad conoci-
dn, o ctuuido pertenezca a un Esto.do en donde coexistan va-
rias leeisleciones civiles, o cuando ses. necional de dos o truis
Esteaos, su cepncids.d y estado civil se regirén por la ley del
domicilio. Si no tu viere domicilio conocido, se aplicará la
ley del lugar de Sil residencia. '

El estado civil de un individuo es el puesto que ocupa en
la sociedad, considerado en :,:;ímismo yen sus relaciones con
la familia y con el Estado. En las leyes concernientes al es-
tado civil quedan comprendidas las relativas a la paterni-
dad legítima, natural e ilegítima; a la adopciónj.a la emano
cipación; a la condición de casado o de soltero. etc., etc.

La capacidad es la aptitud legal para adquirir derechos
y contraer obligaciones. Comprende las leyes reguladoras de
la mayor y de la menor edad, así como las que determinan
laslncapacidades.

El legislador de cada país es el más apto para establece},'
la mayor o menor edad, lo cual ha de hacer teniendo en con-
sideración la raza, la cultura y el clima. En los climas cáli-
dos, el desarrollo físico e intelectual de las personas es más
rápido que en los fríos. Por esto no puede fijarse un mismo
número de años para la mayor edad en todos los países, la
cual señalan las leyes en la época en que las personas, por lo
regular, han llegado a la plenitud de su desenvolvimiento.

El estado civil y la capacidad son las fuentes de los más
preciosos derechos del hombre. 811 esta.bilidad está garanti-
zada por preceptos eoustitucíonales, existentes en todas las
naciones civilizadas. A las personas no puede dsspojárseles
de su condición civil; el padre legítimo siempre será padre le-
gítimo; el hijo legítimo, será hijo legítimo; la mujer legítima.
siempre será mujer legítima; el mayor de edad, siempre será
mayor de edad, etc., .etc.

Esta materia es clara y no ofrece dificultades respecto de
nacionales, respecto de miembros de un mismo Estado. El
derecho público interno la rpglamenta de modo preciso; pero
sus reglas no queden aplicarse al extranjero porque, dada la
diversidad de legisiacioneB, ello traería consigo la instabili-
dad de los actos y los contratos, lo mismo que del estado ci-
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vil. Ha hrla., verbig raciaccon vencioues válidas aquí, nulas
a llá.; hijos legítimo~ en nn pa is. naturales en otro; mujeres le-
g:ítill1as en unn nación. concubinas en. otra ..
, Para afía n7,8,1' la (~Rhlbilidad del estado civil, capacidad,

actos y contratos de ext.l'Anjeros, la razón y la couvenien-
cia ha n impu=sto el principio de que se les aplique, no la ley
del país en donde ReellCIlPntrAn, sino la ley de la nación. a
que jlPr'tel1Pcen o la de su domicilio. La ley personal reg-ula
su co nd ició n jn rídica. Flsí corno los derechos y obligaciones
que rle PRta emanan. Los conflictos-u oposicioues que se pre-
senten entre la legiR1Ación ter-ritorial y la extranjera se de-
ciden de conformidad con eRts última lev, salvo que se ha.
lle en pugna con el orden público. La condición cte mayor o
menor edad, de CRRAdo() de soltero. de padre o hijo legítimo,
etc., sflrH,determinada por la ley extranjera.

"La mencionada regla-dicen Asser y Riviere-no se apli-
ca a IHS leves rpferpnteR a la cualidad de súbdito o ciudada-
no cte un Éstado, es decir, a la nacionalidad. Nunca, en efec-
to la peraona que según la ley de un Estado es ciudadana,
será considerada por PRte co mo extranjera, por el solo hecho
de que, al mismo tiempo, goce de la ciudadanía de otro r~s-
tacto. en vir-tud de la Ley de este último, y teniendo en él o
nó su domicilio.

,. La necesidad de una reg:ln común en ninguna materia
es tan sensible corno en la adquisición r pérdida de la nacio-
nalidad: sólo por medio de esa regla es posible impedir que
una persona goce del derecho de ciudadanía en dos o más
países, o que ea rezca de él en todos".

Para comprender la natu ra leza y alcance del artículo 2<:>,
interesa sobremanera conocer los diferentes sistemas que ha
habido para resolver el con1iicto de las leyes locales con las
extrn njerae. Haré una breve exposición sobre ellos, excep-
tuando el de la reciprocidad, el cual analicé atrás.

TER arro RIA 1,IDA D

Las leyes de cada Estado son obligatorias, y se a plican
siempre, en el sistema de la territorialidad, a nacionales y
extranjeros. Unos v otros se miden con la misma medida. La
aplicación absoluta de la ley territorial, con prescindencia
plena de la ley extranjera, hace imposible el conflicto de leyes
de diversos países. cuya solución es el objeto del Derecho In-
ternacional Privado. Este no tendría razón de ser si este sis-
tema imperara en la, leg'islación de todas las naciones.

El feudalismo creó la territorialidad. Fraccionada la so-
beranía nacional, dividido el territorio de los países en un
número inmenso de feudos, los señores dictaban sus regla-
mentos o estatutos, que se aplicaban invariablemente a los
moradores del suelo que const.ituía su dominio. Los estatu-
tos diferían grandemente los unos de los otros, aun cuando
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se trata ra de secciones limítrofes, estrechament.e enlazadas
por la misma raza, clima, lengua, costumbres, historia, ete.

Este sistema, adecuado para mantener aislados los paí-
ses e impedir todo género de relaciones, se fundamenta en la
falsa tebría de que los Estados no están sujetos :1 ley alguna
y de que en ejercicio de los derechos de soberanía e indepen-
dencia, que reputan absolutos e Ilimitados, tienen facultad
perfecta para aplicar sus leyes o impedir la aplicación de le-
yes extrañas.

El derecho y la justicia son
los límites racionales de los
Estados, lo mismo que del
ejercicio de los derechos de in-
dependencia y soberanía. Es-
tos son los principios que ri-
gen la vid a in ternaciona 1, sin
los cuales no podría exist.ir
la sociedad de hecho, que
forman las naciones, ni los
países podrían conservarse,
progresar y cumplir libre-
mente su alta misión.

Los defensores de la terri-
torialidad pronto palparon
los inconvenientes que en la
práctica producía su sistema,
C0ll10 que en sí no era otra
cosa que la incertidumbre del
estado civil, de la capacidad
y de todos los derechos. V áli-
dos y nulos los actos y con-
tratos; capaces e incapaces
las personas; aquí padrese hi-
jos legítimos, allá naturales;
todo a voluntad del cambio

de luga r. La inBeguridad absoluta en la persona, bienes, su-
cesiones, actos y contratos.

José Joaquín Hernández.
Senado!' de la República, ex Profesor

de Derecho Internacional.

Todos los autores, inclusive los sostenedores de la terri-
torialidad de la ley, admiten la necesidad y conveniencia de
que a los extranjeros, en cuanto al estado civil y la capaci-
dad, no se les aplique la ley del país en donde se hallan, sino
su ley personal. Los terr-ito rialiete.s, en vista de los inconve-
nientes desu sistema, se vieron forzados a limitado en este
sentido.

La limitación del sistema de la territorialidad y el sin-
número de perjuicios que ocasionaba, hicieron que se esta-
bleciera un sistema; de grande importancia, conocido con el
nombre de "los estatutos". s
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ESTATUTOS

Los estatutos se dividen en personales y reales. Las leyes
que tienen por objeto las personas forman el estatuto perso-
nal, que tiene vida internacional, que acompaña dondequie-
ra a la, persona y que debe ser aplicado en el Extranjero. Las
leyes que tienen por objeto los bienes forman el estatuto real,
que no tiene vida, internacional, que no acompaña a la per-
sona al extranjero y que se aplica indistintamente a nacio-
nales y extranjeros. El estatuto personal tiene nu to rid ar]
extraterritorial, el real no puede pasar las Irotrteras del te-
rritorio en donde impera.

Hubo dos escuelas, la personalísta y la realista, que lu-
chaban a porfía por extender el campo de acción, ora de la
extraterritorialidad, ora de la territorialidad. ¿Qué criterio
les servía para diRtinguir las leyes personales de las rea les?
Los partidarios de la territorialidad de las leyes se empeña-
ban en mostrar en toda disposición el elemento real; los '{'le-
fensores del estatuto personal, a su turno, señalaban la exis-
tencia. del elemento personal en la mayor parte. de la-s leyes
reales. Era el reinado del caos, porque en casi todas las dis-
posir-iones legislativas, cualquiera que sea su naturaleza, hay
elementos reales y personales.

Para deterrnina r la naturaleza de la. ley. Bartola procla-
mó un sistema harto peregrino, con el cual estableció una
confusión absoluta, consistente en buscar en la colocación de
la letra "J' de la f.lase el espírit.u del legislador. Así, si la dis
posición ha blaba en primer lugar de la persona, ella era per-
sonal; si de la cosa, rea 1. El primogénito sucederá en todos
sus bienes al pudre, la ley había de estimarse personal; en to-
dos los bienes sucederá. el pritnogénit.o a su padre, la ley de-
bía considerarse real. l~ste principio cayó por su propio pe-
so; porque lejos de allanar lAS dificultades, las aumentó, y
porque la esencia de los derechos reales y personajes no pue-
de depender de la voluble colocación de las palabras.

Las leyes relativas al estado civil y capacidad pertene-
cen al estatuto personal, no obstante de que tengan nexos
mediatos con los bienes. En pl derecho real, la cosa es el ele-
mento principal y predominante; en el personal, la persona.
Lo hipoteca es un derecho real porque tiene en mira directa
y especial la cosa; la fianza es un derecho personal porque de
ella emana una obligación personal.

SISTEMA DE SAVIGNY

Savigni vive vida inmortal, entre otras ciencias, en el De-
recho Internacional Privado. Mostró las falses bases del sis-
tema de los estatutos. Proclamó la comunidad de derecho
entre los diferentes países, cuyos principios fundamentales
son los que dominan la autoridad extraterritorial de las le-
yes y los que sirvan de norte a las legislaciones e internacio-
nalistas modernos.
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Para el efecto de determInar si se aplican o nó las leyes
extranjeras, poco interesa su calidad de personales o reales.

Las personas están subordinadas, aeí corno las relacio-
nes o hechos jurídicos, a una, loy, que ha de aplicarse en todo
tiempo y lugar. Las autoridades de un Estado no deben de-
jar de aplicar la ley extranjera, ni darle prpferencia a la terri-
tarial, El derecho y la razón obliga.n a acoptar las leyes ex-
tranjeras, bien sean personales, bien sean reales.

La comunidad de derecho en lo internacional eon siate,
no en adoptar una rr,isma lpgisloción, sino en acatar y res-
petar las leyes a que están subordinados los extranjeros en
su persona, bienes, sucesiones, actos y contra tos.

Lo que sí tiene importancia substancia.l es analiza r la na-
turaleza de las leyes, a fin de SA ber si tienen en mira intere-
ses particulares o generH les. Si lo primero, las elisposiciones
extranjeras se aplican siempre; si lo segundo, se aplican las
locales y se desechan las extrañas.

En síntesis: las leyes extranjeras tienen vida universal,
salvo que estén en pugna con leyes de orden público del país
en donde hayan de cumplirse. Todo Estado está en pl deber
de defender sus derechos esenciales. El interés privado ha de
ceder su puesto al público.

Hé ahí la célebre teoría de Savigny, eX]Jresada en pocas
pa.1ab~as, cual lo exige la exposición de rnotívos de una ley.

SI.STEMA DE LA NACIONAUDAD DE IJAR LI~Yr~S

"Los Estados-dice Audinet-son soberanos, pero igua-
les entre sí; cada individuo no puede ejercer sus derechos J
disfrutar de su libertad sino respetando los de las otras per-
sonas, y lo mismo cada Estado no puede ejercer su sobera-
nía sino respetando la de los otros Estados; luego cada Na-
ción tiene el derscho de regir, por sus leyes, a sus nacionales
aun en país extranjero, y debe reconocer el mismo xlerecho a
los demás Estados. En otros términos: cuando no Be trata
sino de derechos privados, y el del Estado no está en tela de
juicio, su soberanía no se ejerce sobre los extranjeros."

La persona es una misma en todas partes. Ilna misma
ley debe regir su estado, ea pacidad y derechos, cualquiera
que sea, la naturaleza de éstos. La ley personal acompaña al
individuo al Extranjero, y el Estado en donde se encuentra
está eu el deber de aplica rla, siempre que no pugne con leyes
locales de orden público.

La ley personal comprende dos leyes diferentes: la nacio-
nal y la del domicilio

¿A qué ley deben queda l' sujetos los extranjeros? A la ley
nacional, es decir, a la ley del Estado a que pertenece el ex-
tranjero, o la ley de su domicilio? Indudablemente a la ley
nacional.

"La naturaleza humana-dice Audinet-ofrece en su uni-
dad numerosas variedades: físicas, con relación a la raza; al-
gunas influencias exteriores, como las del clima; variedades
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morales, tradiciones y costumbres y diferencias en las necesi-
dades que hay que sa.tisfacer; de esta ,diversidad de hombres
nace forzosamente la de las leyes. La ley que conviene más a
un pueblo es la que se adapta a su raza, a sus costumbres,
a su situación geográfica, a sus buenas o malas cualidades.
La ley buena para un pueblo, no es para otro en la misma
medida, o tal vez sea perjudicial. Las leyes de un paísnopue-
den aplicarse a los extranjeros para quienes no están he-
chas."

En la Edad Media se aplicaba la le,v.del domicilio actual
o la ley del domicilio de origen. Este coincide generalmente
con la nacionalidad. En Roma, según dice Savigny, se apli-
caba a los extranjeros la ley de RU domicilio de origen.

Los expositores y legisladores medioevales necesariamen.
te tenían que preconizar y adoptar la ley del domicilio, por-
que en esa época no había leyes nacionales, ya que el feuda-
lismo dividió el ter-ritor¡o de los países, fraccionando la so-
beranía, en un número casi infini to de señorías, cada una de
las cuales se gobernaba independientemente con sus esta-
tutos.

Las necesidades del comercio y el aumento prodigioso de
las vías de comunicación hacen que las personas, en corrien-
tes formidables, se trasladen fácilmente de un Estado aotro.
El universo parece ser hoy la patria de los seres humanos.
Hoy fija una persona su domicilio en un país, mañana en
otro, sin que ello 'constituya ánimo presuntivo de que renun-
cia a su patria y adopta la de la nación donde ha establecí.
(lo negocios o donde se encuentra con su familia. .

La noción del domicilio varía mucho de un país a otro,
de modo que es harto incierta. En ocasiones es muy difícil
determinar el lugar del domicilio. Una persona, además, pue-
de tener dos o más domicilios.

Generalmente se acepta hoy la ley nacional, que se con-
sidera la más razonable y adecuada para sostener la fijeza o
estabilidad de la condición jurídica y de los derechos de los
ex tranjeros. La ley del domicilio es incierta, cambia incesan-
temente y créa la instabilidad. '

Las ltgislaciones extranjeras, en forma más o menos am-
plia, establecen el principio deque debe aplicarse la ley na-
cional, con excepción de Inglaterra, donde impera la ley del
domicilio.

Los Dres, Edrnond Champeau y Antonio -Iosé Uribe sos-
tienen, con claras razones, la ley nacional. En el Tratado ce-
lebrado entre Colombia y el Ecuador, de 1905, se adoptó el
sistema de la nacionalidad,

La ley del domicilio debe aplicarse:

19Cuando la persona no ·tenga nacionalidad conocida;
29 Cuando sea nacional de más de un Estado; y
39 Cuando pertenezca a un país EH1 donde coexisten va-
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rias legislaciones civiles. Si el extranjero no tuviere domici-
lio conocido, se aplicará la ley del lugar de su residencia.

LaR leves extranjeras no se aplican cuando están en pug-
na con disposiciones locales de interés general, Hay en las
naciones un cuerpo de leves llamadas de orden público, que
se aplican indist.intarnente a nacionales y extranjeros.el cual
comprende las leyes const.it.ucionales, penales, sociales, po-
licíacas, hlgiénicas y las demás que tienen por fundamento
el interés público. .

El interés general prima sobre el particular. El deber ile
conservación obliga a los Estados a rechazar, dentro de su
territorio, la <l,pliC'i1ci(mde leyes contrarias a los principios
fundamentales sobre que están constituídos.

LEGISLACIÓN COLOMBIANA

¿Qué ley regula el estado civil y la capacidad de los co-
lombianos e11el Exterior y de los extranjeros en Colombia?

El artículo 19 del Código Civil dice:
"Los colom bianos resi-

dentes o domiciliados en
país extranjero perrnane-
cerán sujetos a las disposi-
ciones de este Código y de-
más leyes nacionales que
reglan los derechos y obli-
gaciones civiles:

."] . o En lo relativo al es
tado de las personas y su
capacidad para efectnar
ciertos actos que hayan de
tener efecto en alguno de
los territorios administra-
dos por el. Gobierno gene-
ral, o en asuntos de corn-
petencia de la Unión.

"29 En las oblizaoiones""y derechosquenacen de las
relaciones de familia; pero
sólo respecto de sus cónyu-
ges y parientes en los casos
indicados en el inciso ante-
rior" ,

En conformidad con la
disposición preinserta, el

Antonio José Montoya, estado, capac.i~ad y rela.
. . . ClOnes de Iarnilia de los co-

Miembro de la Comisión Asesora del 1'111-1 bi ,'0" 1 ¡;'
nisterio de Relaciones Exteriores, y ex Oll? ianos se lloen ~n ~ "x-

Profesor de Derecho Internacional. terior por su ley nacional,
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El legislador ha debido ser consecuente y extender la reg-Ia a
los extranjeros residentes o domiciliados en Colombia; 'por-
que a Sil favor existen lAS m isma s razones que hay respecto
de los coloro bianos, y porq ue donde hay el mismo espíritu de-
be existir la misma disposición. •

"La ley es obligatoria-dice el artículo 18 del Código Ci-
vil-tanto a los nacionales COIllO a los extranjeros residen-
tes 1"11 Colombia". .

Esta disposición SI" hermana con el artículo 57 de la Ley
41} de 1913 y con el 9.° de la Ley 148 de 188~; consagran el
mismo principio general, con la salvedad hecha por las últi-
mas diapo sicionvs, de lo que se haya estipulado o se estipule
en los tratados públicos.

Merced al Códig-o Civil, al Polít.ico y Municipal ya la Ley
sobre extranjería .v na.tura lización, los ext.ra.njeros están su-
jetos en Colombia en lo concerniente al estado personal y
capacidad, a las leyes colombianas. El legislador adoptó en
firme el principio de la tert-ito rialidad de la ley, proscrito
hasta por los t.ratarlistas de la Edad Media, .en lo tocante al
estado y capacidad.

PAR'rE TERCERA.

RÉGIMEN DE Los BIENES

Art. 4Q Los bienes sittuuios en la República se rigen por
Ias leyes colouibuuuis, aun cuando sus dueños sean extran-
jeros y residan toére del país.

Los motivos en que. se funda el artículo 4Q son los que
paso a expresar.

.En los tiempos antiguos, los bienes raíces se reg-ían por
las leyes del luga.r de su situación. Los muebles, por las leyes
del domicilio de su dueño. Los inmuebles, comprendidos en
el estat.uto rea l, Elstrlba n sujetos a la lex rei sitee; los mue-
bles, comprendidos en el esta.tut.o personal, se regían por la
ley a que estaba sujeto el propietario, merced a la máxima
mobilui pprSOIJ8m sepnunt nr.

El régimen de'Ia propiedad raíz del derecho feudal, que
concedía el dominio útil del territorio a los señores, quedan-
do éstos obligados a pagar tributos, estableció una jerar-
quía real en tre los vnsallos y los señores feudales, la que des-
apareció con el feudalismo. Esta jerarquía, impuesta por el
rég-imen existente a la sazón, fné una de las bases en que
apoyaron los an tiguos el sistema concerniente a los inmue-
bles. Como 101': señores eran propietarios absolutos del terri-
torio, con el debel' de respetar las cargas impuestas, no te-
nían por qué admitir la aplicación de extrañas leyes sobre
cosas de su pa trimonio.

Por lo que í:\,wñe a los bienes muebles, en la Edad Media
prevaleció el principio de que ellos no tienen situación fija,
fundados en que sus propietarioe pueden lIevarlos a su ta-
lante, de un lugar a otro. En virtud de esta teoría nació la
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máxima de mobilie persoruun seqinnitur, es decir, loa bienes
muebles acompañan a la persona. Estos eran regulados por
las leyes a que estaba sujeta la persona, ya que estaban corn-
prendidos en el estatuto personal.

Los bienes muebles no tenían antiguamente la importan-
cia que tienen hoy.

SHvigny y Wach ter fueron los primeros que se emanci-
pa ron del sisten~a rnedioeval .Y que lo comba.tieron victo río-
samente. Proclamaron el principio de que todos los bienes-
muebles 8 inmuehles-vse rigen por la ley del lugar de RU si-
tuación, el cual ha sido adoptado por la mayor parte de las
leg-islaciones y por los expositores modernos de Derecho Ci-
vil v (le Derecho Internacional Privado.

.Cua.lquiera que sea la naturaleza de los bienes-dicen Sa-
vigny y Wachter-deben estar subo rd inados a las leyes del
lug-ar de su situación, Iex rei eit se. La ley de la situación de-
terminar-á la condición jurídica de las cosas, los medios de
adquirirla s, transmitirlas, g-ravarlas, limitadas Y los dere-
clíos que se eonst.ituyan sobre ellas.

Como se ve, el principio de Savign;y y Wachter, que es el
que cristaliza el a rt.ículs 49, tomado en lo substancial del Có-
digo Civil, no comprende lo relacionado con el estado civil y
capacidad, ni las disposicia.nes de esta ley que reglan las su-
cesiones, contratos y forma de los actos.

¿Por qné se aplica a los inmuebles la ley del lugar de su
situación?

Las leves reglament,arias de la propiedad raiz se expiden
en consideración al régimen social, político y económico de
cada Nación, lo cual hace que sean de interés público. El te-
rritorio PR, además, uno de los elementos constitutivos del
Estado, sobre el cual se ejerce la soberanía, que es úna e in-
divisible. Las leves tandien tes a conservar incólume las ba-
ses fnndamen tales de los países, son de orden público y se
aplican con exclusión de las leyes extranjeras.

¿ Por qué se aplica a los muebles la ley 'del lugar de su si-
tuación?

El legislador determina la na turaleea de los muebles, los
modos de adquiridos y tira nsmitirlos, los derechos que se es-
tablecen sobre ellos, teniendo en cuenta. las condiciones eco-
nórnicas y sociales del país para el cual legislan. Las leyes de
esta clase son de orden público, :v de ahí el que no pueda
acepta rse el imperio de las leyes extrañas que las in irija.n.

LAR cosas muebles, en razón de su destino, sí t.ienen ge-
nera lmen te lugar fijo, aun cuando puedan transportarse de
un punto a o otro, como ocurre con los ganados de una ha-
cienda, mercancías de un almacén, muebles de una casa, etc.,
etc.

Porque las personas estpn en movimiento constante, tras-
Ia.d ánd ose de un lug-ar a otro, ello no implica que carezcan
de residencia y' de domicilio. Si la máxima antigua fuera cier-
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ta, ella debería aplicarse a las personas, y de esta Ruprteque-
daría desquiciada y sin fundamento la noción del domicilio,

Aceptan el principio de Savigny y Wachrer, lex IOCIlS,
Warton, Westlake, Mancini, Fiore, ARspr y Rivi- re, Dem o,
lombe, Aubri y Rau, Baud ry Laca ntineri, Audinet, WeiRS y
otros.

En las legislaciones modernas se acepta el principio de
que los inrnuebles se rigen pOI' la ley del Illgar de 1"11 situa,
ción. En CUAnto A los muebles, la tendenc-ia moderna p¡.; su-
[etarlos a la ley de Sil situación. En algunas na ci.mvs, co-
mo Inglaterra y los Estados Unidas, exisra el princij.io me-
dioeval.

Fundado en el principio de que es de interéR genemlla re-
glamentación de la propiedad mueble e iu muebla, Fio/Pel('ep-
ta el principio les: tei -itae, consignado, a su juicio, Pll el Có-
digo de Italia. ,

En conformidad con el sistema que proclama e:-:tpH utor,
que es el mismo de Macini, let a ut orida d ext.ra territo i-iu l de
la ley debe aceptarse, salvo que pugne COII instituciones de
orden público, cual ocurre en lo concerniente al l'ég:illlen de
los bienes,

F)n armonía COIIel ar-tículo 39 del r,ódigo de Napoleón,
los inrnuebles situndos en Francia est án sujetos A IH Ipyfnm-
cesa, aun cuando RUSdueños sean extranjeros.

El legislador gual'dó silencio flCPI'Ca de los bienp~ tn ue-
bles. Los expositores de Derecho Civil P In temncionn I Priva-
do, así como la .lu risprudencia del país, est~,n acordvs en sos-
tener que los bienes muebles se rigen por la ley fnlll<'PI"a, en
,virtud del axioma de que donde ex¡' te el mismo espíl'itu de-
be existir la misma dtsposición. En Fra nci». por ta nto. TlIUe-
bles e inmueble" se hallan bajo el dominio dp la ley te rti to-
rial.

F~lCódigo d(·' Chile dispone, en el a rt ícnlo 16, que todos
los bienes si tua.dos en la República f'e rigen por la lev chile-
nao 1:01110 el legislador no hace distinción alguna. los bienes
rafces y muebles, aun cua ndo sus dueños sea n ex t ranjaros,
están suietos a la le,' ter-ritoria 1. - -

El artículo 2Q dpl Código Civil colornbia no consigna el
.rnismo principio del de Chile.

PARTE,CTBo.WrA
LEY REGULADORA DE LAS SUCESIONES

Art. 69 Le« sucesiones legÍtima,s'y testsrnent.sries, ya en
'cuanto al orden de suceder, ya, en cuanto [1, la,medida de los
derechos sucesorio.'! y a, la velidez intrinseen. de las disposi-
ciones, se rigen por 18, ley tuicionnl del "de cujus",

Para fijar la ley reguladora de las sucesiones, hay tres
sistemas, que indicaré brevemente.

PRIMER SISTEMA

Las sucesiones se regulan por la 1ex rei sitee, es decir, por

ESTUDIOS DE DERECHO 141

la ley del lugar de la situación de los bienes, ora sean mue-
bles, ora inmuebles. Si la sucesión tiene bienes situados en
dos o más países, habrá. que seguir dos o más juicios de su-
cesión, cada uno de los cuales se regirá por diferente legis-
lación.

Como las lsgislaoiones de las naciones difieren mucho en
materia de sucesiones, el sinnúmero de conflictos que so pre-
sentan en una misma sucesión son insolubles, En tal ('aRO,
las leyes de cada país se aplican exclusivamente sobre los
bienes que se encuentren en su territorio.

Los créditos activos y pasivos de la sucesión, en este sis-
tema, no se sabe por qué ley se rigen.

SEGUNDO SIS'l'ElIL\

Los bienes raíces de la su-
cesión se rigen por la ley
del lugar de su situación;
los muebles, por la ley per-
sonal del de cnjns, Este sis-
tema existe en m uchos paí-
ses; cr-ista liza la teoría de
los estatutos, expuesta en
los coruenta rios correspon-
dientes a los artículos a n-
teriores, se~ún la cual los
in muebles so rigen porel E!S-
tatuto rsa l .Y los muebles
por el eRt.iltuto psrsona.l.
Yn.darnost.raré que el "18te- ,
1l1f1 de los estatutos PS in-
conveniente e injusto. ?que
carece de bases cien tíñcas.

La ley de lA sj tra ción de
los bienes .v la parso n ¡¡ 1 del
difunto regulfln, por tanto,
la sucesi(¡n. :::;i ét'tf1 tiene
bienes raíces en varios Es-
tados, en cada uno de és
tos hay que seguir juicio
sucesorio por sepamdo, lo

Jesús M. Yepes. cual complica, ~ifi~\llt¡~ ,y
S d d 1 R 'bl' P f s 1 de hace costoRa la liquidaciónena 01' e a epu icu , ex 1'0 e o· . ., . , l 1 .
Derecho Internacional (Privado y Pübli- Y pa rt.icípacion (e pa.trí-

col. . monio. El perjuicio es ma-
nifiesto, así para los he re-

deros como para los acreedores.

TERCER SISTEMA

La sucesión se regula por una sola .ley, por la ley perso-
nal del de cuiue, cualesquiera que sean los países en donde
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estén situados los bienes, sin hacer distinción alguna entre
muebles e inmuebles. Esta ley determina el orden (fe suceder,
la cuantía del derecho hereditario y la validez de las d iapo,
siciones testamentarias. 'I'al es el alcance del artículo ()9; la
na.tura leza de los bienes, los medios de adquiridos, tra nsrni.
tirlos, gravarlos, limitarlos, etc., se determinan por la ley
del lugar de su sitnación, en la forma expresada en el comen-
tario relativo al artículo 49

Este sistema, fundado en el Derecho Romano y lumino-
samente expuesto por Savigny, es muy conveniente y cien-
tífico.

"El patrimonio-dice Savigny-considerado como uni-
dad, eRun objeto ideal de un contenido enteramente inde-
terminado; puede compouersa de propiedades, de derechos o
cosas particulares, de créditos y de deudas, estos dos últimos
de una existencia indivisible. Así, este patrimonio se encuen-
tra en todas y en ninguna parte, y por lo consiguiente no po-
dría asignársole un locas rei sitee. Considerar como tál el lu-
gar en que está situada la mayor parte dé los. bienes, sería un
expediente enteramente arbitrario, porque esta idea nada tie-
ne de precisa, y además la menor parte de los bienes merece
ser tornada en cuenta tan to conio la mayor. Si abandona.
mas este expediente, sólo nos resta colocar la sucesión en to-
das las partes donde se encuentra cada UIIOde los bienes que
la componen. Pero cuando estos bienes sehallan diseminados
en diferentes lugares, tendríamos que admitir varias suce-
siones independientes unas de otras que pudieran estar so-
metidas a leyes diferentes, sin contar con que dicho medio
sería aplicable sola mente a una par-te de la sucesión (los de-
rechos reales), .y nada decide respecto a la otra (las obliga-
ciones). Se ve, pues, que este sistema. no descansa en nada
verdadero ni real, sino en una simple apariencia".

Previa consideración de diferentes factores, los Estados
reglamentan las sucesiones de sus nacionales. Pero no t.ienen,
generalmente, interés en las sucesiones de los extranjeros, re.
glamen tadas por lasleyes de los pafsesa que pet'tenecen.j Quá
perjuicio, verbigracia, recibe Colombia con que un francés
recoja una herencia en lugar de otro, o en que la cuota he-
redita.ria sea mayor o menor?

Por las razones expuestas, al comentar los artículos 2Qy
3Q

, las sucesiones deben regirse. no por la, ley del domicilio
del difnnto, sino por la ley nacional a que estaba sujeto, cual
lo sostienen los pu blicistas modernos alemanes, ita Iia nos y
franceses. Sobre el particular conviene consultar las obras de
Derecho Internacional Privado de Asser y Rivisre, Fiore,
Audins r. Weiss, Laurent y la resolución del Instituto de De-
recho Internacional, en su reunión de Oxford.

En el nuevo Código alemán, que empezó a rpgil' pl 1.0 de
enero de 1900, se adoptó la ley nacional, tanto en lo relacio-
nado con el estado y capacidad como con las sucesiones. La
ley del domicilio, tradicional en el imperio; se reemplazó con
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la ley nacional, que coincide ,gen8ralrncnte con el domicilio
de origen, sostenido por Savigny.

En ltalia y España se regulan las sucesioues por la ley
nacional del de cujus. \

El artículo 1,012, inciso 2Q
, del Código Civil, tomado del

de Chile, dice:
"La sucesión se regla por la ley del domicilio en que se

abre, salvas las excepciones legales".
En esta disposición adoptó ellegisladol' el principio de

la personalidad en cuanto sujera.Ia» sncesiones. sin distin-
ción alguna, a la ley del domicilio. La I'pfOl'ma consiste en
reemplazar la ley de.l domicilio con la, nacional.

La fórmula adoptada por mi es mutuitis tnutuuidis IR que
existe en Italia y España, y la que ad o ptó el Instituto de
Derecho Internacional en' su reunión de Oxiord.

El artículo 1,054 del Código Civil, concreción del primer
sistema, debe derogarse, porque divide la sucesión en var-ias
partes independientes, y porque a él pueden íormu la rse las
mismas objeciones que se han formulado a los sistemas pri-
mero y segundo

Las leyes extranjeras, reguladoras de la sucesjón , no se
aplicarán en Colombia cuando sean contraria!". a las buenas
costumbres y al orden público, como sa. or-dena en una de
las disposiciones finales de esta ley.

Honorables Senadores.

JOS1~ .JOAQUÍN HERNÁNDEZ

Para el Dr. Clímaco A. P;.¡IÁ.u

Para las transformaciones ace rta da s, nada hav de tán-
ta importancia como los ds.tos sstadíeticos; pOI' eso homos
querido recoger algunos qU8 creemos sean de alguna. impor-
tancia para la Nación y para el público, y sobre to.lo pn ra el
que carece de cultura científica, COT!OZCR, qué es nuest ra lpgis-
lación ydé su veredicto imparcial, ya qll(~las pprsonHR ilus-
tradas la deben conocer y nada neceRitan que Re lp,.: dign al
respecto.

Hemos .tomado como época el espacio comprendido des-
de el año de uno hasta éste en el cual sscr-ib im oe, pn que la
Nación ha tenido un tiempo normal, .v deRechflmos IORperío-
dos an teriores, y sobre todo el in modia to. en q ue P()I' RlIfI nor-
malidad, nada de extraño ser-ía lHS mutaciones fr·Pf'uentes
hayan sido o n ó de transcendencia.

No pretendemos comentar la importancia elp lHS lpves
que se han expedido en el período que queremos 11 ha rca.r,
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pues de seguro todas ellas han sido el producto de la medita-
ción y han tenido por fin el bien general y el adelanto moral
y material de los colombianos. Sólo queremos dar su núrne-
1'0 según los datos que llegamos a obtener y que en nuestro
humilde sentir es demasiado crecido.

A nadie se le oculta que la constitución de un país es la
que debe ser el producto de la meditación suma, como que es
la piedra angular sobre la cual han de girar la administra-
ción y el desarrollo de las leyes. En este punto vemos que en
corto tiempo se moditícan y se subst.ituyen los Actos Legis-
lativos anteriores. En 1910 hubo 3 del 19 de mayo a octu-
bre; en 1914 hubo otro de grande importancia, según el pa-
recer de las personas que entienden de leyes y de Administra-
ción Pública.

En 191H se dictó el Acto Legísls tivo número 19, el cual
fuésubstituído por el1 9 Jictado en 1920, que a la vez Iué'subs-
tdtnído por el marcado con el número 19 de 1921.

En 1924:se dictó el Acto Legislativo número 19, que súbsti.
tuyó el artículo 35 del Acto Legislativo número 3 de 1910.

LEYES

En 1910 se dictaron , .
En 1911 se dictaron : .
En ] 912 se dictaron ~ .
En HH3 se dictaron .
En 1914 se dictaron " ..............•.......
En 1915 se dictaron .•........................................

. En 1916 se dictaron , .
En 1917 se dictaron .
En 1918 se dictaron .
En ] 919 se dictaron .
En 1920 se dictaron .
En 1921 se dictaron .
Eu 1922 se dictaron ; .
En 1923 se dictaron .
En 1924 se dicta ron .
Hasta abril de 1925 , .

82
65

112
131
127
87
85
64
66

128
99
64

·118
120

73
38

Sums 1459

Este es el número, a nuestro parecer significativo, que
agregado a las leyes que preceden a 1910 forman unas cuan-
tas para que quienes tienen que hacer justicia, como quienes
la pidan, se diviertan en consultarlas o pasen ignoradas
hasta para los mismos legisladores.

No nos explicamos el por qué de las transformaciones de
las leyes de la noche a la mañana y de ésta a aquélla sin sa-
berse su buen o mal resultado, pues muchas veces sin apli-
carlas el tiempo necesario para poder sacar una conclusión
acertada, se modifican, substituyen o derogan. En otras oca-
siones se llega a derogarías o suspenderlas sin que hayan
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entrado en vig·encia. Dicen también los que sa ben de leyes
que se expiden unas mandando cumplir otras. Probablsmen.
te esto estará en el curso legal que el Poder Legislativo opbe
dar a las leyes. Nosotros no nos entramos en esos laberin-
tos que sólo elloa sabrán sus salidas.

Si mal no recuerdo oí en cierta ocasión decir que las le-
ycs se expedían para lo futuro, y que sólo las de carácter pe-
nal tenían vida retroactiva en lo favorable al reo por la jus-
ticia que encarna y porque la reparación del orden público
no perjudica a terceros, es lógico y aceptable por todos aun-
que de distinta manera en su significado propio. No ha mu-
cho se comentaba en los corrillos deabogados, cuál más, cuál
menos de que ciertos hechos previstos por las leyes eran vio-
lados reviviendo ot.ras sin las formalidades legales. No sé de
qué hecho trataban ni a qué ley se referían.

¿Qué dirán a esto aquellos que
les corresponde aplicar las leyes,
los que tienen qué enseñarlas y
quiénes desean apren Ierlas? ¿Y
la causa de todo esto cuál será?
Yo que nunca he dudado de la
competencia que deben tener los
cuerpos legisla t.ivos y la suficien-
te independencia que según se di-
ce les está atribuida por la Cons-
titución en vfrtud de la sepa ra-
ción de los poderes, creí hallar la
causa en que los representantes
a las Cámaras no tenían sino nu
período legislativo y que quienes
sucedían a los anteriores con el
fin de mejorar 10 que había he-
cho el pasado, destruían para
volver a edificar de igual, de se-

Clodomiro Rarnírez. mejante odediversamanera. Pe-
Profesor de Derecho Civil, Curso 39 1'0 un a.migo que está al corrien-

. te del tiempo de que gozan los
Representantes me dijo que los de la Cámara era de 2 años,
los del Senado de 4 y que generalmente eran reelegidos para
períodos inmediatos. Además, me dijo que existía un cuerpo
consultivo y legislativo a la vez que se llamaba Consejo de
Estado (en mi vida lo había oído nombrar) y que era el en-
cargado de preparar proyectos de Códigos y que colabora-
bade manera muy eficaz por su sabiduría y práctica en la ex-
pedición de las leyes; que el Jefe del Estado por medio de sus
Ministros tomaba parte activa en la expedición de las leyes,
y que también tenían la iniciativa de éstas, llavando así el se-
llo dela realidad, como la Impugnación de las presentadas
por los Representantes.

Con todos estos antecedentes que tiene una ley para ser
expedida, mal puede ser inconsulta y no meditada, a la cual
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le sea necesario transformaciones en la misma legislatura y
cuando más tarde en la siguiente. .

Entonces ¿cm'tl Rel'á la CI111sa?.Proba.hlaman ta 'sera el
adelanto de este País, el que hace que las leyes de un momen-
to a otro Re hagan inaplicables, ya que hemos oído decir que
la, lf>gislación debe !'le\" de acuerdo con las costumbres J' el
progreso y que por lo mismo es peligrosisimo el copiar leyes
ex trañas sin consulta.r el medio en donde deben ser aplica-
da". P€'l"Osi esta es la causa no la comprendemos, ya que
vivimos una vida. monótona y las mutaciones si existen se
hacen imperceptibles.

¿Será el crecido número de Representantes que va a las
Cámaras? Sf>guramente esta es la causa, pues alguno nos
dijo que había una ley de 19::l2 titulada bajo el número 93 y
autorizaba que Colombia tuvier-a 48 Senadores y 112 Re-
preeen ta ntes.

Nos parece un número exagerado para esta tierra tan
pobre y que carece de tántas obras de verdadera necesidad
y que no se llevan a término por la falta de dinero, como se
contesta siempre a quien señala o exige la construcción de
obra nacional. \ "

Tend riamos buenas vías de com unicación; extensa y bue-
na Inst.rucción Pública; laboratorios modernos; profesores
especia lisnas y bien remunerados; administración de justi-
cia aceptable; establecimientos de caetígos modernosy apro-
piados para toda clase de delincuentescexplota.ríamos enor-
mes riquezas que tiene esta tierra p-rivilegiada y no dejaría-
mos que el oro extranjero se luclara de los beneficios que da
Colombia, etc., etc.

'roda el que toma asiento en unacurul desea presentar su
proyecto de ley, y si la iniciativa benéfica no se le presenta o
si se le presenta, se verá fallida por muchas circunstancias;
le será satisiactorio modificar una le." del año anterior, que
sin ser aplicada en su generalidad y sólo por el inconvenien-
te que presentaría su aplicación en un caso aislado, se llega
a carnbiarla parcial o totalmente, sin tener quizás en cuenta
que el bien particular debe ceder el campo al general.

Creemos que el número de Representantes a las Cámaras
deb8 ser dism in nid o, pues. así se haría mejor selección y de
seguro trabaja.rían más y con más. acierto y se le ahorraría
ingentes sumas a la Nación, que podría emplearse en asuntos
de más trascendencia.

y como muchos de los hijos del pueblo que depositan su
voto en una urna y para quienes escribo, porque a ellos per-
tenezco (aun cuando S8 que lAS censuras vendrán sobre mí
por los represen tautes de la Nación y por quienes aspiren a
serlo ), no saben cuánto vale la expedición de una ley que
modifica, substituye o deroga una expedida pocos meses an-
tes, vaya exponer las cifras que un amigo me di6 .v que si
están erradas abonéseme la buena voluntad, pues es imposi-
ble que un' hijo del pueblo sea capazde hacsr algo que vaya
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en favorde sus hermanos, cuando va en corrtra del cuerpo más
respetable que tiene una Nación.

SENADORES

48 Senadores en 4 meses. a $ 450 cada nno .
1 Secretario en 4 meses, 'a 400 .
] Secretario auxiliar en 4 meses, a 300 .
3 Oficiales mayores en 4 meses, a 200 cada

uno .
3 Oficiales primeros en 4 meses, a 120 cada

uno .
1Habilitado en 4 meses, a 200 .
1 'I'aquígraio en 4 meses, a 150 .
6 Mecanógrafos en 4 meses, a 70 .
2 Porteros en 4 meses, a fíO cada uno .
6 Carteros en 4 meses, a 40, cada uno .

dMAUA

112 Representantes en 4 meses, a$450cada
uno : .

1 Secrs tario en 4 meses, a 400 .
1 Secrete rio auxiliar en 4 meses, a 300 .
3 Oficiales mayores en 4 meses, a 200 cada

uno .
1 Hahilitado en 4 meses, a 250 : .
3 Oficiales en 4 meses, a 120 cada uno .
1 Director de Anales en 4: meses, a 150 .
2 TAquígrafos en 4 meses, a 150 cada uno .
]4 Escribientas en 4 meses, a 70 cada uno .
2 Porteros en 4 meses, a 50 cada uno .
6 Carteros en 4 meses, a 40 cada uno .

86-.1110
1600
1200

2.,1,00
1440

800
600

1680
400
960

201600
1600
1200

2400
1000
1440
6UO

1200
1120
400
960

Suma $ 311000
Esta es la pequeña suma que nos cuesta anualmente la

expedición de leyes en las condiciones que hemos anotado,
teniendo únicamente presente las reunionss que por la ley les
compete a las Cámaras, descartando las que tienen cuando
son convocadas pOI' el ,Jefe del Estado, pues a nadie se le
oculta en que unos perlodos se suceden sin interrupción. Los
gastos de viáticos de cada uno de ellos es considerable, ya
que no se excluyen ni los que viven en la misma capital de la
República. '

A esto debemos agregar el valor de un mes más que por
disposición de la, ley les compete.a algunos empleados que
tra.bajan enlas Cámaras después de que éstas clausuran sus
sesiones. Tales sor:: Un secretario auxiliar, un habilitado, un
oficial primero, los Directores de Anales, un oficial mayor,
tres escribientes, un portero, un cartero, etc., etc ..

Si a todos estos egresos le agregamos el valor sin bene-
ficio que llevan en sí algunas leyes, nos quedamos pasmados
al ver que en país tan pobre se despilfarran ingentes sumas
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y se dan un lujo. que pugna con el sentido. común. No. sabe-
mos nada de leyes; pero sí oímos los clamores y las protes-
tas no. sólo. de nuestros hermanos cuando. fué expedida la
Ley 25 de 1924 en que entre o tros gastos estaba la bicoca
de $ 300,000 oro para que algunos hicieran un paseo. a una
nación hermana. r~l patrioterismo lucirá sus galas cuando so
desangra el Tesoro Nacional que todos formamos de una o.
de otra manera. No. son escasas las leyes, según dicen, corno
la anotada, ya sea para visitar un barco. que se arrima a
las aguas colombianas, ora que tengan significado. semejan-
te a la de 28 de 1925, etc., etc. Si atodo esto. le agregamo.S
los desfalcos que ocurren en la administración, por desgra-
cia frecuentes ¿qué será de esta tierra si no. se corta el mal en
todo sen tido? ¿Quiénps sufrirán las consecuencias?

Creo. que no. las sufren los di-
rigentes; no. los capitalistas si-
no. el pobre consumidor que
con el sudor de su frente a to-
do. con tribuye. Para poder e-
quilibrar el -Presupuesto. en é-
pocas normales o.no, vendrán,
como han venido, los impues-
tos sobre las grandes empre-
sas que nada sufren, porque és-
tas a su vez modifican sus pre-
cios para que salga de quien
no. produce sino sudor en los

.- ¡ 11I_ ''1'\SP:I(;¡'"'''' Ir campos y en los climas deleté-
reos; vendrá el aumento. sobre
las rentas monopolizadas por
el Gobierno y las estampillas
serán necesarias para todo lo.
más trivial que consume el in-

Francisco E- Tobar fortunado, y éste sufrido. qui-
Profesor de Derecho Civil, Curso 29 zás P?r SU ignorancla llevará

por siempre la carga sobre sus
hombros hasta que despierte de ese sueño. y comprenda que
es digno. de mejor suerte. -

No. es que yo. opte, corno muchos, por la supresión de las
Cámaras porque sería entro.nizar la dictad ura yel despilfa-
rro, pues creo. sean necesarias corno elemento. ftscalizador y
para que vote el presupuesto. y disponga una buena inver-
sión de los fondos que entran al Erario: pero. sí opino, como
dije antes, en una disminución considerable en el iiúmero;
más patriot.ísmo en los elegido.s; una selección escrupulosa
en quienes han de señalar los futuros representantes de la
Nación, y una colaboración desinteresada y patriótica por
10.8 verdaderos mandantes.

Medellín, julio. 19 de 1925.
RN. JARAMIl,Lo. S.
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fJA BANDERA
Conferencia leída en el Paraninfo de la Universidad de Arrtioqnia, por el Dr.

Antonio Mamo Giraldo el día :l'J de agosto de 1925.

En todo tiempo. han consagrado los pueblos ciertos días
a la celebración de determinadas fiestas, que tienen por obje-
to. despertar nobles sentimientos, rendir homenaje de grati-
tud y admiración a los que han ¡enido. actuaciones merito-
rias y nos han dejado. ejem plos vi vos en obras de trascenden-
cia, elevar nuest.ros corazones con férvido. entusiasmo o. ren-

Antonio M. Giraldo.
Rector de la Universidad de Arrtioquia .._

dir tributo. de veneración y agradecimieuto. a las grandiosas
obras del Creador. Venimos orien tándonos en ese benéfico.
sentido. Esa la razón de las festividades (lel primer día de
cada año, 'destinado exclusivamente al culto qne debemos a
Dios por las bondades con que nos abruma mientras pasa-
mos por esta vida terrenal. De allí las manifestacíones del

3
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culto externo que conatituyen nuestro credo. De allí las fies-
tas Nacionales consagradas por el legislador para conmemo,
rar los hechos más salientes del descubrimiento. la conquis-
ta, la colonia, y luégo las acciones heroicas de los pad res de
la Patria, días que debieran g'lorificarse en términos de en tu.
siasta exaltación, sin el frío y la indiferencia que son la nota
característica del momento actnal, porque en ellos rememo.
ramos las resoluciones y sacrificios de nuest.ros ascendientes,
eua ndo la hora ban día y noche, sin tregua, en todo momen-
to, enfrentados contra todos los elementos, sacando recur-
sos de la nada, tomándolos, arrebatándolos de manera vio-
lenta al adversario, desper-tando en los mismos compatrio-
tas sentimientos de libertad e independencia. inculcándolas
las primeras nociones de nacionalidad, de patria". de iniciati-
va individual y colectiva, haciendo surgir nuestra impor-tan.
cia mundial al da.rnos nación capaz de entrar en el rol de los
países, dotándolos de una conciencia propia que pudiera
apreciar su destino .Y sus finalidades, atendiéndolos en medio
de las cargas, dificultades, reveses y contraridades, para ha-
cer saltar del mlsmo mal, de aquella habitual y abyecta su-
misión, pl deseo, la necesidad de sacudir la.coyunda y obtener
tierra propia sobre la cual se ejerciera dominio absoluto,
con facultad de organizada, y couatituírla de acuerdo con el
querer, con la voluntad de SU8 habitantes; darse la for-
ma de gobierno .Y administración más-conío rme con su
índole, proporcionada a su grado de adelanto y de cult.ura,
sin perder de vista su grande extensión. su población diserni-
nada en amplio territorio, sin vías fáciles de comunicación,
con caminos primitivos, con incipiente y colonial navega-
ción, y procurando poner todo en vía de desarrollo, consul-
tando la armonía en sus tendencias, recursos .Yaspiraciones.

En los últimos tiempos se han consagrado fiestas que
despiertan en noso tros sen tirn ien tos de exquisita sensibili-
dad, de aquellos que hacen encoger el corazón, saltar de go-
zo, vibrar el espíritu, confor-tar el ánímo, y hacemos experi-
mentar las fruiciones que Ron na turales en los individuos que
se ocupan en cultivar, festejar, fomentar aquello que nos es
más grato. Esa la razón de ser del día consagrado a la fíes-
ta del trabajo. día g-lorioso que nos dignifica, porque en ese
momento recordamos la labor cotidiana para asegurar la
subsistencia. y el bienestar de nuestra Iamilin , de aquellos se-
res que forman parte integral de nuestra existencia, porque
son carne de nuestra carne y por cuyas arterias circula nues-
tra misma sangre; seres en quienes vemos prorrogaree nues-
tra vida porque su esencia vital ha sido dada por nosotros
mismos En eSORseres se pintan nuestras condiciones físicas;
allí se copian nuestras facciones y se hace la extensión dp nues-
tras facultades morales. Asunto serio, sobre el cual debiéra-
mos reflexionar permanentemente, con el fin de hacer resaltar
toda nuestra responsabilidad. porque en nuestros deseen-
dientes aparecen, en veces aumentadas, nuestras' cualidades
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ñsicas y morales. Ley de herencia que d~biilí-l ser'vi¡. eíe Irerfo
a nuestras pasiones, de estímUlO. a nues ~¡-¡'~virt'lm~s '."5" d1'l f-
compensa .Y pretmo a nuestras "anaS ac IOnp¡o;. '

Día, de la Ma,dre.-¡Oh! señores. eRteFieor~ s
d.el consagrado a Dio!'!,el ,día más excelf()~Uf{)U;¡~1'if~J'ft~ -
CIa. La madre, ese.es el ser qu« ('()TlSil sO](:¡,..XlJ.l.ru.b.r..e.....satisf ,.
ce todos nuestros deseos, llena toda nuest.ra s aspiraciones,
cumple todas nuestras exigencias, sati¡o;fH('p todos nuest.ros
apetitos, da la razón de nuest.ro sér. hHC~' feliz nlleRtm. vida.
encuentra siempre un consuelo H nuestras aflicciones v pesa-
res, aumenta nuestra alegrja en 10R rn t.os dp dicha, socorre
nuestras necesidades. nos inapira 811 los momentos de dificul-
tades, su solo recuerdo nos cubre rHrH ponemos a cubierto
de peligros y tor turus, llena en sn m» todos lOR'\TfH'ÍORque a
cada paso encontramos en la misera existencia. El día de la
Madre debe celebrarse con delir.m te entusiasmo, con sublime
exaltación, con obras buenas cons~lgr¡-lClilRexclusiva mer.te a
enaltecer Sil noble-y santo nornb ie, A,eleva!' nUPRtrO¡.1corazo-
nes hasta Dios para ponerlos a 101' pies de esa ,mujer incom-
parable que se llama nuestra madre. '

Día,del Estlldia,nte.-Es esta o t.ra concepción moderna
del destino del estudiante. Ese día dpbe celeb/'flrRe con fpsti-
vidades que conviden a la aleg/'í¡:¡,cporq1lf~r-stán des tina dos a
los corazones jóvenes, en esa época en que todo rebosa por-
venir, ilusiones, concepto sonriente de In vida; aún no está
lacerada el alma ni el corazón ha Birlo desgarrado por lARde-
cepciones. Todo sonríe y convida al placer, por delante se
tiene todo un mundo eon perspectiva» ha ]<-1 g'üeñfl s; riquezas,
amor, poderío, notoriedad, for-tuna, OCfl¡.;iOlWS.todo está al
alcance de las inteligencias juveniles, que sa ben dirigir co-
mo es debido sus claras capaeidades, .Yque' ajusten todos sus
actos a los severos preceptos del ds ber.

La Ba,ndera,.-Ahora, hace poco, celebraba. la Nación el
día de la Bandera, y con esta solemne ocasión quiero descri-
birles la Bandera de Colombia, nuest ra pe t.ria.wxplica.i-les sua
significación y hacerles una exposición det.allnda de la repre-
sentación de ese símbolo que es la expresión sintética de la
soberanía Nacional, de todo aquello que const ituye nuestra
patria, es decir, el suelo en que nacimos, la Ia milia., uueatros
muertos queridos, el hogar, nuestros hermanos, la mujer, los
hijos, nuestros pueblo, la provincia, el Depa rtamento, la Re-
pública, nuestros hombres de letraH y de ciencia, los .conduc-
tores religiosos e intelectuales, los gueT'l'eros, los t.ra baja do-
rRS obreros e industriales, ñna.ncist.as, hacendados y banque-
ros. En una palabra, todo aquello que nOB da autoridad mo-
ral para figurar en la familia dp las naciones v que nos per-
mite hacemos seritir como pueblo de import.aneia actual. de
halagüeño porvenir, de proyecciones iuturaa y de amplios
destinos por nuestra excepcional situación- geográfica en me-
dio de dos mares, aledaños al canal, camino del mundo, y
por las sorprendentes riquezas de los tres reinos de la natu-
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raleza: entrañas de la tierra, exuberante y variada flora y
fauna de incomparable multiplicidad.

Nuestra bandera est.á conatituída port.res colores primi-
tivos: amarillo, azul y rojo. Iguales colores tienen las bande-
ras de Venezuela y Ecuador, pero .el orden de colocación
no es el mismo ni son iguales su extensión y divisiones.
En nuestra bandera los colores forman tres fajas perpen.
diculares al asta y superpuestas en el orden siguiente:
amarillo, azul .Y rojo. El amarillo ocupa la mitad de la ban-

dera, y.la otra mitad está
dividida en dos partes ig-ua-
les ocupadas por el azul y
el rojo. Espíritus ing-eniosos
decían en la mag-na epope-
ya de nuestra indepenJen-
cia que los tres colores sig-
nificaban que el azul de los
mares separaba el oro de
la América de la sanguina-
ria España. El signifíeado
real y la interpretación que
debe darse aloscoloreses el
siguiente: el amarillo repre-
senta nuestras riquezas na-
turales; el azul, el hermoso
cielo que nos cobija y sinte-
tiza la justicia, y el rojo, la
sangre de nuestros padres
derramada por ellos, profu-
samente, para damos Pa-
tria y Libertad.

La primera bandera izada
por los americanos como
em blerna de independencia,
fué enarbolada por el Ge-
neral Miranda, venezolano,
en el palo mayor del barco
"Leandro' el 12 de marzo
de 1866, y reconocida por
el Congreso constituyente

Julio E. Botero. de Venezuela el 16 de julio
Profesor de Código dlJ Comercio. de 1811. El Colegi? electo-

ral de 1813 decreto el pa-
bellón del Estado inJependiente, y ante .esa bandera fué ju-
rada la independencia absoluta el 20 de julio de 1813. Cons-
talla la bandera de tres colores horizontales: azul claro arri-
ba, amarillo tostado en el medio y rojo abajo. La bandera
de guerra tenía los mismos tres colores. Ligeras variantes
hubo después en cuanto a colocación de los colores. El Con-
greso de Angostura decretó para las provincias unidas la
misma bandera de Venezuela por ser la más. conocida. El Con-

ESTUDIOS DE DEnE,JaO 153

greso de Cúcuta adoptó también la ba ndera venezola na y lo
mismo hicieron el Congreso de1826yla Convención de 1831.
. Es raro que el genio excelso de Bolfva.r no hubiera inter-
venido en 'los decretos del lábaro nacional. Una inteligencia
tan clara, brillante y general, que se ocu pa ba hasta en ni-
mios detalles, aprobó sin modificaciones lo adoptado sucesi-
vamente en Angostura y Cúcuta.

La misma bandera fué decretada por el Congreso de
1858. •

El General Tomás Cipriario de MORquera dictó el 26 de
noviembre de 1861 el siguiente decreto:
'Tomás Ciprisno de Mosquers., Presidente Provisorio de los

Estados Unidos de Colotn bin, etc., etc.,
CONSIDERANDO:

Que es urgeute determinar el Escudo de Armas y el.Pabe-
llón Nacional de los Estados Unidos de Colombia, pro viso-
riamente, y mientras se reúne la Convención Nacional y dis-
pone lo conveniente, decreto: .

Art. 29 Los colores del Pabellón Nacional de los Estado!';
Unidos de Colomhia son: amarillo, azu l y rojo, dist.ríbuíd os
en tres fCljas horizontales y ocupando el amarillo la mitad
del Pabellón en la parte superior, y 10:-\ o tros dos colores la
otra mitad, divididos en fajas iguales, el azul en el centro y

. el rojo en la parte inierior , .
Dado en Bogotá, a 26 de no viern bre de' 1861.

r.r. C. DE MOSQCERA

El.Becretario de Guerra y Marina,
Andrés Cerón.

La Constitución de 188G decretó la República unitaria,
cambió su nombre por el que tiene hoy, Repüblica de Colom-
bia, y conservó el Pabellón Nacíonal en 1~1forma mecionada.

I.Ja Ley número 28 del año pasado dispuso qne la Nación
consagre un día a rendir homenaje H la Bandera Nacional. .

El Poder Ejecutivo por Decreto número 1,108deesteaño,
ha señalado el día 7 de agosto de cada año para que se ve-
nere el pendón Nacional.

Ya que no nos fué posible, por la ausencia de Uds. en vaca-
ciones, hacer público en esa fecha todo nuestro culto a la en-

...seña de la República, quiero hacer- con cortas palabras que
Uds. graben de manera indeleble, cuál es el significado de la
bandera. La bandera es el símbolo de la soberanía Nacio-
nal, de sus tr-adiciones y de RU venturoso porvenir. En ese
símbolo ha resumido la humanidad su -rn ás hondo sent.ido, el
concepto más profundo de 10 que debe pntendel'se por patria.
La bandera pregona sus grandezas .'11 denuncia .también sus
desfallecimientos. Tiene su lenguaje mudo y a la vez dema-
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siarl« f>XpI'P¡;;ivo: (~1l;11l(10SP:t Iza en los Palacios <'le Gobier-
no ,v Pll 1m; -dificio-, públioo« e,.; porque celebra. alguna f'femé-
l'idp,g'lol'ios~l, CUIIIM'!I10I'i\ h.rzaña heroica e imperecedera,
fe,..;tf'jn ;1 elIg\lllo lip "';I1Shijo» () toma parte en festival dI" Na.
ción 11Jnig'rt, ellillld!)"';H iz» PIl calles y plazas, en casas ye<'li-
ñcíos pH rr.icnl» I'PS, di('p qllH 11-1.Pa t.ria está eJe gala y que un
acon ter-im ian t.. 1111 t,;1 b/p h:1Cf' vibrar el espiriru regocijado de
S\lS h» b ir an tI""'; :-)Hiz» n IIlP Ii;1 asta para manifestar su do-
lo r, e in.l ica Pllt()IlI'P"'; qllP ;)lg(II~)ctlloS0 se ha interpnesto en
su C'<)llIiIIO,hél jlPI'I/ido HIg-IIIIOde sus dilecto» hijos, ha sido
ult.rnj.ul» o m.mcllrud» elJ pxtl'anjera tierra o toma parte en
lAS l-lfiic('iolJp",; '¡p /llí,..;p>;n/nig',s, Se enluta y se cubre de ne-
gro fe,..;t,cíllCIH111d'lh« de aplica.r cruel castigo a hijos propios
en v iler-idos ('O!} lJ",frtllc!;¡ t ru ic-ió n a la pa.tria o cu an do ha de
veng'H f' con gUell'l'<1H IlJllPl'tp 11-1 vil ofensa.que humilla su alti-
va dig-llidHcl o «u ru.lo "p PlJfI'pnta a poderoso ex tranjaro, que
pre va lido dp 811 "llpPI'iol'idHd material, desgarra y cercena su
propio ,..;nelo, ElJ\llIPlvp pl cadáver de sus gloriosoe hijos y
los cu b n- y HeOlllp<lTln PIl 111"sorn hr-ías. soledades del sepul-
cro. Cun ndo \';¡' H la cn bezn df.>un Instituto docente, cultu ,
ra l, VH O,..;tPlltilllclo pl \'ig:ol''¡P la savia juvenil, la renovación
dp "';U8ho m b I'P"';,InRg'PIIHi'()"';;¡R ;) HlJÍraciones, las promesas se-
gun-),..; de ven t rn-a , pl so lemn« juru rnerrto que hacen sus horn .
bl'f.>"nllPVOR c1phacerla '-J'PlllClIHI'tan HIto a donde llega el
est.im n ln nte c]p,..;PC)c1p('OI'OIl1-lr pl piuácu!o del progreso. A la
eabez» de un pj61'cito ellH resume el más alto concepto de
la pn t ri 1: Hllí ,..;ig'llific'n IJI1P "';I1S hijos consider-an que es in-
viola blp 1'1 telTi t( uio ; q ue e¡.,tá.n dispuestos a sacritlcarle to-
do en H 1'>1S dp ,,11houor-; rnr n-ir pur e)la es envolverse en la
g'I()J'i~1. vhacerl- t r.i ic-ió u , p,..;envilecerse, anularse, anonadar.
se, PC'I' tod;¡" f',..;till'lIl1iíltiplp,..; sismiñoacionos y por su 'aqui.
la tado vnlor. p,..;pllil pl pnlhlplllCl de la patria, Cuando pasa
por' c]phlllte elp ¡¡CHotJ'O'" ¡jPlWtnoR descubr-ir-nos y saludar-la
con rCI'PI'PI1tP iur-Iinurión , PO)'qllP representa la Majestad de
la RepúhliC1-I, h SObPl',lIlín Nacional. En tierra extranjera,
RUHvívidos co lo n-», t rn sunr o aon de nuestra importancia po-
teneiHI,.v r-n tlldel"'; pilJ'te,..; !1O" h.rce aparecpr como un orga-
nismo SO"ir)1 pprfpr;tillllPllte vonsr itufdo, árbitros de nuestros.
d-ar ino«, dn-ño« nb,..;oJnto" de nuestro suplo, conRcientes de'
nuest.m n acio uu lida d y, /¡I]P, en el concierto armónico del
mundo, m» rch» tilO" «on p¡HOS 8Pgl1l'OS .v aplomados hacia la
adqu isir-ió n del cúmulo de cu» lid» des, virtudes y saber que
en conjunto fOl'llIillI In civilización bien entendida.

/>;\'1'/1terrniu.u-, rp('()l'dHl'é la inmortal est.rofa del bardo
pAyallP"';, que l'P"';IJiIIPtodo In que la bandera simboliza:

Pat,r'ia, por ti SAcrificarse deben
Bipllf>,..;y rli('hH .Ygioria.v padre,
'rodo, 11\111 I()~ hijos, la mujer, la madre
y r-ua n ro Djos P!I su bondad nos dé,

He dir-ho.
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NOTAS EDITORIALES
PROBLEMA CONSTITUCIONAL

Actualmente cursa en el Congreso un proyecto reforma-
torio del artículo 3,° del Acto Legislativo número 3 de 1910
que a la letra dice: "El Leg-islador no podrá imponer la pena
capital en ningún caso", •

Pero la reforma, tál como se pretende es un-error, que si
varias veces se pueden pasar por alto en las leyes comunes,
nadie podrá enmudecer en esta ocasión en que se trata de

paso tan trascenden tal y re-
sonante en los anales de
nuestra vida eminentemente
repu blicana.

Se pretende substitu ír el
artículo' copiado por otro
que en vez de prohibir' en ab-
soluto la aplicación de la
pena capital por delitos a-
troces, faculte al Legislador
para hacerla, pero teniendo
im posiciones y mandatos im-
perativos, no sólo desde los
artículos varios del Código
Penal, sino desde las cimas
luminosas de la Carta Fun-
damental: base y sostén' de
nuestras instituciones derno-
crát.ícas.

No hemos creído jamás que
lo que a la pena capital se re-
fiera tenga razón de existir
como institución constitu-
cional, canon fundamental
consagrado en la carta de
un pueblo, Sabido es que es-
ta sólo tiende a definir la Ín-
dole jurídica de una Nación,
y la constitución orgánica
de sus altos poderes, y que
no tiene porque entrar a for-
mular detalles de carácter
secundario, que como las de

la pena capital. son del resorte exclusivo del Código Penal,
el que, corno sahiamen te Re ha di-he, "define los delitos y les
señala 11-1S pena s".

Siempre hemos censurado a los constitnyentes del 63 y
el año l O, q.ue al consagrar la inviolabilidad de la vida hu-
mana, en .el serrtido de que no se podría imponer la pena Cll-
pita l en ningún caso, le neg-Hl'On al Estado un derecho, que si

Miguel Mor-no Jn ra millo.
Profesor de Pruebas Judiciales,
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en los serenísirnos y luminosos campos de la sana filosofía
no se discute, en el terreno de los héchos· está sometido a
múltiples conting'encias y variados requisitos que no en todo
tiempo son fáciles de "punir. Pero quizá más grave ,error co-
metieron los del 86, obligando al Legislarlor a imponerla
irremediablemente en determinados casos, cuando aún no se
conocía q, fondo la idiosincrasia moral de un pueblo que ape-
nas ernpezaba a formarse, cuando estaba cansado de gue-
rras, afligido de miserias, demasiado escaso de ilustl'ación. y
lo que es más, en una época fatigosa, en que los odios se re-
volvían en el seno de la sociedad. como las negras nubes que
el aguilón levanta a diario en los calurosos desiertos de la
A~a, . ,

Pero es lo cierto que desde el áño 63, la' pena de muerte
ha venido a quedar en cierta manera corno canon de un par-
tido, que si en el año 10 tuvo a desaparecer de las banderas
militantes, para volverse eminentemente nacional, hoy si
no se discute desgracíadamento. Los hechos hablan, y
hall hablado muy alto. '

Tál como actualmente se discute la' -reforrna , tál como
los discursos, en pro o en contra, se pronuncia q, tál como
los odios se notan y como los debates personales se agitan,
no han venido silla a probar una verdad amarga, que a
di» rio nos con vence más y más: "nuestro parlamento dege-
nera".

y mientras tanto, los discursos cien tíflcos, los razona-
mientos jur-ídicos, las interpelaciones patriotas, no perso.
na les o partddaríst.as, se alejan de los recintos del Congreso,
huyen, y huyen corno las golondrinas que aba ndona.n cam-
pos que cubrió el invierno.. . ,

El paso indicado en estas actuales circunstancias sería
suprimir en absoluto de la Constit.ución ela.r-tfculo 3.° del
Acto Legislativo número 3'.' de 1910; Y ala s.UITIO,subatit.uír. '
]0 por el que ya alg-ún Honorable Congresistá ideó "el Legis-
lador no podrá imponer la pena capital por delitos políti-
cos".

y decimos que no debe quedar en 108 entre los preceptos
const.itnoiona las, por que todos los pueblos han reconocido
siempre que "la Constitución es obra de todos y para todos",
no de un partido.

Como ya lo ha dicho un célebre polemista que aún hon-
ra nuestras montañas con su cerebro vivo: "En la Carta
Funda mental no debemos incorporar cosa alguna que divi-
da profundamente a los partidos políticos, ya que ella debe
ser arca de alianza., al rededor de la cual podamos congre-
gamos todos los ciudadanos para venerarla y defenderla .... "
"La Constitución no dbbe quedar expuesta a los vaivenes de
la política" •

La pena de muerte "es un punto de uiero vderecho penal,
y entre el derecho penal está circunscrito a 'una cuestión de
estadística criminal", "Aritmética moral", que corno decía
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_ otro "maniflesta In verdad desnuda de la. ct-imina lidad de un '
pueblo y claramente define las causas or'iginadoras de la de-
lineuencia " .

Que la criminalidad aumenta con pavor en el pueblo co-
lombia no, es alg-o I-lsí tan pa ren te como los eíectoa de la mis-

Carlos Ilribe Echeverri,
Representante al Congreso Nacional, ex Ministro ne Colom bia erí el Urugua.y.

ma mo rfínación de una raza que degenera.. Pero cabe pre-
guntar ¿cuál es la causa~-

Esto debe ser lo que se discute cuando ya sea la pena de
muerte de los dominios del Código Penal. Porque éstaesefec-
to, y quizá no siempre puede corresponder a las causas
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Tenemos enormes deficiencias en el Poder .Iudicial, mala
organización de la institución del jurado, miserables. odio-
sos y aun infames procedimientos de inveetigación criminal,
propaganda desmedida dp las bebidas embriaga.ntesj deñeien.
teforrnación de la I. Pública, que si apenas medio instruye, ja-
más educa; la crecida propaganda de la vagancia; la ociosí.
dnd en las cárceles; la escuela cinematográfica, el teatro in-
moral; la poca policía; los escándolos de las altas esferas¡
etc., etc. .

Pero ello es lo cierto que esto no se discute en los recintos
de lA¡=';Cámaras.

Ma- por ahora contribuyamos todos a que el artículo 3'1
de: Acto Legislativo número 0 de 1910 sea suprimido dA la
Constitución; donde no t.ieue razón de ser.

EL PROXIMO DEBATE

Acércase para los pueblos una época memorable .Y de im-
portancia suma en los anales de SIlS actos.

El día en que han de poner al frente de sus destinos los
ediles que han de llevarlos a la cúspide del progreeo, y al tea-
tro de una sana civilización; oe poner-los muchos Pfl¡;:ORmás
en el escenario de los adelantos que a diario realizan losfuer-
tes en el santuario luminoso de la ciencia; está cerca.

El primer domingo de octubre dpl presente año, todos 108
hijos de cada población depositarán en una urna elecciona
ria-inspirados en los más puros sentimientos de pa.trio tis.
mo-Ios nombres de RUSamigos, cl}paces de hacer una época
de gloria en la historia del pedazo de tierra que les cupo por
gracia de la suerte.

El Consejo Municipal es a un Distrito lo que el .CongTPRo
a la Nación, lo que una Asamblea a su respectivo Depar-ta-
mento.

Da.dme Congresos ilust.rados, serenos, irnparcialest y la
Nación será grande, ava nza.rá muchos pasos en el camino de
la, prosperidad y de la riqueza, tendrá leyes a dru ira bles y Có-
digos a la altura del tiempo y sus necesidades; las vía s fé-
rreas, carreteables y de herradura surcarán sus montañas;
sus ríos serán veneros de import ación y exportación; SURva-
Iles, graneros de producción millonaria; pero no me dei« Con-
greRos mal preparados, a pasionados .v ambiciosos, porque
¡pobre la Nación que los tiene! está condenada a morir en el
olvido, si no en la vergüenza.

Dadle a los pueblos Concejos preparados, serenos, impar-
ciales, inspirados en el bien g-eneral v en la prospei-idad pú-
blica, y les ha bréis dado lo mejor, ha bréis hecho una obra
landa hle, digna de eterna gratitud y de gratos recuerdos me-
ritoria. Procurad que ellos teng';-lI1en Sil representación sólo
los capaces, los que velan .Yse desvelan a diario por las obras
de su propia casa, los que no omiten t.rabajos en la carrera
del adelanto, los que no demayan ante los fracasos quiméri-
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cos de una adversa suerte, los que no trepidan ante las voces
apasionadas de los descontento!", los que no saben más en el
campo de la moralidad que cumplir exactamente el deher ju-
rado, y entonces, Colom bia E'erágrande, porque RPha co mpues-
to de pueblos que no buscan más que su adolan to, que sólo
aspiran a la paz y a lo bueno porque no tienen más sen ti-
miento dentro de sus pechos que la d ign ida d de la pa tn-ia.

Bien que en los pueblos en donde hab ita n los dOK trarli-
cionales partidos que por desgracia militan, y Re dpRg¡lI'rml

en las ext-rañas miKI1l8Rde
la madre, y sean capaces
de cornpetirse la, victoria,
que lo h¡¡gan ron hidalguía
y con honor; pero q ue ea-
da una de esas n-acciones
busque RUShorn brp8 ..... sus
hombres en roda la exten-
sión verdadera mente mas-
culino r1el voca blo. Tiellen
pleno derecho, pues si opi-
nan 'de d iat in ta mauera,
que también luchen desde
campos HermrMdoH, procu-
rando inspirarse en la fl'flse
la pida ria que cada uno tie-
ne grfl ba do en IOR pliegues
de su bandera:

"La patria, por cima, de
los partidos."

Pero que se luche sepa ra-
damente en pueblos de una
sola opinión por hacer
t.riuniar oetel'nlinHdo ban-
do, que sólo llr-vn pn su-s
programa s la envidia al
que sabe, el odio ;-11 venci-
do, el ¡'PllCO!'a l franco, el
sarcasmo al super-ior, al
ba nda laje dpH~(Il'ado I-lcier-
tas Ia ruilia s resper» ble-: es

cosa que no nos la explica.m os jamás, sino fu-ra por-que la
verdad patent.e de los hechos lo estápreg'oTll-lndo H los en a-
tro vientos há muchos años. Hay ciertos pueblos (PR pre-
ciso decirlo ), donde ciertos ga mona le!" a fuerz» de t·pner RIl
prestigio entre SURparroquianos, para no ('Hel' del t ro no f;¡-
tuo y mentiroso que han ganado a golpes c!p,ig-lwr'Hn('i¡1y de
comercio; para no hundirse para siempre en pl f¡·mg() (]p S\1R
miemas desveraüenzas, buscan .v escog-en entrp RIlRHdidoKy
hacen una lista a 1'\11 amaño r1ehombres que PIl Pl10H inspiran
su cr-iterio, que les obedezcan como a pa d 1'P, Y Ips CI'P/l11como
a pontifice. Y entonces a I¡:¡brecha ..... pngañan a \111111wblo,

/

. Pbro. Dr. Manuel JOB3 Sierra.
Profesor de Filosofía' del Derecho.
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yhan obtenido el triunfo, y sólo se ha hecho lo más mons-
truoso que registra la sociedad, se le' ha dado al pueblo el
peor enemigo, se le ha engañado, se le ha defraudado en sus
intereses la voluntad de un cacique, y nada más.

¡Oh! políticos, inspiraos en la honradez y en la verdad;
sed sacerdotes de la justicia, no de IR pasión o del comercio.
Mirad más alto y no descendáis haeta los carnpoa sucios don,
de reina la am bición y la injusticia;' porque es preciso de-
cirlo, pese ra quien pese, sois vosotros los culpa bles, vos-
otros que a pretexto de obtener crecido número de votos pa-
ra los Congresos v Asambleas, traficáis con los pueblos, los
dividís y sembráis en ellos la más ruda cizaña de la discor.
~ia. .

Políticos; trabajad para que 10R pueblos SRHn gra ndes
dentro de sus lares por virtud propia~y la del cielo. Y cum-
plido esto, ayudadles desde lascllrules en que ellos mismos
os han colocado por acto con scien te y honrado, no a fuerza
de promesas falaces, engaños o vituperios.

1). JUAN PABLO I{ESTRI1JPO
Al hacer en la clase de Legislación de. Minas; BAldíos y

Petróleos de la Facultad de Derecho, el estudio histórico de
la Ley 127 de 21 de octubre de 1H67, orgánica del Cí>digo
Minero del antiguo Estado Soberano de An tioquin , y a.lop-
tada para toda la Nación en virtud de lo dispuesto por' la
Ley 38 de 1887, abro siempre un pa.rétrtesis pa ra rendirls
culto de admiración a la memoria de D. Juan I'ablo Re-tre-
po, autor de aquel Estatuto, en. asocio del Dr. RAfAel Bo tero
Alvarez, D. Ignacio Hernández y D. Juan E. Sierra.

Mi entusiasmo sincero y Iervieu te por la vida plena de
ciencia y de virtudes del SI'. Restrepo, hizo concebir a dos de
mis alumnos-D. Francisco Lu iaJ'iménez y D. Pablo K Ho-
yos, altos dignatarios del Centro Jurídico-e-la idea del ruan-
dato-muy grato porcierto pa ra el manda ta rio=-de qus por el
Profesor de Legislación de Minas se trazara un boceto del sa-
bio que ha honrado y honrará pereunernente a la Universi-
dad de Antioquia. A mis mandantes dichos dedico la -jecu-
ción del encargo. '

Antes de iniciar mis estudios profesionales en Dereelro y
Ciencias Políticas, en las mismas aulas donde bebió la cien-
cia jurídica D.. Juan Pablo, había recibido de uno de sus a m i-
gas (mi abuelo D.• Juan JO$é Molina sabias enseñanza s ba-
jo el modelo ejemplar del Sr. Restrepo, y de mis' recuerdos de
niño surgen imborrables varias anécdotas de esté VH rón sa-
bio y justo. Impresas-en mi alma laa he Visto' escritas más
tarde y debo record arias en estas líneas 'para esbozar en glo-
bo su silueta ' .

A consecuencia de la guerra de 1860 sufrió el padre de D.
Juan Pablo hondos quebrantos en su fortuna, causando a
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deber al comercio de Medellín fuertes sumas de dinero. Ante
el desastre hizo el propósito, firme y decidido, de amortizar
esos créditos, y llevó al cabo esa bella labor recortando de
sus modestoseueldos lo suficiente para ello, después de aten
del' al sostenimiento de su familia. Corno los acreedores in-
sistieran en hacer algún descuento, movidos quizás por la.ac-
titud sin precedentes en el Comercio de Antioquia, Restrepo
mantuvo su propósito de satisfacerlosíntegrament,e, corno lo
hizo en efecto.Llamábanle la atención algunos amigos a los
beneficios legales que le exoneraban de esa preatació n, y con
todo el puritanismo de su raza respondía: "La Ley moral

está sobre la ley positiva y
aquélla me impone inolud i-
blernenre ese deber".

De su primera, cualidad
moral, fuente de todas sus
virtudes, cristalizada en la
subordinación al deber me-
diante extraordinaria fir-
meza, oí I'eferir estas, co-
nocidas del público: El día
de sus bodas conourrió a la
oficina como de costum-
bre, y la tarde que llevó a
la sepultura a su digna
compañera, asistió a una
audiencia en el Consejo de
Estado, Corporación de la
cual era alto dignatario. Y
refiere D. Estanislao Gó-
mez Barrien tos que al te-
ner eonooiruiento el Sr. Ca-
ro de este incidente, lo ni-
zo exclamar: "Sólo a un
hombre tan íntegro como

José Luis Moliua. éste se le ocurre ir a la Ofí-
Presidente del 'I'r-ibunal Superior de An- cina el día de la muerte de

. tioquia, Profesor de Legislaci6n de Mi. su esposa por tel!l.0r de de-
nas Baldíos y Petróleos. fraudar a la NaClOl1 en al-, "gunos pesos .

De su intensa laboriosidad y actividad portentosa es
prueba la siguiente: Huyendo de la persecución de 'Rengifo
salió de Santa Rosa a Valdivla, de aquí al Cauca, llegó lué.
go al Magdalena cuyo descenso lo arribó a Cartagena, siendo
recibido allí cariñosamente por el opulento italiano Mainero
y Tl'llCCO, quien le colmó de atenciones y favores. Pide insis-
tentemente asu protector le dé alguna ocupación, manifes-
tándole horror al ocio, y ante la negativa repetida del Sr.
Mainero que le exige descanso a SIlS largas vigilias y sosteni-
das luchas, Restrepo se da a la tarea de levantar un plano de
la ciudad sin disponer de los instrumentos necesarios, yafir-
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ma la historia que fué uno de los más exactos en compara_
ción de otros levantados tpcnicamente. Sus conocimientos
en ciencias exactaa y RU in ven t.iva illgeniosa ha bín n ideado
el siguiente procedimiento: "Tomó como baRe la muralla, y
midiendo las dixta.ncia s a pasos contados, dedujo de ta l ope-
ración la longitud de las líneas, .Yde eRe dato el valor de los
ángulos". -

Su laboriosidad-dice el Sr. 8uárpz-rnerece el calificati-
vo de singular, y apenas es COmplH'Hble con lAS más ext.ra o r.
d inarias. Su trabajo diario era de diez .v ocho horas, ce ntt.
dad de tiempo mayor que la. que hizo nota bls a Lit,tl'é,'y más
tardo, desunés de la muerte de RUesposa, aumentó a veinte
y veintidós.

Su honradez acrisolada lo llevó más Allá de los límites
del instinto de conservación. En uno de 1m; combates perdió
su cabalgadura,'y herido muy-carea al enfnnigo pretendieron
algunos compañeros de arrnn.s hacer'le tomar alguno de los
caballos que andaban sin jinete, .v eneraiza.do y sinrel'Al1len-
te respondió: "La. guerra !lO justifica la apropiación de lo
ajeno".

Conocidas esas anécdotas, era lógico que en el correr de
los tiempos y al dar con el nombre de D.. Juan Pablo en mis
estudios sobre historia de la legi",larión de minas, t'¡-H10S
aquellos recuerdos fueran surgiendo por asociación de ideas
y mi atención se parara en esa, vida meritoria, máxime CIJRn-
do en mi carrera de Filosofía v Let.ras tuve el honor de con-
tar entre mis condiscípulos al que eRhoy 1"1 R. P. Félix Res-
trepo, honra y prez de la Compañía de .Iesús, y romo profe-
sor de literatura al R. P .• José Salvador Restrepo, actual
Rector del Colegio de San Ignacío, eminente .JesllítA.Y bri-
llante orador sagrado, a cuyos mérit.os debía dedica r nn ca-
riñoso parén tesis si uo me cegaran la p:ratitll(l yel cariño.
Vástagos dignos de O. Juan Pablo muest.ra n axiorná t.iea ruen-
te la verdad del ejemplo y el a tavisrno mora I templado al ca-:
lor del verdadero hogar cristiano, y forman con sus cna t.ro
herrna.nas, tres de ellas religiosas, la mas hermosa aureola
que circunda la vida de su progenitor.

Descendiente el SI'. Rest.repo de un tronco as'turia no , del
AlféJ'ez Alonso López de Restrepo. fecundo en hombres que
dieron brillo a la toza y a la espada, a la prensa y a la cáte-
dra, al comercio .v al sacerdocio, presen ta la vida de D.. Juan
Pablo dos fases: la civil y la militar.

Cuatro años justos-de 18.)6 a 1850-embargí-lron SllS
estudios profesionales en el Colegio del Estado, que con el
tiempo vino a ser la Universidad de Antioquia. Bajo la há-
bil dirección de profesores competent,íAimos, entre los cuales
se contaban los Dres. Pedro Antonio Restrepo, Pascnal Gon-
zález.Y Ramón Martínez Berrítez, cursó Ciencias Polttfcas y
-Iurisprudeneia bajo el siguiente pénsum: Ciencia Const.itu-
cional y Administrativa, Derecho dA Gentes, Economía Po-
lítica, Derecho Civil patrio y español, Procedimientos Judi-
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elales y Código Penal. Servían de textos los de Bastiat, Say,
Sala, Florentino González y CerbAleón Pinzón,

A la vez que cursaba los astud ios académicos, recibía en
el mismo Colegio lecciones de Matemáticas, Química, Mine-
ralog-ía y algo de Filosoña y Letras, ejercitándose especial-
mente en la Didáct.ica y la Oratoria, Entre algunos profeso-
res que regentaban esas cá.tedr~R figuran el. Dr. C:arnilo Anto-
nio Echeverri y los Sres. Estanislao .YApohnar Escobar.

. En esos astudios dió el Sr.
Reet.repo+ dice el Sr. Suárez
-pJ'uebas de entendimiento
profundo .v sólido, aplica-
ció n incansable y voluntad
absoluta mente vi r t n osa.
Desde entonces most.róse re-
Iractar-io a los oonocirnien-
tos en que tienen parte las -
f¡¡,cultades estéticas e imagi-
uat.ivas, y ostentó una índo-
le tan austera, que sólo a-
'eptfl ba la s fruiciones pro-
porcionadas por el tra bajo
y p,lcumplimiento del deber,

Frisa ha en los vein te años
cuando terminó SUR estu-
dios profesionales, y sin ob-
tener el título académico,
poco socorrido en aquella é-
poca" regresó a. SOIlRón su
ciudad na ta l, Allí se dedicó
al ejercicio de su profesión
de a bogado, obteniendo Vll-

José M. González GÓmez. rtos éxit os.
Secr-etario de Gobierno. Por ese entonces (1860)

. e¡,:talló la gller'ra de rebelión
contra el Gobierno legítimo que presidia el Dr. Mariano Ospi-
na R., .Yobedeciendo Al g+ito dp. Sil conciencia fué a colocarse
bajo la bandera de la Confederación Granadina, ofrendando a
la Lpg'itirnidad Sil vida, y sus int,ereRes. Hizo las campañas
del T'ambo (2 de noviembre de 1361) Y de CAscajo (4: de ene-
ro de 186-1-), co mpa r-tieud o en pst,ael t.riunfo de la bandera res-
tauradora con lino rle S\lR mejores Amigos, el Dr. Alejandro
Botero Tlribe, ese otro va ró n ejp,mp-lar, gloria de nuestro Fo-
ro y de la Oratoria colombiana ..

En mayo de 180-1-,aspg'1lrada la paz con el reconocimien-
to del nuevo Gobierno del Estado pOI' el de los Estados Uni-
dos de Colo rnbia, Iué nombrado .Iuez 1Q del Circuito de Me-
dellín, puesto que desempeñó brillantemente, demostrando
competencia. la.hor-ioxidu.d , honradez .v d iscreción, condi-
ciones que le hicieron ganar la estimación y la confianza pú-
blicas.
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Estando al frente del .Iuzgado en 1867 se le llamó a ocu-
par un puesto en la Asa.rnhlaa LegiHlativa'd8Antioquia, a la
cual prestó impor-ta ntos servicios. descillando RU labor en la
preparaerón del proyecto de Ley sobre minas, que más tar-
de fué el Código adoptado THII'atoda la, República, a raíz de
de la unidad política de 18RH.

Esa labor fué la IH bol' magna del joven este.d ist.a, dado
el caos legislativo de la, ppoca. En efecto. el Est.ado de An-
tioquia creado dN-de 1856 (Ley 11 de junio), no pudo legis-

<, lar-sobre minas hasta la vigencia de la Constitución de 1858,
que cedió a los Estado,.;; algunai'4 snbstancias, minerales. Sin-
embargo, hasta 1864 rigieron en Antioqnia las lAyes españo-
las y las leyes nacionales, o SRa más de mil estatutos oe 'ín-
dole v origen diversos, y para hacer cesar e¡.;eorden de cosas
se dió la Ley 2k de 3 de octubrs de 1864 que hizo un compri-
mido homeopático del ma,rernágnum de leyes española s v na-
cionales. Esta Ley, compueRta de 96 ar-tículos, comprendió
toda la materia, lo cual debió most.rar a los Legisladores del
67 su imprecisión .Y deficiencia.

Conocedor D.•Juan Pablo de los tres fines primordiales
que persigue el derecho de minas .Y torna.ndo como base la
Ley 28 que le servía de ma triz, estud ió 81 Decre to .del Liber-
tador en Quito de 24 de octubre de 1829, las lev8R ospaño-
las, especialmente las Ordenanzas de Miner-í» de Nueva Espa-
ña, algunas leyes nacionales, el Código de ChiIe elp 185R, Y
con ayuda de la jurisprudencia conocida en el país y con el
entusiasmo que a todas RUS obras ponía, cristalizó en la Ley
127 elCódigo que hoy rige. _-

Alta comprensión del derecho, conocimiento de la legisla-
ción Española y de la Nacional, visión profunda del porve-
nir, dominio de la minería, gran tIt1ent.o,amOl' al estndio,
consagración, ecuciosidad .Ymuchas o t.ru.s condiciones se re-
querían en los miembros de la Comisión, y fué lo cierto que
todas ellas v muchas más concurrieron pn ese cuarteto céle-
bre que dió Ugloria y fa ma al Estado de Antioqnia, cuando en
1887 se adoptó esa obra para que rigiera en toda la Repú-
blica.

En los últimos tiempos se dice que él Código est.á. tocado
de arcaísmo; que las industrias extract.ivas no pueden mo-
verse bajo sus preceptos; que las maquinarias modernas han
dejado al margen SURprescripciones; que la fuerza hidráulica,
aplicada de acuerde-con los adelantos modernos, burla las
adjetividades del Esta tuto; 8S0 Redics v mucho más. Pero es
lo verdadero que el Poder .Iudieial resuelve colisionas y con--
flictos con sus doctrinas, :r mineros .Ydueños de ter-renos, co-
lonos y cult.iva doras, adjudicate rios .Y poseedores ordina-
rios, encuentran en el Código la defensa de sus derechos. Y
cuéntese con la modestia de aquellos Estadistas que no pre-
tendieron formar un verdadero cuerpo de doctrina para que
rigiera en el Estado en forma de Código. como se ve de lo dis-
puesto en el artículo 462, cuya letra dice: "La Comisión que
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nombre o contrate el Poder Ejecutivo para la formación de
un Código de Minas, tomará como base dp, sus trabajos la
presente Ley". Esa modestia, propia de aquel tiempo de es-
tudio y de investigación, tuvo una razón: el corto lapso de'
que dispusieron los autores del proyecto para prepa 1'801' el tra-
bajo, apenas cincuenta y ocho días, tiempo igual justamen-
te, al que lleva de aplicación en años.

Desempeñó con brillo una. MAgistratura en el Tribunal
Superior de Antioquia, Corporación formada en aquel enton.
ces por distinguidos juristas de la talla de 101' Dr.es. Pascual
González, .Ramón Ma rt.ínez Benttez, Rafael Botero Alvarez,
Luis MI).Isaza y D. Guillermo Restrepo. Allí desplegó las mis-
mas dotes que ya había exhibido como Juez 1Q del Circuito

de Medellín, y parece que
su la boriosídad t.raspasó
los límites del esfuerzo físi-
co, trabajando sin tregua,
día y noche, en 81 despa-
cho de los negocios, lo cual
le mereció una entusiaeta
felicitación del Gobernador
r». Berrío.

Nombrado Representan.
te al Congreso Nacional en
1869, obtuvo un ruidoso
triunfo que narra pl Sr.
Suárez en estos términos:
"Ds-seon ocido hasta en ton-
ces iuéra de An tioquia su
estreno fuéun gran triunfo
parlaruen ta.rio, pues pro-
nurició en la Cámara de
Bepresente ntea un discur-
so que llamó vivamente la
atención general con oca-
sión d81 golpe de Estado
de 10 de octubre de 1868.

Esteban .Iaramíllo. PIl que el Presidente de lá
Senador de la República. Unión, violando las leyes

y moralidad pública deseo-
nació la soberaníadeCundinamarca, derrocó por la fuerza al
Gobierno del Estado y ultrajó al pueblo en la persona de los
ciudadanos más respeta bles. Restrepo, con lógica abrumado-
ra, sin emplear una figu ra oratoria, pero con toda la fuerza
del raciocinio y de la ciencia del derecho, denunció varonil-
mente a. la Nación el desafuero y deshizo las excusas con que
la sofistería gubernamental pretendió [ustiñcarlo. Aquel dis-
curso, inspirado por la ciencia jn rídica, sostenido por el valor
civil y proferido por un joven de veintiocho años, modesto en
grado sumo y desconocido fuéra de Antioquia, repercutió en
todos los ángulos de Colorn bia , yexaltando los principios Iun.

4

\
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damenta1es del Par-tid» COI)";PITilr!O\·. '("(>1<wó n Hest rvpo an-
te sus conciudadanos en In p\'illlPr;¡ lild dI-' los gl'andes serv i.
dores nuciona les".

P01' esa época se est.rer-hu rnn l():- vínr-u.lo» que lig'HhHn a
D. Juan PalJ10 con el SI'. ('(\J'(). dncln In n dmit-aoióu v cOI1Ri-
deración recíproca que lus tnlpllto,.; \'il'tlldAS crist.ianns de-
bía unir a los dos filósofos ()p P..,<1,.; l'pln('iolle;; viuo plf'rnpe-
ño del Sr. Caro para llevar lí¡¡~,.;t,anlp il f{pst.repo al Consejo
de Estado.

Dcdicóse poate ciorrueu te ¡l IH"; IHl>tlrps, pa trió t icas dA ins.
titntor y escritor público, ('()I;¡l!e)J'Hildo \-'n "La Sociedad",
periódico fundado por pl DI' .. \Lll'i"!le 1 Ospilla R. H Sil I'Pgre-
so del destierro. Corr'Pc1flctOl' dp (""P JielJ,pl. publicó artículos
que le merecieron el honor de quP ('ollfnndiesPt1 RU pluma con
la del Rabio ex=Presidente dp ;"\\lP\'H GnJIl¡j(]¡¡. En la Üniver.
sidad de Ant.ioquia., en el SPlllilHll'ill. qllP diri¡:d6 el Pbro. D.
Sebastián Emigdio Rest.repo y plJ pl Colf:'I:?:ioelp ~Fln José, dic.
tó asiduas y desin teresa da s Ipe('iollPs PII lo,.; ramos de .Iuris.
prudencia y Matem á.ticas, 1l1¡-ltel'iHRqllP const itnja rrsn es-
pecia 1 acervo de conocimien to«. ,

De 1877 a 187D Re df'djCÍl ¿11 pjpJ'('icio de su profesión, y
antes de esa época estn vo elp HpCl'ptn rio flp Gobierru 1 después
de hacer la campaña del Norte dé' An t inqni., en lH76.

Enrolado en la revolución IlIilitClJ'.dp'1N7~), Elsistió ElI de-
sastre de Alto Pelado y }Wl'sf'g:uido por ItplIgifo fl1p a Carta-
gena y de ahí a Bogotá, dondo d"SPTllppñó pl cargo de Pre-
fecto de Estud ios 'Yprofesor c]p .\/ ;rtPl(¡~ tic» Ay .Ju rispruden-
cia en el Colegio del Espíritu Snnto, llamado' por O. ~8rgio
Arboleda y el Dr. Carlos Ma rr inez Sil v»: .

Durante su perma nencin en 1M ccrpit¡-!l empezó IFl, prepa-
ración de su obra "LFl 19-1el"iH.Y pl E;;tado", que concluida en
Medellín en 1881 se pu hlioó en Lond l'eAen 1 tl85, bajo la di-
rección de D. Emiliano Isaza.

Hablando de esta obra pl SI'. RuFirpz. dice: "Es obra de
grande aliento, escrita po r estilo ta n gnlllde corno sencillo, en
que no hay la menor exornaeión re tó rica., jlPro en que brilla
como acero bruñido la verdad v ir-t o riosa. Es modelo de ve-
racidad y de buen criterio, pues todo lo exhibe comprobado
plenamente". Y Monseñor Ca rra squ illa Pxpl'PRa: .' .. , ..... tra-
tar con la versación del COnRUI11Ado tpólogo y canonista,
problemas en que sobresaliente» ing'f'l1ios no han Acertado a
ver claro; mantenerse libre df' tod a px¡¡gprnci(m de d oct.rina,
y finalmente, poner cada cosa en Sl1 pnnto, sinen reda rse en
aq uella maraña de pretensiones, conflictos de leyes y de vio-
lencias que era preciso referir y jnzgn r. Y pl 81'. Rest.repo, a
lo que alcanzan.os, lo ha conseguido a Twdil' de ·boca".

"La Iglesia y el Estado" es una his to ria apolop:ética que
mostró al-mundo los a.tro pellos del Poder Civil Colombiano
al Poder Eclesiástico, reclamando la Lev re~:uladora de esas
relaciones. Por eso /::leha llamado a D.• Juan Pablo el Precur-
sor del Concordato.

EWrUIJIOH DE DEI1ECIIO ]67
En los años dp, ]981 ::r 188.1 se ocupó en la teneduría de

libros, p]) la enseñanza .Y atendía a las labores de RU oficina .
judicial, asociado a sus colegas el Dr.13otero Alvarez y D:
Fabricia no Escobar. .

Triunfante ID !tegenei'ílción al terminar la guerra de 1885
y esta blecida en An tioquia la nueva administración co nser-
vadora, se llamó a Restrepo Fl la Subsecretaría de Gobierno,
y de ahí pasó a ocupar una silla en el 'I'ribuna.l Superior.

Fné entonces cuando recí.
bió el nombramiento de Con-
sejero roe Estado que le en-
vió el Presidente clela Repú-
blica y que él aceptó y des-
empeñó lucidamente duran-
te nuevo años. En este pues-
to se relievó más de lleno la
sagacidad del sabio, su espí-
ritu observador y su aplica.
ción ineausa ble. Redactó va-
rios Códigos y tomó parte
muy impor-tante en la for-
mación de uno de l\1inas, en
IHs leyes reformatorias del
Código de Procedimiento, en
la reforma del Código Pe-
nal, obra cuya paternidad,
-corno la rlel Código de Mi-
nas=-no le ha disputado la
historia. Formó un índice del
Código Civil y empezó un e5-
tudio de reformas a esta4

obra; escribió una monogra-
ñacompleta sobre la iuatit.u.
ción del .J urado; hizo varias

. ',. monograñas sobre tierras
. Alfle.do CoeL baldías, carboneras y salí-

Ser-reta.iio de ~aca"nda,. Profesor' de De- nas. escritas de su puño Y
recho Lntet-nacionn l Pr-ivado y rle Ha- .:] '. d 1,b " .

cienda Pública. letra, l espu8s e a. 01 lOsa
e y benedictina disct-irninación

de leyes, decretos,reRoluciones, jurisprudencia, etc.; y estu;
dió, por último, el problema ñscal oe las reservas desde 1821
hasta la, vigencia dela Constitucióu de 1886.

Refieren las crónicas que se pasaba 1:;1.8 horas de desean-
so consiiltando en la Biblioteca Nacional libros, periódicos y
manuscr-itos, de 108 cuales tornaba uo ta para la obra monu-
mental que tenía en proyecto Robre historia a moricana y es-
pecialInente de Colombia, desde el descubrimiento hasta su
época.

Fuera de las funciones de Consejero desempeñó variascá-
tedras. ad=honó rern, en el Colegio Mayor dfll Rosario, en la
Escuela de Derecho de la Universidad Nacional y en la Uní-
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versidad Católica, de la cual fué su Rector sin devengar re-
tribución alguna. Su probidad y su honradez in maculadas,
propias de un puritano, le daban pie a este dilema: O le so-
braba tiempo en sus funciones de Consejero de Estado y era
de rigor aplicarlo al servicio de la Nación difundiendo la en-
señanza, o le Ial taba y era lógico que restaba servicios y de-
bía retornados en otra forma. En ese tiern po no estaba pro-
hibido el devengar dos sueldos del mismo Tesoro, y la filoso-
fí.~de Restrepo dió base a la ley q~ estableció la prohibí.
ClOTl. ,

El 22 de febrero de 1896 dejó de latir el corazón del sa-
bio.

Quien ame la verdad y la justicia debe ajustar su vida al
paradigma que proclama la vida de D.. Juan Pablo Restre-
po. Esas dos excelsas virtudes presidieron todos sus actos y
metas fueron de todos sus ideales.

I

lógica ec~nó.!pica: ya que en ~llos 8e anuncian congratulacio-
nes a la Nación, siempre que ella se encnentreen capacidad de
exceder los productos y géneros salidos a los entrados.

Hay una seguridad en el engaño que sirve de apoyo a
este sistema; la consecuencia natural y legítima que deduci-
ría un hombre sensato de la diferencia entre las importacio-
nes y las exportaciones, debería ser diametralmente opuesta
a la que generalmente se saca. Si viésemos dos masas de ri-
queza de cualquier clase, distintas y desiguales en cantidad
y valor, colocadas una en fr·ente de otra y próximasamudar
de dueño, y se nos preguntase: de las dos personas a cuy1:t
respectivo dominio van a pasar en trueque estos dos conjun-
tos: ¿cuál es la que gana y cuál es la que pierde? Natural-
mente y sin la menor vacilación respondoríamosquo gana el

que torna la masa mayor i
pierde el que toma la me-
n oro Luego si el total de pro-
ductos que entran en un
año en los puertos de una
nación es superior al total
de los que salen, parece in-
negable quela nación gana
y que en el caso contrario
pierde. Así, el exceso de im-
portación con respecto a
las exportaciones es una
ganancia positiva, lo que
prueba que las oscilaciones
de la balanza dem uestran
lo contrario de lo que se ha
querido demostrar hasta
hoy. Imaginemos posible el
absurdo económico en que.
toda esta quimera estriba:

Ber na.rdo Ceballos Uribe. su pongamos que en ea mbio
Magistrado del Tribunal Superior. de $ 10'000.000 en mercan-

cías francesas que entrasen
a Colombia, no fuesen a Francia sino 8'000.000 en produc-
tos colombianos, ¿dejaría de haber un exceso de 2'000.000
en favor de Colombia, por más que se sutilicen los argumen-
tos en favor de lo contrario?

Fácil resulta deshacer la, equivocación en que todo esto
se apoya; error es éste que está en contradicció.n con las
impresiones diarias de los sentidos y con las.prImeras no-
ciones del raciocinio. Porque ¿no salta a los OJOS que el co-
mercio internacional es un cambio de valores iguales, ya que
la riqueza y el capital que se compran.son iguales a la rique-
za y al capital que se venden? ¿No es innegable que una n~-
ción al exportar sus productos lo que hace-y no puede ha-
cer otra cosa-es cubrir con su valor el de los productos que
se han importado o se importen en su territorio? En esta

Medellín, mayo 26: 1925.
. José LUIS MOT.J!NA M.

CUESTIONES ECONOMICAS
Se ha dicho, erróneamente, que la" nación que favorezca

el comercio extranjero se expone a que las importaciones
excedan a las exportaciones, en cuyo caso tiene en contra su-
ya la balanza del comercio, por la razón de que tal exceso no
puede cubrirse sino con dinero. Esta tesis comprende dos
errores: el primero consiste en dar por sentada una idea fal-
sa, la llamada balanza del comercio, y el segundo, en desco-
nocer la naturaleza del dinero.

E8a falsa idea ha dominado despóticamente en el mundo,
a manera de un dogma infalible y ha servido de-barómetro
para calcular las alzas y las bajas de la riqueza pública.
Por eso, nos ocuparemos en ilustrar el.pun to, no sin hacer
antes algunas consideraciones que respondan directamente a
la objeción de que tratamos. Hace más de un siglo se decía
por célebres economistas que el comercio extranjero era el
medio seguro para enriquecer un país, siempre que se obser-
vase la siguiente regla: "Vender a los extranjeros, siempre,
más de lo que se les compra".

Supongamos que estando plena.mente abastecidos de ca-
fé, cacao, azúcar y de otros productos nuéstros, enviemos lo
que nos sobra, a. países extraños pa ra .•.enderlo en ellos por
valor de $ 5'500.000, Y que con esta suma les compremos ~
5'000.000 [claro es que hemos ganado $ 500.000! Y tan cla-
ro como que la balanza del comercio hatservído de medida
para calcular los aumentos y disminuciones de la riqueza pú-
blica y ha suministrado el texto y el asunto de muchas obras
voluminosas llenas de números, cuadros y comparaciones.
Hemos leído últimamente extensos artículos en la prensa
nacional, en los cuales se trata el problema con miedo y sin
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permuta voluntaria de frutos (]pl t.ra bnjo v del ca pi tnl ¿có-
mo es posible que una nación dé más de lo que recibe? ¿Ni el
negociante de Nueva York vendp máquiua s.n l hnrplHlnrlo co-
lombiano, no toma el! cambio un va lo r igual Pll cllfp, por
ejemplo? ,

gl error que encierra la, cuestión c]p que trn ta.mos <'Rbien
palpable. ¿Qué quiere decir que una nación ha pXPlll-tnrlo un
millón?: no significa o tra cosa sino que h11 im port a.lo otro
millón; y si noes así ¿cómo se sa b« el va lo r elp lo qllP ha im-
portado? El valor, mientras no SP I'paliza llIlIllPl'i(';1I111'lltP «n
el acto de la, tradición, es, cuando ruá«, uua ca lida.I ];11Pllte
como el CAlórico en los cuerpos fl'íOH; }JLledp SPl' un Pll t« de 1'1\-
zón. una idea sin fundamento; pus.le exist ir hoy y llO exi-t ir
mañana: depende (le una cosecha, de nlla quiebra. dA nnn re-
volución y de todos los accidentes que afectan 111 deruu nrl a.
No hay valor verdadero, real. sino cuando "e I'palizn sú f(¡r-
mula, y entonces son dos los valores: el dado :" el recibido,
Resulta así que la fórmula, la expresión concre t». pl g\Hll'iR-
mo en que se expresa el valor de loa p:Ánp,I'tJ!o;vendi.los orA 11l-

biados pOI' un hombre, por un pst,R bler-imieut o, ]lOI' una r.o rn-
pañía o por una nación, significa no menos IR cau t idn d (,lll'\,-
jenada que la n dquirida , lo couip ra d o q\lP 10 voud ido. Lne-
go en todo cambio tanto gann el com prad o r COl!lO el ,"Ande-
dor; lnego no es cierto que uno pueda gnnH r ,\' otro pAr!!P!';
luego no hay ventaja ninguna en la difel'f'Tl('i¡l entre impor-
taciones y expo rt.acioues.

Pocos religIones han bastado pa ra pulverizn r pl princi-
pio de la balanza del comercio, LH dpfiniei6n (le In riqueza
dada por Smith ha hecho ver In fA.I~lCiH,qUA estnh,¡. aluciuu n ,
do al mU!1(10 .v ha desbaratado la qu iruera dPtjnehnbllllllos.
La riqueza-se compone de todos los productos ell!llbi¡¡hlps,
metalea, granoR, t81aR, fincas raícPR. pied rns prpl'iosHR, ptc,
'I'odo 10 que puede darse en cambio (le atril cosa IllPl'Pf'P f'I
nombre de riqueza, No se oxcluve pl dinero de t'Htn l'Pp:ln p:e-
neral, pues lo rnismo que el tl'ig'o () qu« otro pro.lncto l'\1I) 1-
quiera, el dinero se ofrece cuando Robra .v RE'ud qu iere cuu nrl o
hace íalta. Sobra dpcir que con productos naturales () ma-
nufacturados se compra lo que Re npcPHita; pOI' consigu ieu te,
el dinero, lo mismo que éstos, representa igual papel en los
negocios mercantiles, '

En presencia de estas sencilla R observaciones, pod I'R,n de-
cir a 19u nos: ¿en qué consisten 10Rbeneficios dpl ea m bio, si ta.n-
to vale lo que se toma como lo que sp' l'Pcibe? Resulta fÁ,ciI
responder, Primero, lo que sr, torna es lo que se dp¡';PIl, lo q ue
hace falta, 10 que el comprador no puede pi od ucir () produce
con p:ran costo; y 10 que se vende. eR lo CjI1P ei vendedor no
necesita, lo que le sob ra , y en 1<-1 mnvor j1Hl'tp dp lOK casos, lo
que él mismo produce para vender-lo. 8PgUIHlo, no consixten
esos beneficios en dinero, y la prueba eK que dOR naciones pue-
den salir igualmente ga nanciosas de SllR cambios r-cíp rocos
sin que haya figurado en ellos un sólo cen tn.vo. Si se Pl1vían
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a Inl2:1"I1'PlTi1,lHlt' l' 'ld(l ,1l1l¡!JI'I'!()S i"lln:Ú1Sy se tornan en
cambio IIlglllll1!.: 11".}1 ,~~,' Ir1"1'1'0, con ];1 venta del hierro en
Colornb ia. se l'P}i liz lid 1 '1" fif-il J dI' 111 de 10R sombreros, :y con
la VPIltH de los" !11¡\ J1" l' ~ i'II 1ni,!,'!>lt HIT¡-). 1n del hierro. La
pretensión de d~lldpl' "¡,, "'lIllpm'l' HS tan ridícula como la de
COlllpnll' sin \'Plld(>I' ¡1;'í~'IIi'''f' Pll diue i-o o en mercancías, siem-
pre \'enr1]'(~m()!.: ¡¡ 1',I'nl "11 '111(>los jlr()c]¡wtos del trabajo aje-
no no:,:p flHp.'<lIl,,,il111 1":;11,1>' ({,'1 r ra hujo proplO. '

Libardo López.
Ex Senador de la República, abogado de importantes Casas rle e, imercio.

Pero, dicen algunos economistas, supuesto que S(I11 igua-
les los valores que la", naciones cambian entre sí, ¿e(Ql1o au-
mentar la riqueza in ter io r cuando la parte en que pllH SP dis-
minuye eR igual a IR que lPemplazfl esta dismin nció n? ¿,No.se
afirma que 1 '000 OO() impo it ado PS exactamente el YRloT' en-

I/!D
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bregado? Luego no hay exceso; luego esa teoría no explica el
incremento de la riqueza pública por medio del tráfico. De tal
teoría podrá inferirse fj ue el comercio da a la riq ueza del mun-
do una distribución más o menos acertada yconveniente, pe-
ro que no aumenta un átomo la de cada nacrón respectiva. .

Este sofisma es seductor y parece fraguado sólo para sos-
tener el sistema ecconómico denominado Proteccionismo. En
primer lugar, la ventaja del comercio exterior no consiste en
recibir más valor que el que se da, sino en obtener de afuera
lo que no puede conseguirse dentro o no podría consegnirse
sino a precio más alto. Siguiendo nuestro ejemplo anterior,
decimos que en Inglaterra podrían fabricarse sombreros yen
Colombia podrían hacerse agujas; pero en ambos casos el
costo de la producción sería enorme, y el inglés que quiere
sombreros y el colombiano que necesita agujas, saben que les
es infinitamente más cómodo y económico cambiar estos
productos que hacerlos cada uno en sus territorios respecti-
vos. En este ejemplo, el valor de los sombreros se calcula por
el costo de la producción en el país que tiene para ello todas
las condiciones necesarias, y el de las agujas, por el costo de
la producción en el país que posee todas las facilidades que
la elaboración de tal artefacto requiere. De este modo, lo que
una nación gana la otra no la pierde. Una y otra han conse-
guido lo que deseaban: ahorrar trabajo y capital.

"Supongamos, dice un profundo economista, que en In-
glaterra un cierto número de hombres puede en un cierto nú-
mero de días producir diez mil varas de paño y mil fanegas
de trigo, y que en Rusia, el mismo número de hombres en
ig'IHJI tiempo, pueda producir cinco mil varas de paño J dos
mil íanec as de trigo. Es claro que abierto el comercio libre
entre las dos Naciones, Inglaterra, manufacturando paño y
enviá.ndolo a Rusia, obtendrá doble cantidad de trigo en
cambio de una suma dada de cnn tidad y trabajo de la que
sacaría con la misma suma de cantidad y trabajo empleado
en su propio territorio, cultivando trigo; Lo mismo sucede-
ría en Rusia con respecto al paño. Es, pues, bien errada la
idea de que el comercio no aumenta la fecundidad del traba-
jo y no añade nada a la riqueza pública. Si se cerrara toda co-
municación entre Europa y América-continúa=para prod u-
cir en aquella los numerosos artículos de que allí nos provee-
m0S, sería preciso emplear ciento, o quizás mil. veces más ca-
pital que el que enviamos a América, capital que nos haría
falta para la producción de los géneros a que se presta nues-
tro clima."

En segundo lugar, aunque los economistas convienen en
que la utilidad no es lo mismo que el valor, y en que ella no
es el rep;ulador universal y exclusivo de éste, no por eso debe
negarse que contribuye muy eflcasmen te a fijarlo; que es el
primer móvil del deseo de adquirir y de la voluntad del que
adquiere, y, por consiguiente, que el que veen un producto un
cierto grado de utilidad, está más dispuesto a satisfacer su

ESTUDIOS DE DIDRECHO 173

valor que aquel que no le encuentra ninguna. Lo que una na-
ción exporta es su sobrante, lo que tiene poco valor en su te-
rritorio y mucho en el ajeno, donde no podría producirse o,
'se producirta a gran precio. Por eso, el cambio de produc-
tOR ocasiona las mismas ventajas en las naciones que lo eje-
cutan. ASÍ; lo que se llama g-anancia en este caso, no es el
exceso del valor de 10 que se torna con respecto de lo que se
da, sino la enajenación de lo inú t.il y la adquisición de lo útil.
En valores iguales, la utilidad es desigual; las cantidades re-

Pbro. DI'. José J. Rarnírez.

Profesor de Derecho Canónico.

presentativas del valor son las mismas, y enormemente dis-
tintas las ventajas reales que constituyen la ganancia: el so-
brante destinado al cambio sería ruina en el territorio pro-
pio y es riqueza en el extraño.

Consideremos ahora el segundo-error contenido en la cb-
jeción que estamos atacando y que, COllJOdijimos antes, se
funda en un absoluto desconocimiento acerca de la natura- -
leza del dinero.

En presencia de tan sencillas ideas" ¿qué es lo que ha po-
dido inducir a los hombres a fallar sobre el aumento o dis-
minución del capital nacional. sólo en vista de los frutos j'
productos que salen de sus límites y de los que en ellos en-
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tran? No otra cosa que la naturaleza del producto con que
se cubre el déficit. .

Sp ha dicho que una nación gana con el eXCPROde la ex-
portación, porque cuando dicho' exceso está en favor de la
impor-tación, la. düerencia se salda en dinero, de donde se ha
deducido qne la que envía menos'y recibe más en productos
asrrícola s y Iabriles, disminuye RU ea pital metálico pa ra sa 1-
dHI' su cuenta: a e14ta disminución Rf ha dado el nombre de
pérdida. Así, si recibimos 25'OOO.üOO de pesos en nHlnufact,u-
ras extranjera s ,r en cambio sólo enviamos 20'000.000 de
nuestros fruto», forzoso será pagar los 5'000.000 restantes
en 01'0 Flruonedado. ERro 14ella lOa-por' lOR sostenedo ms de
la teo ría que con tru decimos-c-tener en contra la balanza del
comercio.

En tocand o al dinero RPhiere en lo vivo. Se conciben, ar-
guyen todavía. 1014 pro teccionist.as, las ventajas del comer-
cio extranjero cuando Re hace entre naciones que puedan
sa lda r 1411Scuentas recíprocas con los frutos de su suplo o con
,)~!};productos d= su ind us tr-ia ; pero cuando una de ellas no

.;'~.~¡:;posee en cantidad suficiente para mantener este equili-
"b~o y cua ndo tiene que tocar Sil capital circulante y d i-rni-
"nuírl(), la cuestión muda. de aspecto, pues el comercio que se

ve precisado a saca l' de un país el ittst.ru men to de todos los
cambios, el alimento de todos 10R tl'Hblíjos y el alma. de to-
dos los ne¡2:ocioR, no puede menos de ser Iunest.o y ruinoso.

O Re ca lifica como malo como bien la. abundancia del di-
nero: ¡..;ie14 m. mal, es ext.ra ño que 10R hombres y las naciones
se Ilf¡'lnen tánto por a d qu irit-lo, y si es un bien, todo lo que
contribuye a d ism in u írlo es contrario a la ven tu ra pública.
Lo;; hOI11brPR-¡..;ip:llen a I'g'Umenta ndo 101'proteccionista s-i m-
pulsados por pl dpseo de goza r y cediendo a las tentaciones
que pl co marciu Ips ofrece, Re desprenden del metálico cuando
no tienen o t.ros medios de ea mbio, sin parar mien tos en el
daño que irroga n a In comunidad de que son miembros. A
las leyes toca el debe!' de contener en RUSjustos límites tan
fUllp;;ta propensión, coa t-t.ando de tal modo la impor-tación
que no pAse l111nCndel nivel de la exportación y que no ataque
la circulación met.álica, a rreba ta ndo a pAíS!:'Rextraños lo qne
es tan ]>reeioso y necesario en el orden econ ó mico v merca n-
en, romo el aire que se respira lo es a la conservación de 1:1
vida animal. .

El! forma ta.n especiosa y peairn iata se argumentaba por
los economistas antes cle la publicación de la obra. del famo-
so Smi th. Era que entonces el dinero se consideraba como la
única. riquezu ; r-ntonces Re empleaban todos los medios posi-
bles [la ra derenerlo en los límites patrios y su sa lida de ellos
se mira ba como una verdadera calamidad. En Espa ñaest u-
vo largos Años arraigada la idea de quela extn-acción de mo-
neda era casi un robo, y unos ladrones los extranjeros que
Sf' llevaban pl metálico en cambio de mercancías, como si
ellos no hubiesen gastado el suyo en fabricadas. Entre los
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curiosos testimonios que podríamos aducir como prueba de
tan ex rraña manía, t.ranscr-ibimos un pasaje del padre domí-
nico Mercado. Este buen religioso, en su celo por las puertas
cerradas, no sólo se opone a la salida del dinero, sino qne se
queja de los que.arrebatan a Fspaña varias materias primas.
Dice: "ya no hay grosura, ni lana, ni vellón en n uestra hato,
porque en naciendo se corta y se lleva a Italia. En Fls ndes,
en Venecia y en Roma, provincias estériles en metales hay
tánta copia de moneda sevillana, que 10H techos pueden ha-
cerse de escudos. España, reino fecundísill1o, está falto, pOI'-
que no vienen tantos millones de nuestras Indias, cuantos

axt.ra njer-os llega n a sus cin-
dades; los extranjeros des-
pojan (le oro y plata a nues-

.tras tierras, e hinchen Ias
suyas buscando para ello
mil embustes y engaños. Si"
estos despojos y robos se
hubieran remediado, estoy
por decir que ha bría más
plata y oro en España, que
el que había en .Ierusalérn,
reinando Salomón".

Si e14cierto que hov.las co-
as han cambiado bastante,
no lo es menos que cnest.a
mucho coutauriar la doblez
que dan a los pensamientos
.v a las ideas la s.Impresio-
nes habituales.y romper un
prestig-io que se funda en la
experiencia diaria. en el con-
sentimiento universal y en
una a lterna tiva de g'oces y
j5Í'iva cíones, excl usi va mente
producida por una causa
únir-a y que parece no ser

reemplazada por otra. Acostumbrados los homb res al uso
del dinero como representante de toda clase de bienes mate-
riales y al ilimitado poder que ejerce en todas las relaciones
que pueden poner a un hombre en contacto con otro, no es
de admirar que lo hayan colocado al frente (le todas las ío r-
mas que puede tornar la. riquezay que lo hayan creído dota-
do de cierta virtud oculta y de cierta propiedad misteriosa,
que no hallan en ninguna deTa s otras. Sin embargo, si se
traduce el pensamiento que domina en el ansia de adquirir
dinero, se verá que lo que se busca con él no es un fin sino un
medio: no se apetece el dinero por lo que es en Rí, sino por los
bienes que proporciona. La única excepción de esta regla es
la avaricia ext.rema, cua ndo degenera en monorna nía y en ex-
travagancia, Elhornbre más afanado en pos del dinero, cuan-

Alfonso Oribe Misas.
Profesor de Derecho Internacional PÚ-

blico.
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-do no toca en aquella odiosa enfermedad moral, renunciaría
gustoso a lo que parece objeto único de su empeño, si en su
lugar hallase lo que por su medio desea adquirir: la buena
mesa, la gran casa, el vestir lujoso, etc., etc.

En ciertos ea sos el oro es in útil y de poco va lar, y los
hay en que su extremada abundancia es una señal de paráli-
sis en los negocios, de cesación del trabajo y de trastorno en
la cosa pública. Lo que precede se aplica al dinero conside.
rado dentro de los límites de un país. Fuéra de él y en la re-
lación de nación a nación, todavía es menos g-rande su im-
portancia. Su posesión no se distingue en nada de la de cual-
quier ot.ro producto dotado d-e valon cambiable; su exporta-
ción es tan inocente siempre y ta n benéfica algunas veces,
como la de cualquier otro sobrante, y su desproporcionada
abundancia tan dañosa corno la de cualquier otro ¡rénero
que abarrota un mercado y paraliza la ci.culación. Hemos
dicho que Smith fué el primero que combatió el error contra.
rio a esta doctrina; fue, en efecto, el primero que traJó el
asunto científicamente y como parte de un sistema ¡reneral
que abrazaba la teoría del crédito; pero mucho antes de que
este economista viniese, algunos escritores ingleses colum-
braron parte de la verdad y tuvieron bastante valor para -
oponerse al torrente de la opinión. Al final' el siglo XVIII,
escribía Child: "Los metales preciosos, acuñados o nó, aun-
que se usen como medida común de todos los valores, mere-
cen tan legítimamante Al nombre de. mercancías, como el
aceite y el vino; su exportación puede ser en muchos casos
provechosa y la nación que la prohiba no florecerá en el co-
mercio". Poco tiempo después el célebre economista Nort
afirmaba: "La moneda no se distingue en nada de CUAlquier
otra mercancía; su abundancia es tan dañosa como su esca-
sez; ninguna nación puede carecer jamás del dinero necesario
para su giro interior y exterior; la riqueza no consiste en el
dinero, sino en adquirirlo con ventaja".

Tales verdades no causaron gra n impresión en la época
en que se promulgaron; más tarde, cuando la ciencia econó-
mica creció en extensión y solidez, sus profesores conocieron
que era preciso comba t.ir errores anticuados, y para ello em-
plearon todas las armas del análisis y todos los ejemplos de
la historia: se ocuparon en caracterizar la naturaleza genui-
na de la riqueza metálica y en señalarle su legítima coloca-
ción en el gran mecanismo de la circulación.

Conviene decir en este lugar que la moneda se distingue
del papel de. crédito, en que aquélla tiene un valor presente,
ya realizado; se distingue de las mercancías por los caracte-
res propios que se derivan de su cualid~,d de instrumento de
cambio. Este carácter vario de la moneda es el que ha dado
lugar a tántas discusiones sobre el suyo verdadero. Algunos
le han considerado como Un equivalente; otros no han visto
en ella más que una mercancía; lo cierto es que unos y otros
se engañan si hablan en sentido absoluto, porque si equivale
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casi siempre a los valores por los cuales se cambia, casi siem-
pre también obedece a las leyes a que todas las mercancías
están sujetas. Como éstas, en efecto,. acude donde escasea y
sale de donde sobra; como ellas, la _competsncia -equilibra
sus precios; como ellas, se encarece cuando se la erige en mo-
nopo.lio. Este doble carácter de la moneda se percibe en los
dos géneros de especu lación que con ella se consu man: en el
contrato de compraventa la moneda hace el papel de equi-
valente, porque equivale al producto que pasa de manos del
que vende a las del quecompra;en el préstamo, en el descuen-
to de letras y en algunas operaciones de banca, la moneda
es una mercancía porque satisface una necesidad y se vende
a un precio que se llama interés. En el prime!' caso puede o
nó arreglarse su valor al precio del trabajo empleado en pro-

. -. ducirla; en el segundo, esta
consideración es indispensa-

"ble, ya que el prestamista y
el banquero determinan el in-
terés conforme al trabajo que
les ha costado, no la produc-
ción sino la acumulación del
dinero.

El dinero, según las teorías
más científicas, es un produc-
to del trabajo del hombre, co-
mo lo es todo objeto cambia-
ble. Como todos ellos, su va-
lor se regula por el costo de '
produccióñ, por las necesida-
des a que responde, por su uti-
lidad, por la demanda y por
las innúmerás circunstancias
que afectan cualquiera especie

Campo Elías Aguirre. de mercancías. La prerroga-
MCtgistrad~) del Tribunal Superior. tiva que le da la universalidad
. de Sil uso por la autorización

legal qúe en sí lleva, no lo preserva de la visicitudes y altera-
-ciones a queestá,nsujetastodaslasmaterias conque los hom-
bres trafican, ni lo hacen más apetecible que cualquiera de
ellas, según la falta que cada una hace en los mercados; su
mayor o menor abundancia en el territorio de un país, no
lo hace ni más rico ni más pobre que la mayor o menor
abundancia en el mismo, de algodón, de granos o de pieles,
Cuando ésta se soatiene a fuerza de medidas ar tiñciules, y es
tal que sobrepuja a las necesidades, resulta una calamidad
que rompe el equilibrio de los' precios, desnivela la propor-
ción de los obros pro iuctos, "y acostumbrando a los pueblos
a paga rlo todo en dinero, los aparta de las ocupaciones úti-
les y les inspira ideas erróneas acerca de su propia impor-
tancia. Es casi imposible que una nación civilizada carezca



178 ESTUDIOS DE DERECHO

del capital metálico necesario para su tráfico interno; y si
tal ocurre, 1ft: anomalía no tarda en desaparecer y muy pron-
to este capital llega al término que lA indica el imperativo
de la necesidad pública. Así, yernos que ninguna nación del
mundo carece de dinero: las más remotas de las minas y las
menos labo riosa s y comerciantes, t.ienen todo el que le es ne-
oesario. El procedimiento por medio del cual se hace esta di s-
t.ribución de metálico entre las diversas naciones del g-lobo
en proporción a SIIS respectivas exigencias, es el mismo qu~
sirve para satisfacer las que leR son más graves y urgentes.
Todas las naciones del globo-excepto bajo el régimen de
las prohibiciones-tienen cuantos produotos agrícolae necesi-
tan para su subsistencia, ora sean o nó cultivadoras. Los es-
p-culadores, los banqueros, los negociantes de toda cla se y
el curso mismo del tráfico general, son los encargados de es-
te orden de cosas.

En una palabra, considerado por estos aspectos y es-
peciahnente conn"haci6n al comercio exterior, el dinero es
una mercancía que se compra cuándo hace íal ta y que se ven-
de cuando sobra; que muda de precio según las circunstan-
cia s; que acude a donde lo llama la gsni-lncia; que huya de
donde lo expulsa la ha m tura y cuyo absoluto estancamien-
to no produciría menores inconvenientes que su desaparición
completa.

Si con todas estas explicaciones hemos conseguido dar
. una idea acertadn de la naturaleza legítima del dinero y de
los USaR del mismo como objeto -de cambio pn sus relaciones
con el tráfico internacional, fácil será resolver la dificultad
a que ya hemos aludido al hablar de la balanza del comer-
cio. Olla nación salda RU cuenta con lasextrañas en prod uc-

.toe agrícolas y'fabriles; otra las salda, parte en productos y
parte en dinero, ¿qué diferencia hay pntre u~n'áy otra?: abso-
lutamente ninguna. Las do!' han dado el frnto desu traba-
jo, las dos han dado mercancías, las dos han convenido en
igual grado de desprend irn ien to , una y otra han dad o lo que
les sobraba. El vacío ha sido reemplazado en ambos casos
del m iamo rnodo, la ventaja para una y otra ha sido igual.
AsÍ, la prohibición de exportar dinero, ocasiona los mismos
eíectos que la deexporta r cualquier clase de productos; equi-
vale a una disruinución forzada del capital dest.ina do al cam-
bio e impone privaciones y sacrifi-ios no recompensados por
ninguna clase de ventajas. 'I'a l prohibición es, en fin, una he-
rida mortal in Eligid?- al comercio y cuya trascendencia per-
judica en su reacción todos 108 t.ra bajos destinadosaengran-
decer y alimentar la riqueza pública.

También es evidente que el dinero que sale del país por
estos medios, no deja un vacío s=nsible en la circulación, o
si lo deja, se llena con prontitud, en términos de no causar
alteración en la rotación de los cambios. y de 101'; negocios.
Desconocer esta verdad, es perder de vista los efect.os del
gran sistema de atracción que ejerce la probabilidad de la
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ganancia en las direcciones que tornan todos los vehículos
de l~ riqueza; atracción que se interrurnpe a veces y por poco
tiempo en g¿neros de capricho, (le moda O de pequeño valor,
pero nunca en los esenciales y de primera necesidad. No hay
poder humano que baste a. con trarrssta.r esta-tendencia.

Siendo el dinero un producto más necesario a, los pue-
blos que el algodón, la lana y ellJJ'ip;o, diga iuos. ¿quién puede
temer que falte cuando se necesita? ¿Falta en las naciones

que están separadas de las re-
giones mineras por enormesdis-
tancías? ¿Ha faltado ja m ás en
alguna pa rte hasta el punto de
paralizar la circulación, excep-
to momentáneamsnto.y en fuer-
za de circunstancias imprevis-
tas, provocadas generalmente
por los errores de la Iegislación?
Ilecó rrase un territorio dado,
desde la aldea. hasta la capital,
y en todas partes habrá dinero,
más abundante donde más a-
bunde la circulación de géneros
y frutos; más en las met.ró polis
que en la s ciudades de provineia ;
más en éstas que en los pueblos
pequeños; más en las tiendas que
en las casas particulares, y en-

Agust.íu VillE'gns. tre las tiendas, más en las que
Profesor de Derecho Civil. Curso 19 tengan muchos géneros que en

. .las que !.engan pocos, y en to-
dos estos puntos, más en loS días de mercado que en los co-
munes. ¿Dónde están las leyes, dónde los decretos que deter-
minan J' a rreglan .esa tan exacta, tan varia, tan minuciosa
y tan constante dist,ribuci6n del dinero'? ¿Qué edictos, qué
penas y qué recompensas bastarían a gobernar su curso y-
répartimiento con tan est.npendu armonía y con la propor-
ción rigurosísima ent.re el d inero y lascosas que lo valen?
Luego es innegable que los metales preciosos siguen a los
productos de la. industria, en los puertos, en los almacenes,
en las fábricas y en los campos; dónde quiera que nacen o
se perfeccionan, o sé custodion o se depositan. Y cuando los
vemos salir de la nación que los ha adquirido sin haherlos
producido en su suelo, esto 'no signiflca otra cosa sino que ya
allí est.án de sobra, pues no hay duda que cada demarcación
geográfica los necesita en cierta cantidad, y la que pasa de
ésta, es decií-, la que no está en proporción de su industria,
es un sobrante verdadero J' una superfluidad nociva.

BERNARDO CEBALLOS TJRIBE
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EN TORNO
DEL DR. FERNANDO VÉLEZ

No rebajaría de omisión sin disculpa, de imperdonable ol-
vido, el pasar por alto, en esta vez en que se vuelve la 'mirada
a nuestra Escuela de Derecho, el nombre de uno de sus más
ilustres y competentes profesores, de uno de los más eximios
jurisconsultos que ha dado el país, de quien ha superado-sin
hipérbole-a todos sus compatriotas en la labor docente de di-
fundir, en la cátedra y por la prensa, los conocimientos de la
ciencia del Derecho.

El doctor Vélez fue diplomado el año de 1869 en el esta-
blecimiento de esta ciudad que se llamó - Colegio del Estado,
denominación que le fue sustituí da más tarde por la de Univer-
sidad de Antioquia que actualmente lleva. .

De ese tiempo a 1885 ejerció su profesión de abogado y
desempeñó algunos empleos públicos del orden administrati-
vo. En el mencionado año fue nombrado profesor de Derecho
Civil en la Universidad y de allí arranca su carrera de' maestro.
Con interrupciones ¡elativamente cortas, estuvo al frente de
esa cátedra hasta el año de 1916 en que abandonó el país pa-
ra fijar su residencia en Europa.

Accidentalmente estuvo al frente de la enseñanza de De-
recho Mercantil, de Economía Política y de' Derecho Inter-
nacional Público y Privado. Pero, a la verdad, fue en el ramo
civil, materia de su mayor afición, donde cavó surco más fe-
cundo, donde transmitió e inculcó mayores conocimientos.

Frecuentemente, cuando pisamos los claustros de la Uni-.
versidad, la imaginación nos reproduce, con exactitud pasmosa,
sin omitir detalle, al maestro de noble apostura, en el instante
de recorrer los pasadizos, enhiesto, de corrección y limpieza
intachable en su vestido, pulcro en su persona, de aristas de-
finidas, severo y delicado en su porte, culto, llano y afable con
sus educandos.

Confirmase aquí la exactitud del principio, en forma de
ecuación, de que a más alto desarrollo de la inteligencia, co-
rresponde mayor riqueza de sentimientos.

Nos parece verlo al empezar la clase, sentado con una pe-
queña mesa al frente, en una plataforma o tablado, el Código
Civil abierto a su vista y unos cuantos estudiantes sentados en
bancos de madera, duros como el bronce, sin respaldo y pro-
vistos de toda especie de incomodidades.

La mala impresión de ese primitivo mobiliario se borra al
empezar la conferencia. El profesor ha encontrado el capítulo
sobre que ésta ha de versar. Empieza por una disertación ge-
neral del tema i le busca su origen en la legislación romana o
en la española antigua o en la francesa o en la chilena; compara
con unas u otras y deduce la ide;ntidad o diferencia. Toma, en
seguida, texto .por texto, lo estudia y analiza en su . contex-
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tura gráfica, y con su criterio propio o invocando comentado-
res franceses como Demolombe, Rogron, Aubry et Rau, Mur-
Ion, Baudry-Lacantinery, Planniol, o a uno de los chilenos como
Chacón, Cood, Lira, F'abres, Vera, al venezolano Bello o a uno de
tántos otros que le son familiares como amigos Íntimos y que

Jesús M. Marulanda.
Ministro dfl Hacienda y Crédito Público. /

atestan los anaqueles de su copiosa y bien escogida biblioteca
jurídica, desentraña su sentido, su razón filosófica, fija su al-
cance genuino, lo relaciona con preceptos .análogos, enseña sus
limitaciones implícitas para armonizarlo con otros cánones, y

• 5
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muestra la manera-forma procedimental-como J5epuede hacer
efectivo el derecho o el deber que la: disposición reconoce.

Hubiera en cada artículo explicaciones para días, si el tiem-
po destinado para cursar la asignatura lo permitiera.

El dominio de la materia por parte del profesor, su agili-
dad mental, la variada entonación de su voz, su acción elocuen-
te, la inquietud y brillo de su mirada, realzado por el bruñido
cristal de sus lentes, todo eso, de consuno, sostiene a los dis-
cípulos pendientes de sus labios, y entre conferencista y audi-
torio, surge y permanece, del principio al fin, sin solución, el
efecto latente de la cadena magnética observada por Platón.

La campana ha sonado en el claustro en señal de que han
terminado las presentes horas de clase y empiezan .otras. El
doctor Vélez dobla- el libro, y en los jóvenes oyentes persiste
la impresión de que hace apenas un instante empezó la clase.
El sentimiento de pesar, tiene un cordial en la esperanza, nun-
ca defraudada, de que mañana, y el otro día y el de más allá, has-
ta el fin del año, continuará la enseñanza tan nutrida y atra-
yente como esa que finaliza.

Pero no siempre esa apetecida hora era, de cabo a rabo,
de seriedad y de ciencia. Para descanso y solaz de sus alumnos,
el maestro, con alguna frecuencia, mitigaba la aridez del Código
Civil, con un cuento oportunamente traído, en que a veces se
destacaba el matiz, no siempre desvanecido, del color que simbo-
liza la esperanza; o bien con un chiste, le sentaba un alfilerazo,
con su consecuencia de escozor en la epidermis, a un prójimo,
de ordinario gobernante o político. • .

Con todo, y habiendo sido benéfica y prolífica su enseñan-
za en las aulas, la supera, con mucho, en el espacio y en e¡
tiempo, la que dio por medio de la prensa. Nunca los directo-
res de publicaciones fcrenses antioqueños, fueron desatendidos
cuando ocurrieron a él en solicitud de un artículo. Entre sus
trabajos aislados y dispersos, recordamos estos: Medianería,
Servidumbre de vista, Propietarios ribereños, Amparo de las
minas a perpetuidad, Jurisprudencia de la Corte, Tranvía de
Medellín, Derogación de las leyes, Oro legal, Nuestra moneda,
Reforma del Código de Minas, Nulidades y retracto en las so-
ciedades de minas, y Refutación al concepto del doctor Nico-
lás Esguerra acerca de un contrato del Ferrocarril de Antioquia.

En colaboración con el doctor Antonio J. Uribe concordó
el actual Código de Minas, relacionó las leyes que han regido
entre nosotros en esa materia, dio modelos para los diferentes
actos e indicaciones para el uso y aplicación de esa obra.

En el año de 1891, publicó un libro de 345 páginas que
tituló "Datos para la Historia del Deerecho Nacional". En él
se enumeran las leyes que, en diversas materias, han regido en
Colombia, o en Antioquia solamente, desde la conquista hasta
la fecha de esa publicación y se anota el período de la vigencia
de cada cual.

Fuera de su importancia como obra-histórica, la lleva muy
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grande para todos aquellos que tienen que ver con las leyes, a
quienes ahorra tiempo, dificultades para consultas y riesgos de
errores. •

Pero su obra de más valía, la que reviste mayor importan-

Obdulío Palacio.
Ex Profesor de Derecho Romano y Filosofía del Derecho),

cia y le ha dado al autor más justa y merecida gloria, es la
denominada "Estudio sobre el Derecho Civil Colombiano" que
ha salvado los términos de nuestra Nación y es estudiada y
consultada donde quiera que se hable el idioma castellano o
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donde existan legislaciones civiles afines de la nuestra. Desgra-
ciadamente, la edición está agotada en las librerías y parece no
veremos una nueva.

Consta la obra d~ nueve volúmenes en octavo mayor, y
el menor de ellos contiene .426 páginas. Fue publicada sueesi-
,:a~ente. El primer tomo fue impreso en el año de 1898 y el
~ltImo en 1911. En ella se estudian en su integridad, los cuatro
libros de nuestro vigente Código Civil como también las dis-
posiciones reformatorias o adicionales hasta entonces . El mé-
todo o sistema de la obra, es el mismo adoptado por Rogron:
el análisis ordenado de cada disposición, lo cual tiene entre
otras ventajas, la facilidad de la consulta en un caso dado.

Aquellos a quienes tocó estudiar, sin ese poderoso auxiliar,
el Código Civil, en que gran parte de esas disposiciones abstrac-
tas tienen un sentido esotérico, que requieren inauditos esfuer-
zos mentales para penetrarlas, y cuando eso se obtiene dejan
en el ánimo su residuo de vacilación e incertidumbre; ante las
colisiones reales o aparentes de sus preceptos que se entrela-
zan formando una verdadera urdimbre, y tántas otras dificul-
tades, esos y sólo esos, podrán darse cabal cuenta del inmenso
beneficio de ese luminoso estudio, en pro de abogados, jueces
y estudiantes.

y no quiere ello decir ante el mérito de esa obra, que es
tánto, y bajo la presión que en nosotros ejerce el acendrado
cariño y la gratitud que guardamos para su ilustre autor, que
nos parezcan aceptables-disimUlese la inmodestia a trueque
de sinceridad-todos sus conceptos y que pensemos haya dicho
la última palabra en cuanto a la inteligencia del Código Civil.

A despecho de muchos juristas que encuentran falta de
elevación, sostenemos la propiedad del lenguaje o del estilo em-
pleado en ella, correcto, claro y conciso, cual compete ~ toda
obra didáctica, sin que, ni por asomo, se acerque a lo chabaca-
no o pedestre.

El "Estudio sobre el Derecho Civil Colombiano" ha sido ta-
ehado por algunos abogados a quienes escuecen las vacilaciones
frecuentes en las opiniones de su autor. La indecisión, que para
nosotros es grave defecto cuando se trata de acometer una
obra cualquiera, deja de serlo cuando el empeño se reduce,
como sucede en la enseñanza bien entendida, a exponer ideas,
nó a imponerlas. En materia de ciencias los dogmas han venido
en desuso. Las enseñanzas secundarias, y la profesional reduci-
das a meras exposiciones de sistemas, abren a los discípulos
nuevos horizontes, y el esfuerzo que hagan en su eseogencia,
es gimnasia que fortifica sus mentes y los prepara y capacita
para las lides futuras. El sistema. filosófico que preconiza se
parta de la duda para ir en busca de la verdad, tiene la venta-
ja de que despoja el espíritu de toda idea preconcebida que
nos impulse en determinado sentido.

En el año de 1893 correspondió al doctor Vélez ejercer
el empleo de Gobernador de este departamento por retiro de
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don Miguel Vásquez; por repetidas ocasiones fue .presidente de
la Sociedad Antioqueña de Jurisprudencia, creada por una or-
denanza de 1898; por los años de 1903, si no andamos traseor-
dados, recibió el nombramiento de Magistrado de la Corte Su-
prema de Justicia, empleo que rehusó aceptar, y de 1898 hasta
el retiro. de su patria, ejerció su profesión de abogado en aso-
cio de nuestro distinguido colega y amigo el Dr. Libardo López,

Al despedirse del suelo natal y dar por- terminada su mi-
sión de propalador de ideas y de trabajador activo, debió que-
dar en el fondo del alma del sabio profesor, la dulce y perenne
memoria, de haber dado de sí, para ser recogida por innúmeras
generaciones, abundantes y sólidas enseñanzas en la difícil e
importante ciencia del Derecho. Si imprimir existencia física a
seres semejantes, ser causa y origen de otros seres partes de
nosotros, en que se perpetúe o prolongue nuestra vida, es mo-
tivo de satisfacción intensa, el llevar a las ajenas mentes úti-
les y sanos conocimientos-la paternidad intelectual-rebasa
los confines de lo satisfactorio para entrar en los dominios de
los placeres inefables.

Van ya para diez los, años que el doctor Vélez cuenta de
residencia en París. En ese, para él propicio medio, y en el
tranquilo ocaso de su vida, en simple calidad de espectador y
de la ··vera de la liza, con su temperamento ajeno a todo temor
y nonada asustadizo de las actividades intelectuales, con su
dosis de esceptisismo, contempla en ese escenario inmenso el
surgimiento .diario de nuevas ideas, en incesante agitación, que
modifican, renuevan, transforman o se empeñan en demoler lo
preexistente en materia de ciencias, artes, creencias, cuanto ha
sido obra y producto del cerebro y del sentimiento humano.

Remate de galardón, coronación ideal, de una existencia
transitoria fecunda y plena de merecimientos.

Agustín Villegas

LETRAS DE CAMBIO
(En el número de esta Revista

publicamos un trabajo del Dr David
Córdoba M., en que se sostiene la va-
lidez de las let.ras de cambio en las
cuales se manda pagar una cantidad
rle dinero en cheques. Ese trabajo lo
hize el Dr. Córdoba M. para comba-
tir la teoría sentada por el Tribunal
Superior de Barrauquitla en sentido
contrario al expuesto por aquél. Co-
mo el T'ribunal insistiese en BU tesis, el
Dr Córdoba M. sostuvo BUS conclu-
siones en el siguiente estudio).

El Banco Comercial de Barranquilla presentó una letra
de cambio que contiene una orden de pagar "siete mil dólares
en letras bancarias a la vista sobre New York". El Banco ha
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sostenido que por medio de esta orden se cumple el requisi.
to de expresa r I-'n la letra una cantidad de dinero que Re man-
da pagar,

El Honorable 'I'vibuna l h't sostenido que por ~edio de
una I-'xpl'f~~ión co ruu la transcrita no Re manda pagar una
canr.id-rd dI-' d iri-ro. sino p:inlr, endosar o I-'ntrpgar letras
banca ri..s ¡¡ la vh,t,a soorp New York. lo Pila], en su concepto,
implica IIn vici en la ler ra , v a porqne cambia el objeto de la
oblig.icióu. qlll-' dl-'he ~er dinero. en objet o dist.in to: letras
bancari..« ¡¡ la v ist a Robre New York, va porque la obliga-
eión ca m hi» t.uubién pn su naturaleza m isrna, pnes de pagar
dinero (.];-,1') ¡":I-'(·,¡nvil-'I,te en p:il'Hr, endosar o ent.regar letras
banca ri..s ¡..:ohrp New York, que el Honorable 'I't-ibuna l óonst,
dara dI-' hncer.

Co u t r» p,.,to,., conceptos pl Banco h a expuest o varios
argumentos PIICl-llllimlil1ls a substen tar que la expresión "en

'tet.mf; h"neHI'ill";¡ la visr» sobre New York" no cambia ni el
objeto n i In na t nrn leza de 11'1 obligación, porque pll;:¡ no sig-
nifica, ¡..:illo<JIW la Iptra dp]w Rer pf),gAda dEl un modo especial
no con r ri rii '1 I1 n at.u r« leul. c1pl contrato de cambio.

Alg'llllo,.,'¡p tnlPH ;:¡I'glllllPlltoR no ha n merecido el' honor
de i"PI'tl-'Ilirln,., PII C1IPI1ta pOI' el Honorable Tribunal, siquiera
para ",1-'1'1'l-'flllHdm~, Ot ro« Rí ha n sido a tacados. Con respec-
to I-l111111¡)p {-..;tl''', pl T'ribunn l <li('P: "No se puede IH~p:ar que
en el campo gr;:l1nFl,t,ica,1es la mentada frase una morialidad ".
"Pero no sllcpde lo mismo en el fllosófleo-jur-íd ico que Re con-
tern plu : "11 11.Il"P tO(,1l rt-Jo,; con tra tox sp conoce por moda-
lidu d n q uvllo que 110 hHcP var-ia r en nada los términos de la
obligH(·j()II". "-

No 1111rPI'" 1" ¡]6nrle hava tornado pl Honorable Tribu-
nal 1',,:11-'úlr im.. concepto jur-ídico. Pero sea de ello lo que fue-
re, lo ('ip"1 ,,>-.: qllA el Bn,nco ha entendido por tnortelirls.d al
aplica» p"t,) 1)'11;)IIl'a, H la clá.nsula, "PIl le tras bancarias ft la
vista ,.,o!¡rp \J",·wYork". qu- esta cláusula implica solamente
el rnod (. lIUO .!I-'bp Rpr cumplida la obligación. modo qne-
segú11 h ' " ,.;tPlli,lo-no con t.rarta la. esencia del con trato de
caruhio. Ri 11 JI'IIHhrH. ha. sido, pUPR, usada incorrectamente,
qUf'dp 1·1 1'" QllP p~ lo que con ella ha querido decir el Banco.

Gil" ('IÁll,.,I¡];¡ pn que Re estipule sofamenteel modo del
pflg'O. 11111")flt¡';II'Í;l. l;:¡ PRAnciadAI con tra to ",de cambio, ni vi-
cia po r r n n tr : 11-\ Ipt,I'a. Un aforismo jurídico de los romanos
dice: "1 a p,¡ l» hra s nuesta s pa ra la ejecución no influyen en
IH sllh,.,lH -i-r dI-' 1;) d rsposición ". y la lev co lornhiana conce-
de 1>1f ""l "1.] tlp aco rdu r en la letra de cambio cláusulas ex-
presiv.v- 01, pnf'tll:-1 acceso rioa que no alteren la. esencia del
eon t r: , 1•• p;¡lIlbil) Y 1M le tra dA cambio PS precisarnente
f'llllild "'''Yl'¡]Il.JO pOI'Ia. Ip,V para la ejecución del contrato
dp pl-\lr1hj .: IIlPg'1I pl pago por eRe modo no es contrario a la
eRPIIPj" 1 •• 1"I\lltl'¡¡to LaR d isposir-iories por medio de las cua-
les RI-'p,.,tnhll-'('p lo qne d-jo dicho fueron transer-itas o citadas
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en pl est.nd io presentado por el Banco el 28 de noviembre úl-
timo.

Dé m6do pues que "n el campo [urídico la expresión dis-
cutida. ps también una modalidad, en el sentido de que ex-
presa sola men te un modo de ejpcutar la obligación que no
altera PTlnada la esencia del contrato de cambio.

Dice también pl Honorable Tribunal que el hecho de que
en la letra se hubiera puesto la expresión que sirve de mate-
ria a e~tll discusión, implica que la intención de los contra-
tan tes no era que el contrato tuviera por objeto dinero, si-
no letras, "como hubiera podido querer que ese objeto con-

sistiera en papas, vacas u otra
mercancía cua lquiera, caROS en
los cuales nadie se atrevería a
sostener que IOR contra tos ha-
bían recaído sobre dinero, a pe-
sar de que tam bién sería posi-
ble llevar a cabo todo el análi-
sis gramatical que laparte apeo
lada hace en el alegato".

La intención de las partesfué
que el objeto de la obligación
consístiera en dinero (siete mil
dollars), pero quisieron además
que ese dinero se pagara de un
modo especial: letras bancarias
a la vista sobre New York. El
objeto del coutrato íué una can-
tidad de dinero. Las letras de
cambio no Ron una mercancía
por sí mismas. Son solamente
un instrumento, un t.ítulo, un
documento, que expresa el de-

racho sobre una mercancía, que representa esa mercancía,
que sirve para la transmisión de la propiedad de la misma
merca ncia, que sirve de macla par-a pagar o sea entregar di-
cha mercancía, ¿Qué mercancía? El dinero.

En su estudio del 28 de noviembre el Banco expuso cómo
las pa labras "letras bancarias a la vista sobre New York"
(que expresan lo mismo que las palabras "cheques sobre
New York") esta.ban muy correctamente puestas en seguida
de la preposición "en", porque esta preposición indica una
relación de modo ent.re el verbo a que se refiere y otra pala-
bra, y aquéllas expresan un modo de pagar dinero, ya que
toda letra o cheque es una orden de pagar dinero. Si las le-
tras y los cheques no son modos de pagar dinero, quien esto
escribe no alcanza a ver cuál sea el uso qUA de ellos se hace
en todo el mundo, ni cuál la s!~nificaci6n y fuerza del e rtí-
cu lo ()Q de la Ley 26 de 1922. Hablo de modo en sentido ju-
rídico,

David Córdoba.
Distinguido abogado.
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Si en el dOCU1ll8UtOpresentado por el Banco dijera, pu-
pes; veces; novillos, erc., donde dice "letras bance.rias a la
vista sobre New York", verdaderamente nadie Re a trevei-ía
a sostener lo que se SORtuvOen el estudio de 28 de noviem-
bre y se sostiene en éste. Pero la aseveración que el Trlbunal
hace de lo que estoy reconociendo C0ll10 verdadero, indica que
el rnism o Tribunal comprende q ue no hay parida'd entre "le-
tras ba nca r-ia.sa In vixta ",obre New York" .v varas, pups»,
novillos, corn preude que hay una diferencia genérica entre
las letras y las merCIIIl(:ÍaRque ha mencionado Y si no hay
par-idad en los .•.ejemplos que pone como argumento, el argu.
mento nada VAle.

Yen rN:I.lidad, lARlet.ras de cambio se diferenciau igenérí.
carnente de las papas, los novillos, las vacas:

/:l.) LAS papas, los novillos, lAS vaCASson mercancías, al
paso que las letra s Ron documentos in st.ruruentos, trtulos,
escri turas que prueban derechos "obre una mercancía espe.
cial llamada dinero, representan dicha mercancía, sirven de
medio de t.ra nsrn isión de ella .v rle modo de pago de la misma.
Las letras no son una 1I1er'cí:lncía.· ..

b) LARletras son el modo de ejecución del contrato de
cambio; las papas, los novillos, las vacas rio pueden ser ob-
jeto del contrato de ca mhio , ni ser macla cle <!jecutarlo.

c) LaR letras son a una cantidad de dinero, como una es-
critura pública al inmueble por ella vendido, como un certifi-
cado de depósito a 1ft Illercancía q ue E"] expresa, como deposi- ,
tada en los Almacen-s Generales de Depósito. .

Por esto, no es lo mismo ni grarna.t.íca.l ni [urídicamtnte
la orden de pugar mil pe;.:os en lot.ras que la de pagar mil pe-
sos en novillos. La primera oxpresa un objeto de la. orden:
mil pesos, y un modo de p,lgar eRORmil pesos: letras; mien-
tras que la segunda expresa doaobjet.os del pago: mil pesos
y novillos, pero poniendo el primero como verdadero objeto
y el segulldo corno siruple modo, por estar en seguida de la
preposición en, lo CllAI eH absolutamente incorrecto, tanto
gramatical como jurídicamente, pues gramaticalmente la
preposición en exige una palabra que exprese tiempo, lugar o
modo de pHgar mil pesos, y no tengo para qué decir que la
palabra no villos no expresa ni lugar. ni tiempo, ni modo de
pagar mil pesos, ya que raga.res entregar lo que se debe, sea
que atendamos a su sign ificación corriente como a. su signi-
ficación legal en Colombia. De modo que el análisis grama-
tical que Rehaga de 111proposición "sírvase pagar mil pesos
en novillos" no puede dar el mismo resultado que el que se
haga de esta otra: ¡'síl'vase pagar mil pesos en letras". Tan-
to gramatical como jnrídica mente el complemento indirecto
de la primera proposición es incorrecto, al paso que el de la
segunda es correcto. .
. Y ya que el H. 'I'ribunal se ha valido de ejemplos para

probar que la expresión que se discute cambia el objeto de la
obligación, yo me voy a permitir usar también de ejemplos
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para probar que no existe ta.l cambio cuando los ejemplos
tienen verdadera. paridad con la cláusnla discutida.

Si Pedro se obligaa t.ra slada.rse a Bogo tá, la obligación
consiste en trasladarse a Bogotá; ~R8el>su objeto. Esta obli-
gación es de hacer. Si a tal obligación RA le añade esta cláu-
Bula: "en areoplano", tenelllOH: que el objeto de la obliga-
ción sigue siendo el mismo: que Pedro se traslade a Bogotá;

. que tampoco ha cambiado la
naturaleza de la obligación,
pues ésta ;.:iguesiendo de bnC81'.

¿Qué influeucia ha tenido, pues,
la nueva r-lá.usula sobre la obli-
gHción primitiva? Solamente ha
establecido un modo especial de
ejecución Y nflda más.

Si Juan se obliga a pagar mil
pesos, el objeto de la obligación
es mil peROS,y la obligación es
por RU11Atn raleza de der. Pero
a t31 obligación se le añade es-
ta cláusula: "en paquetes pe-
queños". Con f'sta nueva. cláu-
sula la obligación continúa sien-
do de dar .v el ohjeto de ella si-
gue Riendo "mil pesos". Lo úni-
co que ha cambiado es el modo

Francisco Cardona. del pago, pues ahora debe hacer-
Notableabogado, Primer Presiden. se en paq~l~tes pequeños. Igual

te delCentro .Iurfdico. cornparacion se puede hacer SI a
. la obligación de pagar mil pesos

se ngregan cláusulas corno estas: en monedas de oro, en cin-
co contados. en presencia el!>lNotario.

El Banco dijo que si f'1H. 'I'i-ibuna l consideraba viciosa
la cláusula "en letras bancarias a la vista sobre New York",
podría dada por no.escri ta, sin que ello implicara la in vali-
validez de todo el contrato y el documento que lo comprue-
ba, El H. 'I'ribunal ha couteste.do a esto, que si procediera
así contrariaría la voluntad de las partes. y que de acuerdo
con el art.ículo 1,620 del C. C. no puede dar por nula o inefi-
caz la cláusula solamente, pues el sent.ido en que una cláusu-
la pueda producir algún efecto debe preferirse a aquel en que
no produzca ninguno Pero el 'I'ribunal. al no aceptar la idea
expuesta por el Banco, nosólo cont.raríala voluntad expresa
de las ,partes en cuanto a la. cláusula mencionada, Rino en
cuanto a todo el contrato: no sólo prefiere Interpretar la
cláusula en el sentido que la hace ineficaz, sino que el vicio
que a la cláusula le atribuye le sirve por invalidar en todas
sus partes el contrato, para cou trar-iar la voluntad de las
partes contratantes, no sólo en cuanto fI, una cláusula sino
en-cuanto el contrato en toda su integridad. En concepto
del H. Tribunal esto no es contrariar la voluntad de los con-
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tratantes, y es, por el contrario, busearles a los contratos el
seutído en que puedan producir algún efecto.

Parece pues que ya no tienen ningún valor para loajurls,
consultos estos aíorismos que nos d-jaron los romanos:

"Las palabras puesta ¡;¡ par::!' la ejecución no influyen en
la substancia de la disposición."

"No deben rechaza rse las estipulaciones claras por exis-
tir algunas obscuras." .

"Lo ílicito mezclado con lo lícito, se vicia a sí mismo, pe-
ro no a lo lícito," .

Agrega el Tribunal: "Anda también eqnivocado el ale-
gante cuando afirma que la frase en referencia no trueoa la
obligación de pagar dinero, que es de dar, en 18s cle ¡:!:il'8r,en-
dosar o entregar letras, que son de hacer, Ya tiene dicho el
T'ribunal que el ceiterio que debe seguirsf> para averiguar si
una obligación es de dar o es de hacer, PSeste: si puede cum-
plirse por la fuprza publica, con independencia absoluta del
deudor, es de dar. Pero si ella no puede llevarse a efecto sin
un acto personal del obligado, es de hacer, y, por Lo mismo
que no se puede coaccionar a éste para que la verifique, su
omisión suele deducirse en el terreno del derecho en una indern- .
nización de perjuicios". "Agrega que ,para on tregar letras
el obligado siempre tendría que hacer, porque tpndl'ía que
busca!' quien g'irase o endosase las letras. "De consig'uipnte-
conclnye-no cabe duda que es de nacer la. obligación . que se
puso de ejemplo".

Para el subscrito es muy sensible tener que contradecir al
H. Tribunal eu afirmaciones tan rotundas como las que con-
tiene la transcripción anterior. Ya, he probado que el objeto
de la obligación no se trueca de dinero en letras. Sigue sien-
do dinero. De modo que no es el subscrito quien anda equivo-
cado. En cuanto a que la obligación, que debe ser de da.r, se
con vierte en obligación de hacer, por cuanto en virtud de la
oláusula discutida, el obligado debe girar,endosaroentregar
letras, voy a mostrar en seguida que tampoco en este pun-
to hay equivocación en las afirmaciones del Banco.

El obligado a pagar mil pesos en letras, debe girar, endo-
sar o entregar letras, Esto es verdad, aun para quien como
el represen ta.nte del Banco ha sostenido. que el objeto de la
obligación es mil pesos y no letras por mil pesos. ¿Pero to-
da obligación para cuyo cumplimiento corresponda ejecutar
algún acto al obligado es obligación de hacer? N6, absolu-
tamente nó. Para cumplir cualquier obligación, sea de dar
o de hacer, es indispensable que el obligado ejecute algún ac-
to. Me refiero al cumplimiento fuera. de juicio. ¿En qué se dis-
tingue, pues, una obligación de dar de una obligación de ha-
cer? Las únicas obligaciones que en su cumplimiento no exi-
gen un acto del deudor son las de 110 hacer.

La ley colombiana no define de modo especial y comple-
to lo que es una obligación de dar y lo que es una, de hacer.

ESTUDIOS DE DERI~CHO 1~1

Pero por el empleo que dp tales pala bra s hace 'en algu nas d i8-
posiciones se comprende cuál es el sentido que les atribuye.

El artículo 1,495 del C. C. dice:
"Art, 1,495. Contrato o convención es un acto porel cual

una parte se 9bliga para con-otra a dar, hacer o no hacer-al.
guna cosa "

y estos otros dicen:
"Art. 1,605. La obligación de dar con t.iene la rle entre-

gar la cosa; y si ésta es IJnH.especie o cuerpo cierto, contiene,
además. la de conservarla hasta la entrega, so pena de pa-
~;ar los perjuicios al acreedor que no se ha const.ítuído en
Inora. "

"Art. 1,610. Si la oblig-vción es dp hacerv y el deudor se
const.ituveen mora, podrá p8(H!'el acreedor, junto con la in-
demnización .dp la mo ra., cualquiera de e;..;ta;..;tres COSHR. a
elección suya.: 1:¡' Que SPa premie al deud 01' pa 1'80 II'l ejecución

del hecho corl\,pnido.;2'!- Que
t'P le autorice a f\l m ism o pa-
ra hacerlo ejecut a r pOI' un
tercero a expensas ¡jpl dr-u-
cloro 31). Que pl deudor le in-
dorunice dp lORp-rjuieio« re-
sulta ntp¡.;de IR infracción del
contrato"

En forma l'lnálo,Q:a ¡';P--x-
presa n nl¡2.'unHs d isposieio.
nes dpl C.• J.

De t(ld(, lo antPJ'iol' ;";Pde-
-dnce: que una oblignci()J1 de
da r eRuna oblura ción lip en-
t)'p~ulr Illltl ('();";/:l, P,",toP'"', de
t ra nsíe. ir 111 propipdad de
una CO¡":H;que una obliga-
ción de hacer e;..;una o biig»..
cien) dp h¡-¡cpl'una cosa.vsto
es, de PjPClltlHll1l her-ho ; que
toda deciR rar-ión dp 111 vo·
luntnd tiplle un (1hjet,o, que
con¡,.:if'tpen lo que '"'8 debe
da r, NI lo qllP ¡":Pdelw hac-r,
o pn lo q UP RP deba no ha-
ce!'; pOI' consiguien te, el ob-
jpto de la ohlignr-ión P;"; la

cosa que se debe dar, o el hecho que Re dpbe hl1CPI' o no
hacer; que' siendo la obligación de d» r una obligación de
entregar, de transfer-ir la propiedad dp 1IliH CO¡';H.t a.nto IH de
dar como la de hacer implican en su cumpliurinet.o por parte
del deudor un acto de f.sternhmlO; que, por-consiguieute, pa ra
saber si una obligación es de dar o r1phacer. no hnsra saber

Jesús Emilio Duque.
Profesor de Derecho Romano, Cursos

l'? y :.J'?
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si el deudor debe ejecutar algún acto; que cuando una perso-
na se obliga, por ejemplo, a pagar mil pesos, contrae una
obligación de dar, porque se obliga a entregar mil pesos; que
en una obligación corno la del ejemplo anterior puede que el
deudor esté en la necesidad de ejecutar muchos actos perso-
nales para cumplirla, tales como los signientes: adquirir de
una tercera persona 108 mil pesos que debe. transportarlos
hasta el lugar donde se encuen tre el acreedor, escogerlos de
entre una mayor cantidad, pues como la obligación es de gé-
nero, el deudor puede pagar con cualquiera de los miles de pa.
sos que circulan, etc., etc.; por consiguiente, para saber si.
una obligación es de dar o es de hacer, debe buscarse en el
contrato cuál es el objeto de la obligación, que es lo que el
deudor debe, porque si se obligó a ent.rega r una cosa, la obli-
gación es de dar, mientras que si se obligó a ejecutar un he-
cho, lo que debe es el hecho, no la cosa hecha, y la obligación
es de hacer. Así, si una persona se obligó a entrega r mil pa-
res de calzado, la cosa debida, el objeto de la obligación en
esa cantidad de calzado, no importa qué hechos rtenga que
hacer el deudor para pagar, como construir 108' calzados,
t.ra.nspor-tarlos, adquirirlos de otra persona, escogerlosentre
una cantidad mayor que posea, etc., etc. ~ y si se obligó a
construir mil pares de calzado, lo que debe, el objeto de la
obligación, es el hecho de construír los mil pares de calzado
y nada más, y entonces la, obligación es de hacer.

Los antiguos nos dejaron estas definiciones; de la obliga-
ción de dar: quse in dando consistit; de la obligación de na-
cer o no hacer: qtuie in tscien do vel non tucietido consi ..•tit.

En la obligación de pagar siete mil dólares en letras ban-
carias a la vista sobre New York, el objeto del contrato es
siete mil dólares, ~o es lo que se debe, por lo que 'la obliga-
ción es de dar. Pero suponiendo que él objeto de la obliga-

-ción no fueran los siete mil dólares sino unas letras a la vis-
ta sobre New York por valor de siete mil dólares, como quie-
re el H. Tribunal, no por eso la obligación dejaría de !,\pr de
dar, puesto que la obligación del deudor sería entregar esas
letras, trasferirlas en propiedad al Banco.

No teniendo el deudor en su poder Jet/ras al portador o gi-
radas en blanco, casos en los cuales notendríaquegirarlasni
endosarlas, pues con la simple PIltrega manual acompañada
de la intención de t.ransferir el dominio, cumpliría completa-
mente su obligación, tendría que girarlas, endosadas, o ad-
quirirlas, y hasta podría ocurrir que tuviera que transpor-
tarlas, tímbrarlas, gnardarlas, escogerlas para cumplir la
obligación; pero de que tuviera que ejecutar todos estos he-
chos o cualquiera de ellos, no se podría deducir que la obliga-
ción fuera de hacer, pues en el documento en que consta la
obligación no aparece que el deudor se hubiera obligado a
ejecutar ninguno de estos actos.

Por donde se ve que no está equivocado el subscrito, cuan-
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do sostiene que la obligación cuyo cumplimiento demanda
de las autoridades judiciales ps de dar.

El criterio ideado por el H. Tribunal para averiguar si
una obligación es de hacer o de dar no es acer+edo y es in-
aplicable. Es cierto que cuando el deudor no cumple.su obli-

gación de dar, la just.icia puede
cumplida por medio de la fuer-
za pública, sin intervención del
deudor. Cierto es también que
los Jueces no pueden cumplir sin
la intervención del dendor la
obligación de hacer, y que si di-
cho deudor no la cumpleno que-
da más remedio que hacerle pa:
gar una indemnización de per-
juicios al acreedor. 'l'odü esto es
muy cierto. Pero para, que un
Juez pueda saber si es el caso de
proceder por medio de la fuerza.
pública a ejecutar la obligación
con respecto a la cual el deudor
está en mora, debe saber prime-
ro si esa obligación es de dar. Y
si se trata deJa ejecución de una
obligación de hacer, para que se

Rafael Botero R. puedan llevar a cabo los proce-
Profesor de Derecho Constitucional. dimientos establecidos. Pl:" las

leyes para tal caso, es ind ispen-
sable saber que la obligación es de hacer. De modo que para
saber el procedimient.o que se debe seguir en la ejecuci6n ju-
dicial le una obligación, Redebe saber primero la naturaleza
de la misma, y no a la inversa, por lo que el precedimiento
no es criterio de verdad en tal materia.

Como un argumento secundario, que por ser de una au-
toridad extranjera, reprodujo el Banco una doctrina expues-
ta por el autor Pedro Huguet y Campaná, en 8U obra la letra
do.cambio y demás documentos mencentiles. A tal argumen-
to contestó el Honorable Tribunal así:

"Para el 'I'ribunal no tiene ninguna fuerza el anterior
concepto, siendo que el artículo 426 del Código de Comercio
español, ordinal 5</, dice expresamente que la letra de cam-
bio, que se expida en aquella nación, ha de contener entre
otras cosas: 'La cantidad que el librador manda pagar, de-
tallándola en moneda real o efectiva, o en monedas nomina-
les que el comercio tiene aceptadas para el cambio', entre las
cuales no cabe. dudar que figuran allá las letras y los che-
ques". . .

La disposición que transcribe el Honorable Tribunal es-
t.á tornada sin duda del Código de Comercio español que ri-
guió hasta e11 Q de enero del año 1886, y que hoy no está en
vigor. pues allf es donde se encuentra el artículo 436, ordi-
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nal 4. o transcrito. Pero es verdad ta mbién, que en el Código
de Comercio hoy vigente en &pflña. hay f'st.a disposición, Ca-
si idéntica a la que contenía el Código derogado:

"Att.444........... _ .
"4Q La can tidad que el librador manda pag-ar, expresan.

dola en moneda efectiva o en las nominales que el comercio
tuviera adoptadas para el cambio".

Sin duda que la existencia de tal disposición en España
no puede implicar qUE' allá el objeto df' las obligaciones que
emanan de la letra de cambio pueda ser una mercancía dis-
tinta del dinero, porque todos 108 sisrernn s sobre la letra
exigen que ese objeto sea precisamente dinero, por lo que si
la disposición española no es un disparate enorme, lo que no
sería aceptable, el hecho de admitir qu= la cantidad que se
manda pagar se detalle en moneda s norrrina lss de las qne el
comercio l-:idopte para el cambio, implica sólo que en Espa-
ña consideran tales papeles como modos de pagar dinero, y
entendida así la disposición merece aplausos, pues por medio
de ella se pone muy en claro una verdad que lo es en España
COTIIO en Colombia y los demás países; aunque haya sido
desconocida por el Honorable Tribunal a que con mucho
respeto tengo la honra de dirigil'me.-

DAVID CÓRDOBA M.

SOCIEDADES
192.-¡, Son muebles o son inmuebles las acciones en una

compañía anónima disuelta y en liquidación ' ? .
Para abogados y para comerciantes este punto jurídico

es de grande importancia práctica.
Consagrada por el Código Civil la división de las cosas

en muebles e inmuebles, tan universalmente que ningún ele-
mento del patrimonio puede quedar fuera de ella, y estable-

• cidos diversos sistemas para la enajena-ción de unos. y otros
bienes, es evidente la necesidad de av-eriguar si los derechos
en 'el haber de una sociedad disuelta se reputan muebles o
inmuebles. Del criterio que en este punto s.e adopte dependerá
el resolver graves problemas sobre dominio, posesión, uso y
goce. .

Si las acciones en la compañía anónima disuelta conservan
su calidad de muebles, son transferibles, según los casos, por
inscripción, por endoso sin garantía o por la entr-ega del tí-
tulo j si adquieren el carácter de inmuebles, no 'son enajenables
sino mediante las solemnidades de la escr-itura pública y del
registro.

En el fondo, la acción viene a ser una parte de interés
en la sociedad, no equiparable a un crédito cualquiera con-
tra la misma, de fácil transferencia por las vías comerciales.
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Han guardado silencio nuestras leyes sobre la naturale-
za, mueble o inmueble, de las acciones sociales.

La jurisprudencia colombiana, con apoyo tal vez en la
legislación francesa-que de manera explícita llama muebles
a las acciones o interesesen las compañías de finanzas, de co-
mercio o de industria, aun cuando a tales empresas pertenez-
can bienes raíces-ha admitido que esas acciones, son derechos
muebles. El doctor Fernando Vé1ez las clasifica entre los bie-
nes muebles incorporales.

"Estas acciones o intereses ",enseña el artículo 529 del
Código Civil Francés, "se reputan muebles respecto a cada
asociado solamente, mientras dure la sociedad".

Clímaco A. Paláu,

Profesor de Código Judicial.

El doctor Edmond Champeau, en su estudio sobre la na-
...iuraleza del derecho de her-encia ("Revis,ta Jurídica", de Me-
- dellín, números 16 y 17. Año de 1909), observa:

"Ahora bien: la regla de que las acciones en una socie-
dad son siempre muebles, aun cuando la sociedad tenga in-
muebles, regla que formula el Código francé~ y que la Corte
Suprema de Colombia admit-e aun sin texto expreso y como
aplicación de 10$ principios generales, sólo es admísíble mien-
tras existe- la sociedad, Esto lo dice expresamente el Código
francés (artículo 529), y creemos que es aplicable en la le-



196 ESTUDIOS DE DERECHO

gislación colombiana, a falta de texto: una vez que la so-
ciedad ha dejado de existir, el derecho de los socios no Con-
siste ya en pedir su parte de utilidades, sino en la reparti-
ción de los bienes sociales, que pueden aer muebles o in-
muebles". '

'Nos parece de derecho universal el principio francés, por-
que siendo la sociedad persona simple, una; indivisible, moral,
distinta de los socios individualmente considerados, ella es
la dueña del activo, la que posee los bienes y los usufruc-
túa, quien reúne todos los derechos y responde de todas las
obligaciones. Los asociados no tienen individualmente sino una
cosa .incorporal, una eventualidad, una esperanza.

Conceptúa M. Delangle (Des Sociétés Commerciales. To-
mo 20., página 42, número 462) :

"Pero, a la disolución de la sociedad, todo cambia de
faz: el derecho colectivo se extingue y da campo a los dere-
chos individuales. Ya no hay ficción, el sér moral ha desapa-
recido. La acción reviste la naturaleza de los, objetos a los
cuales se aplica; mcbiliaria, si el activo es exclusivamente
mobiliario, se convierte en ínmobiliaría si hay inmuebles $t
el patrímonío de la sociedad dis;u.e¡lta.·En este momento, el
derecho se materializa. La propiedad se fija sobre la cabeza
de cada asociado, o, para hablar más exactamente, de cada
propietario, porque ya no hay asociado; en este momento,
también, comienza, en caso de venta a terceros, la necesidad
de cumplir respecto a todos y a cada uno de los vendedores,
W formalidades hipotecarías.",

Continúa el doctor Champeau:
"Baudry-Lacantinerie (Des Biens, números 141 y 142),

demuestra que tal no es el alcance de dichas sentencias. Si
bien es cierto que la sociedad disuelta se reputa existir para
la liquidación, de' modo que conserva un representante, el
liquidador, quien puede, dentro de los límites de su poder,
adquirir para ella derechos y contraer obligaciones, esta per-
sonalidad, que es una ficción, se limita estrictamente a su fin:
la liquidación. Por cualquier aspecto, la sociedad seconside-
ra como que ha terminado; respecto de los bienes sociales,
'especialmente, no se consideran como pertenecientes a la so-
ciedad sino en cuanto fuere necesario para la liquidación; por
lo demás, son de los socios pro indiviso, y la re,g:lade que la,s
acciones son siempre muebles deja de aplícarse".

El doctor Daniel Urrbe Botero, en su tesis de grado, cita
estas palabras, de un comentador del Código Civil francés, a
quien no nombra: '

"El derecho de los asociados es mueble, a pesar de que
la sociedad sea propietaria de inmuebles. El artículo 529 del
Código Civil, clasifica las acciones de los asociados, en las so-
ciedades de comercio, entre los muebles por determinación
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de la ley, aunque sus aportes hayan consistido en inmuebles.
No así a la liquídacíón de la sociedad ; a partir de este mo-
mento, ell derecho de cada, uno será mueble o inmueble en
todo o parte, según que la sociedad sea propietaria de una
u otra clase de bienes ".

Como' se ve, en concepto de los autores citados, cuando
,en el patrimonio de una sociedad disuelta hay bienes raíces,
las "acciones son. inmuebles.

"

José Luis López.
Representante al Congreso Nacional. Profesor de Sociología.

Los tribunales franceses' han decidido, y a sus fallos alu-
de Baudry-Lacantinerie 'en el paso del doctor Champeau, re-
ferido, que si bien es cierto que una sociedad disuelta ya no
es persona jurídica distinta de las personas de los socios, de-
be considerarse que subsiste para las necesfdades de la li-
quidación.

Laurent infiere de estos fallos la consecuencia de que la
fl
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Corte de Casación admite que las acciones en una sociedad
conservan ~l carácter de muebles durante la liquidación.

Ccpper Royer (Traité Théorique et Pratique des Sociétés
Anonymes. Tomo II, página 423, número 648), dice:

"Pero la disolución no produce el efecto de modificar el
sér moral en su substancia; es un error decir que el sér moral
se sobrevive a sí mismo; ese sér no ha muerto" apenas se pre-
para a morir'. N.a¡daha cambiado en l~ naturaleza del derecho
de los asociados: este derecho perman-ece un derecho mue-
ble puro y simple, Un derecho de crédito, que, en lugar de
referirse a una fracción alícuota de los beneficios, se refiere en
adelante a una fracción alícuota del capital que se trata de
realizar, y no de explotar más".'

Palabras de Paul Pon:

"Si se aceptara que la disolución extingue el sér me-
Tal on las sociedades de comercio, los derechos personales de
los socios se sustituirán al derecho colectivo de las socieda-
des; el activo social convertido en propiedad común e in-
divisa de las personas de los mismos socios, no podría rea-
lizarse sin su concurso, y, por consiguiente, sin la observan-
cia de las formalidades requeridas para la enajenación de
los bienes de menores y de otros incapaces; terminarí:an de
hocho las relaciones parti culares nacidas del estado social,
y los acreedores de la sociedad deberían proceder directamen-
te contra las personas de los socios y, recíprocamente, éstos
tendrían que perseguir directamente a los deudores. Por es- .
tos motivos se haría la liquidación absolutamente imposible,
especialmente para las sociedades por acciones. Es necesa-

- rio, pues, tener en cuenta las dificultades que resultarían de
sustituír la propiedad .individual de la .cornunidad a la pro-
piedad colectiva de la sociedad. De allí que en Ia práctica
comercial se mantenga la ficción de la persona jurídica, pro-
longando así la existencia de la sociedad tanto como fuere
indispensable 'para arreglar sus negocios y liquidarse".

En resumen: los más sabios doctrinantes no están de
acuerdo en punto de tamaña trascendencia. Mientras unos
comentaristas sostienen que las acciones conservan su con-
dición de muebles a pesar de la disolución social, otros afir-
man que esos derechos se truecan en inmuebles durante el
períodoen que la. sociedad se liquida, cuando entre los habe-
res de ésta se cuentan bienes raíces. Si la razón acompaña
a los últimos, las acciones son inmuebles en el evento con-
templado y su venta no se reputa perfecta ante: la rey, mien-
tras no se ha otorgado escritura pública. En esa misma hipó-
tesis no sería eficaz darlas en garantía merced a un contra-
to de prenda, pero mediante uno de hipoteca; las pertene-
eíentes a incapaces no podrían enajenarse sin la intervención
judicial; en el régimen de la sociedad conyugal serían bie-,
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nes propios del cónyuge aportante, etc., etc. Habiendo duda,
hemos aconsejado a nuestros clientes, en medida de prudencia,
que obren como si esas acciones se reputasen inmuebles. Así
10 enseña la previsión. Con el mismo cr-iterio procuramos in-
ducir a quienes nos consultan, para que, en sus negocios, es-
pecialmente cuando actúan como adquirentes, estimen que
[os derechos hereditarios son inmueble s si en la herencia hay

- bienes raíces, y no admitan cesión de créditos hipotecarios en
forma distinta del instrumento público inscrito.

Ricardo Uribe Esooba r.
Distinguido periodista.

Acompañe a quienesquiera la razón en esta controver-
sia doctrinal, es lo cierto que ,el Código Civil establece este
principio absoluto, cuyo alcance debemos meditar siempre
que vayamos a formalizar un negocio:

"Los derechos y acciones se reputan bienes muebles o
inmuebles, según lo sea la cosa en que han de ejercerse o
que se debe". (Art. -667 del C. C.)

MigUel Moreno J.
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CUESTIONES COMEROIALES
LETRAS DE CAMBIO

(Conclusión.v
"-La redacción del docnmento constitutivo de una letra de

cambio era antes de 1923 un tanto del icad a, Las muchas exi-
gencias de entonces ponían en pelig-ro la t.ransmisibilidad de
la letra, toda vez que aegeneraba en simple pagaré aquélla
que no reunía t.ánt.os requisitos legales. . ,

!<] nuevo sistema implan tado por la misión financiera
abrió convenientemente el compás, suprimiendo de la prác-
tica. comercial 'Ydel cuerpo mismo de la ley varias fórmulas y
enunciados inútiles.

Hoy ya. no se afectan ni la validez de la letra ni su carác-
ter de negociable, por alguno o algunos de los siguientes
hechos:

19 Que la letra no lleve fecha .. Este requisito es de g-ra.nde
utilidad cuando el instrumento debe pagarse a un plazo fijo
después de la fecha. o a un plazo fijo después de su presenta-
ción al girado. La falta de este elemento le impide al tenedor
demandar el pago ne 18 letra, porque el librado no puede sa-
ber si el giro es, o nó de plazo vencido.

Para obviar cua lquier trastorno alos comerciantes com-
prometidos o interesados en una operación de cambio en el
caso contemplado, la ley fHPu]t,a expresa mento al tenedor pa-
ra insertar la verdadera fecha de la expedición o aceptación.
La fecha inserta se tendrá. pOI' la verdadera, mientras no se
pruebe plenamente lo contrario. Y cuando el tenedor ha in-
sertado una fecha errada,. nd' Re inva lid a por este motivo el
instrumento para el que de truena fe adquiere la 'letra con
posterioridad a la inserción.

29 Que no especifiqne el valor recibido, o no exprese que
se ha recibido alg-ún va lar.

Anteriormente debía enuncia.rse en la letra de cambio el
precio de ella y si ha bía sido entrega do en dinero efectivo o en
mercaderías. o si ta 1 precio era valor entendido o en cuenta
con el tomador: Y si en el escrito de la letra se omitía esa
enunciación, se considera.ba el instrumento como simple pa-
garé firmado por el librador a favor del tomador. .

La letra. no rtegpnera hoy en simple pag-aré porque ocu-
rra la omisión en referencia. Conforme a los nuevos cánones
sobre esta materia, Represume que todo instrumento neg-o-
ciable ha sido'expendído en consideración a su valor. Aún más:
la firma de una persona en el instrumento, establece, por si
sola" la presunción lesral de que ha tomado parte en el nego-
cio por un valor. Todo esto armoniza, con el principio de que
"la gTatuidad no se presume e los contratos mercantiles." .

39 Que la letra no especifique la plaza donde se ha gira-
do o aquella en que debe pagarse.
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Cuando el librador omite designar la plaz« en qUA ha de
verificarse el pago, puede el tenedor presentar el instrumen-
to al giradoren el lugar de su residencia, que se presume sea
el mismo indicado en la dirección dada: en el escrito. Pero
cua ndo falta la expresión del lugar y ta mbién de la dirección;
el tenedor puede presentar la letra en un lugar habitual de
los negocios o residencia de la persona que deba'pagarla.

49 Cuando la letra expresa una moneda determinada pa-
ra el pago.

El carácter de negociable de una letra de cambio no que-
da afectado porque el librador autorice al girado que venda
las seguridades adicionales que el girador le haya dado para
el caso de que el instrumento no se lepague asu vencimiento.

Así, por ejemplo, puede el librador garantizar el cumplí-
miento de la. obligación, mediante un acto accesorio, con un
valor cualquiera dado en prenda al beneficiado, en el mismo
cuerpo de la letra para realizar la prenda.

Estos pactos accesorios son poco acostumbrados en las
operaciones de cam bio, porque en-
traban un tanto la negociación
del instrumento por vía de endo-
so, ya que como es natural, la
cesión de la letra, que es lo prin-
cipal, implica la cesión de la ga-
rantía; y muy pocas veces el gi-
rador de la letra se resigna a que
los objetos emprendados estén
corriendo de mano en mano, pa-
reja.mente con la letra.

'I'ampoco se pierde el carácter
de negocia bleen una letrade cam-
bio, porque en el cuerpo de ella
autorice el librador al beneficia-:
rio la aplicación de un procedi-
miento judicial determinado, en

Láza.ro 'I'obón. caso de. que no sea cubierto el im-
Diputado a la Asamblea Deptal. porte. de l.a letra a su vencimien-

. to. SI el librador se somete a que
el beneficiario leembargue preventivamente una casa que po-
see en el lugar del pag-o, si éste no Sfl hace oportunamente, en
caso de mora es perfectamente aplicable ese proceso judicial
de Índole preventiva, por el cual se coloca el boneñciario en
terreno más propicio para hacerse reembolsar el importe del
instrumento. Puede hasta convenirse que ese embargo pre-
ventivo no preste al embargante el derecho .de perseguir el
pago de otras personas obligadas en la letra.

Una estipulación por la cual renuncieellibradorde algún
beneficio que de mnnera expresa le concede la ley a los deu-
dores, no afecta la negociabilidad de la letra.. El deudor tiene
derecho para que no se le residencie en juicio sino en el lugar
de su domicilio O donde la obligación ha de cumplirse; pero
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puede renunciar esta garantía en favor del beneficiario, so-
metiendo expresamente a la jurisdicción de una autoridad di-
ferente, que podíaser la del domicilio del acreedor.
• Una letra conserva su carácter de negociable cuando se-

gún el texto de ell» t.iene el tenedor derecho a elegir la ejecu-
ción de un acto determinado, en lugar del pago de dinero.
Puede el girador obligarse así, fuera de las estipulaciones or-
dinarias: si al vencimiento de la letra no fuere. cubierto su
importe, me oblig-o a entregár al tenedor mi casa de habita-
ción que tengo en el lugar del pago. Pero la obligación de ha-
.cer puede recaer tam bién sobre el girado, si al tenedor se le da
la facultad de elegir de una manera incondicional-y siempre
que el girador acepte en esos ttSrminos la orden del librador.
Si la elección puede hacerla el tenedor sólo en caso de que no
se haga oportunamente el pago. el acto no obliga al librado;
pero si tal acto es de la libra elección del tenedor, obliga a di-
cho librado si no rechaza la letra. El Banco Alemán puede
decir a su girado, por ejemplo: "A los treinta días vista pa-
gará a Joaquín Agudelo mil pesos, o si éste lo prefiere, le en-
trpga rá en vez de esa suma mi casa de habitación que ocupa
N. N." .

Si se considera la letra de cambio rlesde el punto de vista
de la época en que debe hacerse 'el pago se dice que es paga-
dera tl su presentación a plazo. En el primer caso, la obliga-
ción se hace exigible desde el momento mismo en que-el ins-
trumento se pone en manos del girado para lo de su cargo.
En el segundo caso, el importe de la letra no. puede cobrarse
hasta que se cumpla, el término enunciado, el cual comienza
a correr desde la fecha del otorgamiento o desde la fecha de
la aceptación o del protesto.

Si se analiza la letra en consideración a la persona acree-
dora, el beneficiario, resulta-que puede ser pagadera a la
ordeno alportador. '

No-hay fórmula sacramen tal ni palabra obligada para
la redacción de una letra de cambio. La ley' no exige que el
otorgante se ciña textualmente alenguaje 'elegido por ella.
Son de perfecto recibo cualesquiera términos que indiquen
claramente la intención de conformarse a sus prescripciones.

Una letra es pagadera a su presentación en dos casos:
1Q Cuando así se estipula rexpresarnente., No es necesario,

para llenar esta formalidad, que aparezcan en el giro las pa-
labras "a su presentación". La íórmula "a la vista" es de
igual significado. Estas dos expresiones son las de uso más
frecuente, sin duda ninguna por su aceptación universal y
porque difícilmente se .reemplazan por otras que, conservan-
do la concisión, expresen la misma idea.

29 Cuando se exprese el tiempo para el pago.
Ya dije en otro Jugar que lasle'tras sin fecha se entienden

pagaderas a la vista.' _"
Hay un tercer caso en virtud del cual se considera paga-
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dera a Sil presentación una letra de cambio, cuando se extien-
de, acepta o endosa después del vencimiento. Pero es apenas'
pagadero á la vista respecto de la persona que la.extienda,
acepta o endosa. : .

Ya he dicho que considerada la letra de cam bio desde el
punto de vista del beneficiario, es pagadera a la orden o al ,
portador. .

La principal ea racterístdca de la letra de cambio es su
transmisibilidad. Esta distinción es tan esencial en ella, que
su falta la desnaturaliza, restándole categoría y utilidad co-
mercial. La posibilidad de transferir la propiedad de la letra
es la que le imprimecarácter y la coloca en el rango presti-
gioso y primero que ocupa entre lostítnlos de crédito que es-
tudian la legislación comercial y aun la civil misma.

Para que un giro salga del campo puramente civil, y én-
, tre a la vida comercial, debe.

expresarse la facultad en que
queda el tomador para nego-
ciarlo, mediante el endoso, an-
tes de su vencimiento. Tal fa-
cultad se infiere de las expresio-
nes a la orden o al portador, u
otras semejantes, y tan subs-
tanciales son estos aditarnen-
tos, que sin ellos el giro que
comporta la orden dada al li-
brador, no pasará. de ser un sim-
ple pagaré a favor del benefi-
ciario, inadecuado para reco-
rrer la t.rayectoria señalada a

') las letra s y para prestar en las
transacciones el papel adscrito
a los instrumentos negociables.

De dos maneras puede girar-
Romualdo Gallego. se una letra pagadera a la 01'-

Importante abogado. den: mandando al girado que
, pague su importe ,a la orden

de una persona determinada, u ordenándole que pague tal
importe a tal persona determinada, o a su orden.· .

En el primer caso, se extiende el giro sin designar la per-
sona del beneficiario sino la que ha de ordenar el pago, yen
el segundo, se designa un beneficiario, que es la persona de-

, terminada, y se le confiere a la vez la facultad de ordenarle
al girado que haga el pago a otra persona indicada por ella.
En el primar caso se requiere el endoso para cobrar la letra,
toda vez que la persona nombrada lo ha sido para ordenar
el pago, pero no para percibir el valor del instrumento. En el
segundo puede el tomador cobrar la letra sin que tenga que
traspasarla previamente. -

Si girando una let.ra dice el Banco Alemán: "Páguese a
la orden de Joaquín Agudelo mil dólares", debo negociar el
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giro designando, en nota de endoso, la persona-que, por mi
orden al girado, puede percibir el dinero. Y si el Banco escri-
be: "Páguese a .Joaquín Agudelo, o a su orden, mil dólares",
puedo cobrar esta suma personalrnen to o endosar la letra a
un tercero.

Originariamente íntervenjan tres personas en la ejecución
de un contrato de cambio: el girador, el girado y el tomador,
o sean el deudor, acreedor y el enea rgado de hacer el pago el
segundo, pOI'cuenta del primero, en una plaza distintaaque_
lla en que se celebraba la couvenció n.

El comerciante que necesitaba dinero para comprar sus
mercaderías se evita ba el transporte de su valor a g¡'andes
distancias', celebrado con un negociante de cambio el cont.ra.,
to de este nombre, en virtud del cual se obligaba el cambista
a poner eu manos del comerciante el dinero que éste debía
emplear en sus compras. Era entonces demasiado sencillo el
mecauisrno de esta función económica: el comerciante recibía
un papel escrito que contenía una orden simple que el obliga-
do a hacer el cambio le daba. a su corresponsal del lugar don-
de era pagadera la obligación.

Todavía existe hoy la forma primitiva de ejecutar el con-
trato de cambio y aún es ella la que da unaideaclara y com-
pleta. de lo que es este acto de comercio, Pero otras prácti-
cas comerciales, nuevas formas de especulación, la intensi-
dad de los negocios mercantiles y muchas nuevas necesida-
des del hombre, han modificado la fisonomía genuina de la
letra, .

La forma clásica del escrito de una letra 8S aquella en
que el giro se extiende a la orden de un beneficiario que no
es otorgante, girador o girado.

Hoy puede el otorgante girar una letra a su orden, y
aún se concibe y admite que en el momento d8 escribirse o
extenderse una letra sean una misma persona el otorgante y
el girado y él beneficiario.

Si un comerciante de Medellín gira una letra, pagadera
a supropio orden en el despacho de una. sucursal suya que
funciona en Jerioó, quedan refundidas en. una sola persona
legal las tres que se distinguen en un contrato ordina.rio.

De momento puede hasta pensarse que una letra girada
asf no presta utilidad ninguna, Pero la da completa si se
considera que el giro va contra una dependencia que acredi-
ta y carga, que obra corno persona independiente, aunque al
final de cuentas y cIesaldos pare todo en la caja del girador.

Pero el depeudíen te de la sucursal que al fin viene a ser el
girado que cumple la orden, necesita una explicación para
las cuentas a su cargo, de la causa del giro. La expresión
"valor en mí mismo" que debe contener un giro así, indica
que el girador da por recibido el importe de la cantidad gi-
rada. Al dependiente le basta cumplir el mandato entregan-
do el dinero .Y llevar al débito en la cuenta del girador el
monto de lo entregado.

- Pero se dirá que una letra girada a favor del otorgante
mismo no indica la existencia de un contrato de cambio que
por medio de ella se ejecute. Ello es verdad, Un instru-
mento de cambio extendido en' la forma de una letra, a
favor del otorgante mismo, no eR documento de crédito
mientras permanezca en poder del gi¡'ndor, es decir, no se ha
perfeccionado aún el contrato comoquiera que apenas hay
una voluntad que quiere obligarse ea mbia riamente. Falta
otra volun tad que adquiera. f'TI consideración a un valor, ese
papel de manos del otorga,nte, El contrato de cambio en el
caso que analizo sólo vienr- a. quedar perfeccionado cuando
el librador transmite a un tercero la propiedad de la letra.

Una letra puede extenderse pagadera a la orden del glra-
do mismo. Esta práctica no es de muy ordinaria ocurrencia:

Un comercia.n té cuya firma
no es bien conocida en el
mercado, o es de poco reci-
bo en las operaciones de
cambio, necesita cubrir deu-
das con letras pagaderas a
su acreedor, Para. que éste
pueda negociarlas antes de
la. ncep tación del girado, o
de la llegada del término, le
exige al librador que las ga-
ra utice con otra firma de
aceptación en el lugar de su
destino. Dicho librador se
va le ontouces de su corres-
ponsal, queespersonarepll-
+ada , para que le acepte en
108 giros el doble papel de
beneficiario y de girado. D~
este modo puede el deudor
librar órdenes de pago a fa-
vor de su mismo mandata-
rio, a fin de que éste, acep-
tándolas, las endose al a-

Fernando G6mez Martínez,
Representante al Congreso Nacional.

creador del otorgante.
No deja da ser muy valiosa la intervención del girado con

este doble carácter, to+a vez que los adquirientes del instru-
mento encuentran en él doble gnrantía; una como endosan-
te, responsabilidad solidaria. con el guador, aunque la letra
no haya sido aún aceptada, y otra, corno aceptan te, una vez
que el mismo girado se obligue con pste csrúcter, aceptando
la orden de p-agar la letra en las condiciones estipuladas.

Pero debe tenerse en cuenta que en este caso particular,
el endoso del girado al acreedor, del o torgante, o a. otra per-
sona-cualquiera, no implica de flUYO una aceptación del man-
dato. Un girado que ya. es endosante puede negarse a cum-
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plir la orden de pago que se le asigna en la letra. Del endoso
de la letra y del rechazo de la orden, Redesprenden responsa,
bilidades y consecuencias de índole diversa. El endoso no im-
plica provisión de fondos y sí la aceptación. Por tanto, si el
girado endosa y acepta el pago al mismo tiempo, no puede
luégo cobrar del girador el importe del giro por-que se le res-
pondería que el pago al endosatario equivalía al de la letra,
para lo cual había suministro. En tanto que si el girado en-
dosa y no acepta, puede volver una. vez prorestada la letra,
contra el otorgante por no haber previsto de fondos al gira-
do en su propio domicilio.

•J OAQUÍN AGUDELO

PRCYIDC'fO LEGISLATIVO
.Reformatorio de la Constitución Nacional.

Aun cuando ya ha visto la luz pública el presente pro-
yecto reformatorio de la Constitución Nacional, lo repro-
ducimos aquí por consideralo de suma trascendencia y de
imprescindible necesidad. La falta de tiempo nos impidió
dar nuestro humilde parecer sobre él, prometemos si, ha-
cerlo en uno de los números próximos, y excitamos, por
ahora, a los amigos de resolver los problemas públicos pa-
ra que contribuyan a ilustrar tan importante tópico.

El Congreso de Colombisi.:
DECI1E'l'A:

Art. 1Q El Senado se compondrá de tantos individuos
cuantos correspondan a la población dI"la, República, a ra-
zón de uno por cada doscientos mil ha bitan tes y uno más

c. pór cada fracción no menor de cincuenta mil.
Por cada Senador se eligirán dos suplentes.
Art. 2Q Los Senadores serán elegidos pOI' el voto directo

de las Asambleas Departamen tales y no podrá recaer dicha
elección en individuos que ocupen puesto en la respectiva
Asamblea,

Art. 3Q La Cámara de Representantes se compondrá de
tantos individuos cuantos correspondan a la población de la
República, a razón de uno por cada. cien mil habita ntea y uno
más por cada fracción no menor de cuarenta mil. LaR Depar-
tarnenros cuya población no alcance a doscientos cuarenta
mil habitantes elegirán tres Representantes.

Porcada Representante se elegirán dos suplentes.
Art.4Q Quedan en estos términos reformados' los ar tícu-

los 11, 12,18 del Acto Legiala.tivo número 3 de 1910 ydero-
gados los artículos 13 y 15 del mismo Acto Legislativo.

Dado, etc.
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Presentado a la H. Cámara por el subscrito Representan-
te por Antioquia,

FRANCISCO DE P. PÉREZ

EXPORICION DE MO'l'IVOS

La crisis del parlam(-mt~1.rismo que con graves caracteres
se ha prssen tad o PII otros pueblos, tiene :va, entre nosotros
sus manííestacione- precisa s que dphpn ser;:\tendidasenopor:
tunidad .

Una. de las ea usa s de la evidente y peligrosa decadencia
parlamentaria es pl exceso numér-ico dpl personal de las Cá-
maras Legislativas.

De allí se originan: fR 1tia cle selección; entorpecimiento de
las actuaciones; mayor irrespollsabil.idHd; g'dstos despropor-

cionados a la obra realizada;
multiplicación de las intrigas y
rebaja rnien to de las luchas elec-
tora le;.; que terminan por in-
fu nd ir en la conciencia popular
1111 vel'dnderocflnsancio quedes-
vi rt úa 1ft, fn nción del sufragio,
l'(,,,tándole unidades y entusias-
1110, con menoscabo del valor
n utánt.ico de los principios del
sistema representativo.

'Tra bajar por disminuir el nú-
mero de IORelegidos es marcar a
IORelectores una orientación be-
néfica pn la escogencia de sus vo-
ceros.

A menor númr-ro corresponde
una selección más adecuada, me-
nOR costo, más eficacia en los

Nicolás \'P.lez, t.ra bajos, ea rácter más nacional
Juez 29 del Circuito de ~Iedetnll. en los repre!'entantes, comoquie-

Profesor ;ie Código Penal. r~ que p~ra. triuntar, en grandes
. crrcunscripctones, tnenen que ser

individuos suficientemente conocidoA por su prestigio y cua-
lidades sobresalientes. '

Como lo anotaba recientempnte "La Nación" de Buenos
Aires: "la tarea legislative tiene Sil t~cnicjsmo, del que no se
puede prescindir, sobre todo cuanto el proyecto' significa ar-
nicular cuestioneH orgánicas v oomplexas. Sin la destreza
que sólo se adquiere en la práctica y en la especialiización de
ciertos estudios, los le¡riRladores-aquí Y en .tras partes-
por más conveniente que sed la inspiración que los mue .•.e, no
pueden ni deben pasar de enuncíar los conceptos básicos y
los lineamient08 generaleR de sus iniciativas. En muchos par-
lamentos hay comités de técnicos enca¡'gados dedarnormaa
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esas inici&.tivas, después de haber investigado y puesto de
manifiesto la posibilidad de que se convier;tan en ley. Porque
bien puede suceder-y ha ocurrido a veces-que el asunto ha-
ya sido ya materia de una ley y que ésta cayó en desuso, o
bien que la que se proyecta pueda con trs riar las existentes o
estén en pugna con los preceptos fundamentales de la codifi-
cación general. ~n la tarea de muchas de las comisiones de
nuestro Congreso se hacs imprescindible ya la 'efectiva cola-
boración de asesores técnicos. No es posible, v. p;r., dictar
una ley de afo ros sin que todos y cada cual de RUS r.englones
haya sido materia de un paciente y eficaz análisis, que sólo
es capaz de hacer la persona que, por sus actividades perma-
nentes, esté en condicione- de conocer. todo el pormenor de
una cuestión intrincada y complexa como aquella".

Bien pudiera servimos tal ejemplo, aquí donde la divisa
del extranjerisl11O'suele Iascinar. '

Del mismo diario citado SOl! los siguientes conceptos:
"Se podría creer que el Congreso hace todos los esfuerzos

posibles para que su prestígio como Poder de gobierno des-
aparezca de la conciencia pública. Desde vados años atrás
ha producido una sucesión de actos que lentamen;te, pero de
una manera segura, han señalado S11 declinaci6n."

El estudio de lo que pasa en pueblos extraños, y lo que
diariamente sentimos y sufrimos en Colombia, indica la inr-
periosa urgencia de que la rama legislativa del Poder 'Públi-
co sea revisada en su organtsacíon y funcionamiento.

Si aspiramos a "fiscalizar" a los demás, con autoridad
moral, es indiepensabls que comencemos por "fiscp'Jizar"
nuestra S propias actuaciones y ver si correspondo la óbra del
Congreso a lo q ne tienen derecho los pueblos a' exigir. Pero
si damos el pésimo ejemplo. v. gr., de substraer al control ge-
nera.l las cuentas de los Habilitados del Congreso) como en
ley de año pasado se hizo; si fomentamos discusiones incul-
tas; Si es base de una carrera política el insulto dermtgógico;
si reclamamos respeto somos los primeros en irrespetar; si
pedimos eficiencia en las labores ajenas y escri-bimos las pro-
pias con el sello de lamentable infecundidad, no puede obte
nerse un provechoso equilibrio de las funciones públicas) sino
que vendrá, en fuerza de las circunstancias, una lucha-tan in-
gloriosa como noci va. .

La.dictadura ejecutiva, de nombres conocidos, más fácil
de contrarresf.ar o su-pender, será substituída por la dicta-
dura irresponsable del anominato parlamentario.

Esto en cuanto a lo numeroso de la representación se re-
fiere. Otros vicios pedirán sus correl?tivos.

He juzgado conveniente su prim ir los engranajes inútiles
en la elección de Senadores. Las mismas Asambleas pueden
cumplir ese deber y razones de moralidad política imponen
la cortapisa de que no elijan Senadores de su propío :seno y
eviten las componendas hoy 'en 11S0 de qne los Diputados de-
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signen el~ctores y éstos. agradecidos, busquen entre aquellos
sus candidatos para elSena do.

Con estas breves considerncionea que arnpl ia ré, llegado
el caso, someto a vuestra ilustrada consideración el proyec-
to de reforma va. indicado.

Las deficiencias y los errores serán opor-tunamente co-
rregidos por nosotros si es que halláis el pensamiento gene-
ral como digno de atención y si 1(\ consideráis, corno lo con-
sidero, benéfico para los altos intereses sociales de la Repú-
blica. I

FRANCISCO DE P. PÉREZ

INPORME
del Director de la Escuela de Derecho.-~..-

Nicmero 56.-República de Colombia.-Universidad de Aniio-
quia==Escuela. de Derecho y Ciencias Políticas.-Medellín,
26 de nooiembre de 1924.

Sr. Rector de la Universidad de Antioquia.-Presente.
Me refiero a su atento oficio número 18, de 12 de los co-

rrientes, en el cual me pide que antes del fin de este mes le
remita el informe anual sobre la marcha de la Escuela, por
cuanto el señor Director General de Instrucción Pública quie-
re que Ud. le envíe a la mayor .brevedad el informe general
correspondiente a la Universidad.

Seguiré en este informe el mismo orden del que tuve el
honor de presentar a Ud. el 30 de noviembre del año pasado.

Reglamento.-A petición del Consejo Consultivo de la Es-
cuela, el H. Consejo Directivo de la Universidad ha hecho al-
gunas reformas al Reglamento de la Escuela, que comenzó a
regir el año pasado. Esas reformas se refieren a puntos que·
era necesario rectificar, con arreglo a indicaciones de la ex-
periencia. Por lo demás, el Reglamento está produciendo bue-
nos resultados, ya en cuanto a la seriedad de los estudios, ya
en cuanto a la disciplina del Instituto.

Direwíón.-No ha habido en ella ningún cambio de per-
sonal durante el año.

Consejo Consultivo.-I~o han formado en este año los pro-
fesores siguientes: Dr. Miguel Moreno .T., nombrado por el
Consejo Directivo, Dres. Julio E. Botero y Francisco de P.
Pérez, designados por el profesorado, y Dr. J. Emilio Duque,
elegido por los alumnos. El Consejo, presidido por mí, ha te-
nido once reuniones, en las cuales se han tratado varios pun-
tos relacionados. con el régimen interno de la Escuela y con
peticiones de los alumnos.

Consigno aquí el testimonio de mi agradecimiento a los

••
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HH. Miembros del Consejo por la buena voluntad y el acier-
to con que me han ayudado en mis labores.

Representantes de la Escuela en el Consejo Directivo.-Por
disposición del Consejo Consultivo, he continuado en este año
representando la Escuela en el H. Consejo Directivo de la
Universidad. ,

Las razones que tuvo el Consultivo para proceder así, las
expuse en mi informe del año pasado.

Profesores.-Ningún cambio ha habido en el personal de
profesores, a excepción del nombramiento interino hecho en
el Dr. José Urbano Múnera, mientras dura la ausencia Jel Dr.
Gonzalo Restrepo J., catedrático de Economía Política, y del

•

Alejandro Botero Ilriba.
Primer Rector de la Escuela de Derecho. _

nombramiento hecho en el muy competente Dr. José M. Ber-
nal para profesor de Estadística y Economía Industrial, cla-
ses que se abrieron en este año.

Alumnos.-La matrícula de este año fue de treinta y cua-
tro alumnos. También ha habido varios asistentes. El año en-
trante tendrá la Escuela un considerable aumento de alumnos,

EW.rUDIOS DE DEREcHO 211

pues hasta ahora han presentado exámenes de revieíén doce
jóvenes, para preparar su ingreso.

No he recibido quejas en contra de ninguno de los alum-
nos y su asistencia a las clases ha sido buena, en general. Los
profesores llevan registros mensuales de faltas y esto contri-
buye a que no deciga esa asistencia. Espero, por lo mismo
que alumnos y profesores que en el año actual estuvieron m:
tanto descuidados en esta obligación, en el venidero llevarán
los cuadros con más esmero. .

Exámenes.-Comenzaron el cuatro de los eorientes y aún

Yíctol' Cock.
Ex Rector de la. Escuela <'leDerecho. Agente Fiscal del Depto. en Bogotá.

no han terminado. La última materia se dará, el treinta. Por
inconvenientes reglamentarios dejaron de presentar exámenes
dos alumnos.

Son veinte las materias de estos exámenes, o sea las eo-
~reli1pondientea los años 10., 20., 30. y 40. dee la Escuela. A
fines de junio y principios de julio se dieron los exámenes de
Estadística y de Código de Minas, pues es de advertir que
el Consejo Directivo, a solicitud del Consultivo, dispuso que

•



212 ESTUDIOS DE DERECHO

sean semestrales las clases de Código de Minas y de Baldíos
y Petróleos, de Estadística y de Economía Industrial. (El año
próximo se hará lo propio con la Legislación de Bancos y la
de Seguros).

L08 alumnos redoblaron esfuerzos para esta prueba de fin
de año y están saliendo bien calificados. Los Consejos de' exa-
minadores han usado un criterio de prudente severidad. Las
calificaciones obtenidas fluctúan entre tres, que significa apro-
bado, y cinco que quiere decir sobresaliente. En dos materias
fueron aplazados dos alumnos.

",

Francisco de Paula Pérez. /
Representante al Congreso Nacional. l'l'ofpl?or de Derecho Admin iat.r-a.ttvo.

, Ex.Rector de la Escuela.
I

El resultado de los exámenes confirma mis observaciones
acerca del buen nivel intelectual en que se encuentra la Es-
cuela.

Ha habido durante el año tres exámenes de habilitación,
catorce de revisión, tres supletorios y seis preparatorios de
grado. .

•
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Han recibido el grado de Doctor en Derecho y
Polticas los señores Jorge Eduardo Orozco y Pablo
R., y el día 29 lo recib-irá el señor Luis Sierra H.

Pénsttm,-En 1925 funcionarán los cinco años del pénsum
adoptado -por el actual Reglamento, y para que se vea cuán
completo es, lo transcribo a continuación:

Primer año. Derecho Constitucional, Filosofía del Dere-
cho, Derecho Romano, curso 10., Derecho Canónico, Derecho Ci-
vil, curso .. 10.

'-

Juan Evangelista Martínez.

Rector de'Ia Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la Universidad de
An tioquia, Profesor de Derecho Civil Comparado.

'Segundo año. Derecho Romano, curso 20., Derecho Civil,
curso 20., Código de Minas, Legislación de Baldíos y Petróleos,
Derecho Internacional Público, Criminología.

Tercer año. Derecho Civil, curso 30., Procedimiento Civil
y Práctico Forense, Código Penal, Derecho Administrativo,
Medicina Legal.

Cuarto año. Economía Política, CÓdigo de Com~r'dibj ]Jé-
7
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recho Internacional Privado, Estadística, Economía Industrial,
Hacienda Pública.

Quinto año. Bancos y Seguros, Derecho Civil comparado,
Pruebas -Iudíeiales, Sociología.

Acerca de este pénsum, dije lo siguiente, en reciente ex-
posición ante los profesores y alumnos:

., Superior al pénsum. de la Escuela de Derecho de la Uni-
versidad Nacional es el de la Escuela de Derecho de la Univer-
sidad de Antioquia. En aquella Escuela no se enseña Medici-
na Legal; las cátedras de Derecho Administrativo y Hacienda
Pública apenas se han establecido en este año y aun no figu-

,

Jorge Gartner.
Representante al Congreso Nacional.

ran en el pénsum la Estadística. Nuestra Escuela instaló hace
ya varios años la cátedra de Medicina Legal, que está servida
por mi profesor a quien sin hipérbole' podemos calificar de
eminente en este ramo; instaló asimismo la de Derecho Admi-
nistrativo, la cual lleva ya tres años de provechoso funciona-
miento, y desde el año pasado inscribió definitivamente en su
pénsum. las importantes asignaturas de Hacienda Pública, Es-
tadística y Economía Industrial, que ya se han cursado en
éste, y las no menos importantes de Sociología, Bancos y Se-
guros, que se abrirán en el próximo venidero' '.

Para dictar la clase de Sociología está ya designado un
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inteligente ~ joven J?octor, hijo de esta. Escuela, que acaba de
hacer estudios sspeciales sobre la materia en una Universidad
de los Estados Unidos; para la de Seguros va a ser nombrado
un hábil' técnico europeo, Y los Consejos Directivo y Consul-
tivo se esfuerzan al presente por llegar a una buena elección
de profesor de Legislación Bancaria.

Gonzalo Bestrepo Jaramillo.
Profesor de Economía Política.

Perfeccionamiento de la -enseñanza.-La Biblioteca de la
Escuela' ha visto aumentado' en este año su depósito de libros
con un pedido que llegó en el mes de marzo. En octubre pa-
sado hice otro pedido a París y a Madrid, en el cual les di la
preferencia a obras de Hacienda Pública, Bancos y Seguros y
Sociología), muy necesarias para consulta, A principios del
año fue nombrado. bibliotecario el estudiante señor Alfonso
Cuartas N., quien desde el mes de julio devenga una módica
asignación.

En cumplimiento del artículo 48 del Reglamento, los alum-
nos presentaron monografías en el mes de octubre, como re-
quisito para ser admitidos a los exámenes finales. El día trein-
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fías, puedo decir que ellas-tomadas en conjunto y teniendo
presente que se trata del primer ensayo-han dado resultados
satisfactorios en e.l sentido que se propuso el Reglamento. Ta-
les resultados, unidos al mayor entusiasmo y a la experiencia
que vayan adquiriendo los alumnos, constituyen para los años
venideros un feliz augurio de progreso en esta práctica".

Neeesidades.-Es preciso hacer algunas reparaciones en
el mobiliario, especialmente en las sillas de los salones de cla-
ses. Empero, la necesidad mayor es la de un edificio amplio
para el funcionamiento del Plantel, como muy bien lo demos-
tró Ud. en su informe de 26 de diciembre del año pasado,
elevado al señor Director General de Instrucción Pública. Me
atrevo .a pedir a Ud. que, con su reconocida actitud, gestione
ante la próxima Asamblea Departamental la consecución de
recursos para acometer la construcción del edificio.

Al concluir, 'doy. al H. Consejo Directivo y a Ud., señor
Rector; las más rendidas gracias por el celo con que han pro"
curado el progreso de la Escuela.

De Ud. muy atento, S. S.,

ta hubo una reunión de profesores y alumnos, en la cual se
leyó un informe. mío acerca de tales monografías y se conce.
dieron sendos premios de quince pesos a las dos mejores, cu.
yos autores son los señores Francisco' ,Ruiz, L. y JOrge Retre-
po R., estudiantes de segundo año. La reunión terminó con
una sustanciosa conferencia del Dr. José Luis López, sobre So-
ciología. De mi citado informe tomo estos-párrafos:

..

Juan E. Martínez

VARIA
Al encargarnos desde el presente número, con La Direc-

ción de ESTUDIOSDE DERECHO,nos es alta en manera grato en-
viar nuestro saludo a la, Prensa del País y a las altas auto-
ridades Eclesiásticas y Civiles de la-República; comotambién
a las diversas Corporaciones Jurídicas de otras naciones que
reciban la ~e~ista, y ponemos las p.áginas de ésta a.le ord~n
de todos aquellos que gustan t.ransitar por la senda amplia
del Derecho. .

ESTUDIOSDE DERECHO,como órgano que es del Centro J u-
rídico de-la Universidad de Antioquia,'beliemérita Corpora-

'Ción que ya cuenta oon una larga vida; tiene los mismos ob-
jetos que éste, a saber: •.El estudio del Derecho en general y
especialmente del colombiano; el enaltecimiento de la profe-
sión de abogado, trabajar en contra de las inst.itucíones.coe-
tumbres, prácticas y procedimientos que se refieran al Dere-
cho, cuando sean injustos y especialmente contra la injustt-
ficable conquista de las naciones débiles por los fuertes; pro-
pender por el progreso y buena marcha de la Escuela de De-
recho de la Universidad de Antioquia; laborar por la unión
de los estudiantes colombianos; contribuir al afianzamiento
y multiplicación de los vínculos de amistad y solidaridad
.existentes entre la República de Colombia, España y las Na-
ciones Hispanoamericanas; atender a la resolución de con-
sultas de entidades oficiales y de los particularcsquecon fun-
damento la soliciten."

De acuerdo con los artícuios 5Q y 74 de los Estatutos del

Luis Toro Escobar,
Ex Presidente del Centro Jurídico y ex Director de ESTUDIOS DE Dsnecao.

••Entre las monografías, hay algunas excelentes y aun su-
periores" si se quiere, ,a ciertos<trabajos SImilares de grado;
la mayor parte cumple, con más o menos amplitud, el fin bus-
esdo por el Reglamento al exigir a los alumnos una prueba
escrita de los conocimientos conseguidos durante el año , otras,
finalmente, servirán al menos de primer paso a alumnos no ini-
ciados antes en las faenas del arte de escribir, o que no se
dieron cabal cuenta de la importancia de esta' medida regla-
mentaria. Excluí adrede la suposición de que por algunos só-
lo se hubiera querido salir del trance de cualquier manera,
porque yo me' complazco en pensar bien de todos los alumnos.

En resumen: por el estudio que he hecho de las monogra.
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Centro "no se publicarán artículos de polít.ica interna, ni de
carácter combativo-contra instituciones o doctrinas religio-
sas".

Circunstancias ajenas a la voluntad del Centro habían
venido demorando un tanto las publicaciones, hasta el pun-
to de que era preciso sacar varios números en un solo cua-
derno. Mas, de hoy en adelante, peusamos hacer lo posible
para sacarla el 20 de cada mes, en la esperanza de que todos
los suscriptores nos habrán de cumplir fielmente con el pa-
go; y con la ayuda muy decidida que nos permitimos insi-
nuar a los abogados, escribiendo con frecuencia artículos pa-
ra el número. .

Quiera Dios que podamos corresponder al alto honorque
nos ha dicernido el Centro al señalarnos para dirigir su ór-
gano, y que logremos continuar la luminosa tradición que
los distinguidos socios que nos han precedido marcaron en
tan ardua tarea. .

Dr. David Córdoba M.
Procedente de Barranquilla donde con lucimiento ejerció

su profesión, está otra vez entre nosotros este noble y cons-
tante colaborador de ESTUDroS DE DERECHO.

Se distingue por la solidez de sus conocimientos científi-
cos, por el acierto de su criterio, por la serenidad de sus [ui
cios y por su gran inteligencia. La tesis que presentó para
doctorárse-Ideas nbstrscte» y concretas sobre política eco-
nómica, colombuuis=ee un trabajo notable por el espíritn
observador que revela y.por la originalidad de los conceptos
que contiene. _

El Dr. Córdoba M. desempeñó con mucho lucimiento la
Subsecretaría de Hacienda del Departamento de' Antioquia.
Después de que se retiró de ese puesto se ha dedicado exclusi-
vamente al ejercicio de la profesión, primero en Medellín y des-
pués en Barranquilla. En esta última ciudad ha sido el Abo-
gado consultor del Banco Mercantil Americano, del Comrrrer-
cial Bank of Spanish América Limited y de la Superintenden-
cia Bancaria. Esta circunstancia le ha permitido profundi-
zar sus conocimientos en los problemas jurídicos del Comer-
eio y de los Bancos. . . .

En esta Revista hemos publicado algunos de los traba-
[os del Dr. Córdoba M., escritos en un lenguaje sobrio, claro
y sencillo. Se ve en ellos el esfuerzo feliz de un investigador
inteligente.

Monografías.
El Rector de la Facultad ha fijado el 5 de octubre próxi-

mo, como último día hábil para recibir la monografía qua
cada estudiante debe presentar de una cualquiera de las ma-
terias que cursa durante el año respectivo. Esperamos que
el resultado sea más importante que el del año pasado, y que,
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todos los estudiantes, al hacer su trabajo, no tengan por mi-
r~ cumplir un artículo del Reglamento, o ganarse un premio;
silla hacer algo que revele un esfuerzo personal que nos ini-
cie en la formación de un sólido criterio jurídico.

Grado.
El 14 de agosto pasado obtuvo el título de Doctor en

Derecho y Ciencias Políticas el 'inteligente joven Ernesto Ma-
rulanda. Su tesis. que versó sobre aguas según el Derecho Ci-
vil, revistió originalidad y agudo criterio jurídico. Hacemos
nuestro el triunfo de tan dist.inguido profesional.

Permanente.
De los trabajos que se publiquen en ESTUDIOS DE DERE-

CHOserán únicamente responsables sus autores. Lo que en
dicha Revista se publique no se eonsiderará como opinión
del Centro solo que, de manera expresa, lo haya acogido la
Corporación (Artículo 75de los Estatutos del Centro Jurí-
dico ).
Excusa.

Por habernos sido imposible conseguir el retrato del Dr.
Lázaro Uribe Cálad, eminente Profesor de Medicina Legal,
nos vemos en el penoso caso de presen tal' la galería de profe-
sores y alumnos graduados, en la compañía detan altos pro-
fesionales. Igual caso nos pasó con los de los Dres, Pbro. Ra-
Iael H. Duque, Profesor deCriminología, Dr. Fernando Isaza,
ex-Profesor de Legislación de Minas, Baldíos y Petróleos;
Dr. Ismael Arheláez, y muchos otros que hoy son honra ver-
dadera de la Escuela..

~entimos también, el no habernos sido posible, por los
mismos casos, ilustrar las páginas de este número con los fo-
tograbados de jurisconsultos tan honorables, como insignes,
que aun cuando no hicieron sus estudios en la Escuela de Dere-
cho propiamente tal, si son honra del Foro Antioqueño des-
de todo punto de vista: Juan Pablo y Antonio María Res-
trepo y Rafael Navarro y Euse.
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Marceliano Vélez.
Primer graduado en la Escuela de Derecho, ex Rector oe la Universidad.

Su nombre glorioso permanecerá incrustado eternamente en las columnas
ineonrnoviblas que guardan inmaculado el santuario del honor) la ciencia

y la:energía.deJ"pueblo:antioqueño.
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TITULOS
de Doctor en Derecho y Ciencias Políticas expedidos por la

Universidad de Antioquia.
Va.lerio Ramirez U.
Itaíae 1 Bo te ro R.
Miguel Moreno J.
Lisandro Restrepo.
Alfredo Coek.
Vfet.o r Cock.
Jorge (J¡¡rtnel' y de la C.
Fruucisco de P. I'érez.
Fra ncisco en rdoua S.
Carlos A. Holgnín .
Ftoreucio Al':1lIgO F.
.J oRé Mar-ía.
Ma nuel Ocarnpu.
.losé U. Múnern.
Ram óu E. l'rh·jíiLG.
GOnzA\0 Restrepo J.
Ot.to Moreno.
Jesús M. Marulanda B.
Jonquín L. Palaeío.
Gre/l"oI"Ío Agudelo.
José Miguel l:Iel"lllll R.
10Ré Luis ~'lolillH. M.
Emilio Soto Díaz.
Jonquíll Agudelo.
Raf"el H. Duque P.
JesÚR Echeverri Duque.
Nicolás réle7. B.
David CÓI'd(lba 1\1.
Roberto J!;Rcouar Isaza,
Marco Tulio .Iiménez.
Fernando Gonzúlez O.
"'enc~Rlao Fneio Lince.
Pedro Clá.ver GÓllIPr,.
José Luis Arango R.
Romuuldo Galleg«,
Hornando Mor-no ~1.
Ferna ndo Isaza R.
Bernardo ('eballoR U.
Roberto Arcila Ranrírez.
Agustín Jnnllltillo Arungo.
Ignaeío Duque P.
Jesús Enlilio Duque .
Eduardo Staalmann.
JORé J. GÓnIPr, R.
Horucio Botero lsnxa.,
.Iuan de Di, B I'osada L.
El"lleRto Dnrango Hostrepo.
Alb-rt o Palomino.
JOAr Roberto Vii.~quez.
Manuel Franco R.
Bernnrdo 'l oro.
Joaquin K .lu ra millo.
José Luis López.
IIernán ~:Rcohnr.
Miguel r:alle Machado
Luis Sipl'l'fl 11.
Pablo J unsuez.
Ernesto Ma rulnudn.

Ma rceliano Vélcz.
Fernando Véloz.
Podi-o Velásquez A.
Aquilino Alva rez.
'I'ornás M. Silva.
Jesús Rendón.
Francisco Ja raiuillo.
Germán Berrío.
Engenio Sanín.

. Mamer-to Par.iño.
MAnuel M. Londoño.·
Ma rco A. Or-a mpo.
J o rge Gut.iérrez P.
Lil)¡ll'rlO López.
ClílllHf;O A. Paláu.
Ulodomiro Ra.míroz.
Francisco E. Tobal'.
Fernando Boten) A.
Cf~rlOSJ. Iufa nte.
Juan B. de los Ríos.
E!iRPo Snn.vedra.
J u lio ~~. Borero.
Basiliso Uribe.
Francisco A. Pineda Z.
Elías Uribe J.
Agustín ViJlegas.
Daniel Uribe del Valle.
Félix A. Botanenr.
Eusebio Robledo.
Esteban .Iaramítlo.
Félix ISAza ..
Miguel MUI·tínez.
Luis F. Angel. .
Rie u-do A. C>lI"O.
Ismnol Arbeláez.
i\ ntonio J. Montoya.
Sa rn unl Velilln.
Lázaro Londoño B.
Ricardo Llano L.
Obdulio Palucio.
Sa muel Cor-k.
Jnan de [líos Londoño C.
UOROLóppz ,\.
Miguel Dril/e Gómez.
Rafilel8nlilznl'.
JU'llII E. Mn rtínez.
Campo Elí>lR Aguirre,
Antonio J Hignita.
JPRÍlRM. Yepes.
J osé M'" Gorizá lpz
Maria.no Ju.ra millo P.
['arlos Uribe f<J
VíC[f)1' ~'l. Urrea.
LFiZ>lI'() 'I'obón.
Enrique Ga rcía H.
A lpjancll'o IRaza S.
Frauei-c« relásqucz.
Ricurclo lhile E.
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